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paÍ3, Eq medio del concurso dejábase oir nna voz Uijua, 
grave i apasionada qoe proclamaba la ÍQStalaaíoii de 
la Jnota i avanzaba eate pensamieato atrevido, pero, 
disfrazado con ciertas eonsíderacioaea de lagaírdud que 
alejasen la gritería que pudieran alzar las preocnpacío- 
nes de la épooa. E^ta voz era la de don José Mignel 
Infante qae, conatitaido uou el carácter de Procnra- 
dor de Ciudad, habia, entre loa primeroa, promovido la 
instalación de la Jniita t resnéltose a manifestar sn 
conveniencia, 

Sn discurso deja entender cuál era la situación de 
los patriotas en ese tiempo. El proyecto de la Inde- 
pendencia ballia en poca-< i privilejiadas cabezas; i pa- 
ra realizarlo i prepararle camino, era menester mucha 
maña i apelar a los c6¡i'yj;oi eapafioles, por loa qne tan- 
ta reverencia se tenia. — Foresto es que Infante, al 
solicitar la instalación de la -Junta, no acudía al dere- 
cho snpremoqne las sociedades tienen para organizar- 
se; derecho que se miraba como impío i anti-relijioso , 
sino a las leyes de Partida qne estatuían lo que debiera 
hacerse en caso de muerte o ansencia del Reí de Espa- 
ña, qne a esa época encontrábase aprisionado por el 
mas feliz i soberbio capitán de la Francia. Era neue- 
saria toda esta hipocresía, porque el pnebto, aoostnra- 
brado i enseñado a reverenciar al Rei i a sus lejítimoa 
representantes, habrfase revelado contra todo pensa- 
miento qne tendiese a defraudarles esos respetos i aa- 
mision. La libertad habia, pnea, de . 
Ohile cubierta con "un ropaje mentiroso, i 
tarde debiera'orguUosa deBondarse. 
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Cüutuba Infante en etíte tieínjjo 32 nfios de edad. Ha- 
bía iiHcido en eata capital el ¡iño de 1778 de nna fami- 
lia, disLJiígnida i relacionada, anin^iie no poseedora de 
niia gran fortuna. — Bi'an sns padrea don Agnstin In- 
fante i doria Itoaa Rt.>ja8. Por aqtiel tiempo estaban 
circnaacritos loa eatiidbs a límites mni estrechos ; í en 
al cnidiido r¡ae U BapaQa tenía por mantener en el em- 
brnteciniieutoaans coluuoa, i por alejar todo estudio 
que poiljera elevar el alma e iínatcar la intelijencia, no 
se coaoeian mas earrema qne la de la jnríaprndeiicia, 
Qliida a la enseñanza del fastidioso peripato, i la de 
una indíjesta teolojía qm aliriit laa pnurtas del sacer- 
docio. El joven [nrmite hubo de dtwlicarse con teaon i 
aplicación ala primenv, Í caando pndíerii lisonjearse 
tte llegar pronto a sn término, vino no accidente inea- 
'p4fadu i doloroso aaepiirarie debila. Su p^idre servia el 
i'deBtino d» en'^ayador de la Oaan de Moneila; pero nua 
.grave enfermedad, de qne hubo de morir, le obligó a 
.& separarse i encomendar a sn liijo el aerviuío deán 
«mpleo. — Probablemente Infante habría segnido de 
empleado fiscal, sifolizinente no se le hnbiera negado 
la propiedail, condriéiidosela al aeñor Brochero, qnien 
trajo desde España los despachos de propietario. — Es- 
t* circnnstaueia separó a Infante de la Oa^a de Mone- 
da i le determinó a uontinnar sns estndioa de jnrisprn- 
-denc¡a.r[neconüluyó el 16 dediciembre 1S06, recibiendo 
«1 títalode aVjogudn da la Real Andieucia. 

Distiognlanld a Infante nn carácter tenaz e inapea- 
ble, ana fé profunda en ana convicciones, nu jeuio iabo- 
'o qae uo habo de desmentir jamás, nna 
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alma franca, jenernaa í aevera, nna moraüilad incon- 
trastable qtie no cedía a ia violencia, ni a] empuje de 
las mas imperiosas pasiones i nn amor a la jnsticia qne 
llegó a hacer proverbial sil notoria integridad. Sn físico 
coincidía con el temple de sn alma: alto, corpnlento, de 
frente animada i de facciones pronunciadas, acoiupañi- 
banle nnaneras graves i apasionadas i nna voz sonora 
qne se dejaba oír a distancia Í qne se prestaba a todas 
las modniaciones de la mas atrevida declamaqou. In- 
fante rennía algnnas de las doT.ea necesarias para ha- 
cerse el jefe de nna nneva propaganda revolncionariai 
porqne tenia K en sns propósito i cnalidaJes relevantes 
como tribniío; pero faltábale la alta capacidad del po- 
Iftico i el jnicio profnudo del lejialador. Tenia todos loa 
iiiatiutos del hombre revohiciouariu, todo el aplomo i 
circnnspeccion del juez; pero carecía de la cabeza fner- 
te, de la intelíjencía abierta, previsora i práctica del 
hábil hombre de Estado. 

Infante hnbo de contraerse en los primeros tiempos 
al servicio de sn profesión, qne desempeñaba con Inci- 
míento i hoursidez, formándose así nna nomeroaa clien- 
tela que hahia de abrirle mas tarde camino a la popu- 
laridad. Su paaioH por el estndio le traía siempre 
iuqnieto, tras de nnevos libros qne leer i qne no fneran, 
ni los voluminosos ci^digoa del derecho civil, ni los 
abultados i pesados comentadores, qne en fnerzu de de- 
batir e hilar cnestiones, mtichas veces caprichosas, con- 
clnyen para estraviar la intelijencia. Pero los libros de 
la clase qne qneria Infante eran nna materia prohibida, 
sobre los qne se guardaba nna severa vijilancia en las 



adnanas; i loa pocos í rarus qae poilian encontrarse, 
habían sido iatrodacidoa mediante injeniosos ardides. 
Las ciencias i la ñlosufia sufrían nn despotismo tac 
cmel i tan severo como el pobre coloiio. 

Una coynntnra, cou todo, se presentó a Infante para 
alcanzar sos deseos e ¡lastrar su alma en otras fnentes 
qne las estériles del colejio. — Sa tío, don José Antonio 
Hojas, había regresado de España, trayendo en sn ca- 
Ibeza ideas adelantadas, máximas desconocidas i pensa- 
mientos elevados, i, entre so eqnijiaje, una colección de 
Kbroe, de los filósofos del siglo XVIII en an mayor 
parte, qae había podido salvar, medíante nua refinada 
Kstacia, del prolijo reji^«t^o adnauero. Infante comeozó 
|H)r entregarse a la lectura de esta biblioteca; i cnando 
! adelante se organizó en caaa del mismo señor Ro- 
ana tertulia, a qne concarrian varios personajes cé- 
lebres a balbncear las primeras ideas de independeifcía 
i libertad, lofante se presentaba a ella con algunos 
pesaamientos mas avanzados, hijos de la lectura i del 
estadio anticipado. — La Blosoffa del siglo ptisado faé 
la escuela donde Infante recibió sos primeras inapira- 
ciones, i donde se nutrió con las primeras ideas políti- 
cas que le impulsaron a abrazar con tenacidad la causa 
de la revolncion; i su pasión por esta filosofía, fué tan 
eoQatante i tan sostenida, que, mas tarde, cuando lu 
ciencia moderna vino a combatir sus fascinantes erro- 
res i a reverenciar ana grandes verdades, no dejó por 
eso Infante de acatar a hus primeros maestros, colocan- 
do, en testimonio de ello, encima de sn mesa escritorio, 
los bustos de Yoltaire i Boossean, a quienes prestaba 
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nna especie de culto i de veneraciou STiperatieíoBa. 

La tertalia de casa del aefior Rajas llegó a haüerae 
Hoapechosa al gobierno del Capitán Jeneral. — Manda- 
ba entóuees el Brigadier doQ Fraocisco Antonio C 
rrasco, qop habia sncedido en el mando al señor 
Mañoz de Gnzman. Carranco habia sido mal reci- 
bido en Santiago: sns maneras torpea, sn escasa ca-. 
paoidad, snd raines eotretenimieatoB i lo desacertado de 
sn marcha, le habiau atraído nna auimadveraioa jdDe< 
cal qae aiiénas se contenía i disfrazaba. La España a< 
encontraba, por otra parte, ea nua sitnaeion triste, pae( 
Napoleón la habia invadido con nu ejército formidable 
í laa personas qne foi*inaban la tertalia del señor Ro- 
jas se aprovechaban mañosamente de todas estaa cir^ 
cunataocias pava avanzar algunas ideas de independen- 
cia que iban cobrando prosélitos. Carrasco conocia d 
desconcierto jeueral qne minaba la sociedad de San-' 
tiago, pero lo atribnia a las manifestaciones sedicioaat 
del Cabildo i a lu oposición d<> la Real Andiencia qat 
le combatían algnnaa de sns providencias. Por lo d 
mas, Carrasco nada presentía, i es de creerse qne loi 
primeros avisos qtie tnvo de qne en Chile se cnltivabat 
¡deas revoineíonarias, los recibió del Virreí Cisneros de 
Bnenos- Aires, donde ya prendía también el misma 
fnego. Con esta noticia i otras pdsose en gnardía el Ca- 
pitán Jeneral, i sabedor, por medio de nn deunncio qnt 
se le dio, de qne en casa del seQor Rojas se reaniau ra' 
ríos sujetos qne combinaban i disentían nna revoIncioQ 
• nn cambio en el gobierno poKtíco del país, se resoU 
vio a dar nn golpe de antoridad, para el que no se caí- 
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ló mnclio da cousaltiir uingona fórmula lej^iil. ureyen- 
dp qne &al lograría cortar el mal ele raia. Antes tle 
proceder púsose de acnerdo con la Real Atidieucia, que 
no podía niéuoa de niifrsele, caaudo lea ligtiba na inte- 
rés comuD ¡ i en Iil noche del 35 de mayo de ISIU, vióse 
rodeada de tropa armada la caaa del señor Rojas, i 
coudncido éste a ana prisión, donde le acompaQaron 
los señorea don Joan Antonio Ovalle i don Bernardo 
Vera. Don José Mignel Infante debía tjimbiea haber 
sido noa de estaa primeras víctimas qae ee eacrifícaseu, 
por la torpeüa de Carrasco, a la libertad chilena; tnaa 
,lin raro accidente hnbo de salvarle. 

Un carpintero, de apellido Trigueros, trabajaba en 
cochera coutigna a la pieaa en qne se reunían los 
leros patriotas qne elaboraban la rüvolueion de Chi- 
Uua noche la fatalidad hnbo de querer que Trigne- 
i se qnedase en an taller donde pnr la proximidad 
Ib pieza en que se formaba la tertnlia pu lo percibir 
mido de la conversación animada i soíttemda que se 
inte nia. Arrastrado de la cnriosidad, bp pu'io en áse- 
lo de cnanto se conversaba con tan pota prudencia i 
cántela: i movido de esc sentimiento de sumisión i de 
temor a la autoridad, faé a delatar la reunión a Carras- 
¡n dar razón de las personas, a qoignes no había 
lido ver. Este deunncio sirvió a Carrasco para deter- 
linarse a abrazar nna medida violenta i enérjica; i 
LvÍB&do a la noche siguiente de qne la tertnlia estaba 
renoida, libró la orden de prisión para todos losqae 
eDCOatrasen en la casa del señor l^jas. Infante ha- 
tae esa noche en ella; pero habíase trabado entre él 
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i BU tío nna acalorada diHpiit'.a sobre la Jutürpreti 
de una real órdeu. Para dar cima a la cuestión 
mandado a su casa a un primo hermano suyo, qól 
acompañaba, a traerle nu libro de encima da an cal 
i como el comisionado se demorase e Infante eHtnyiese 
violento por tener Inego a la mano el testo ijne iuvoco- 
ba en su favor, salió precipitadamente a bnscarlo en 
persona. Cuando regresaba, encontró la casa de sn tio 
rodeada de la tropa qna procedía a su aprelieasion, li- 
bertándose de correr ignal snerte mediante la feliz 
casnalidad de hallarse fuera. 

La prisión de los señores Rojas, Ovaüe i Vera suBcitá 
uua alarma desconocida i violenta en Santiago. Ud 
sacudiuiieuto jeneral se notaba en toda la sociedad, i 
síntomas de nna próxima convnlsiün se dejaban sentir 
por todas partea. El Cabildo fné el primero qne tomi 
en esta ocasión una actitud imponente, pidiendo al 
Presidente la revocación de nna orden eu que se ha- 
bían atropellado todas las disposiciones legales. El 
Cabildo, que comenzaba a formar la primera base del 
edificio revolucionario, a la par qne esplotaba esta 
feliz coyuntura en favor de bus ideas, haciendo odioso 
a Carrasco, reclamaba no menos su propia respetabili- 
dad, pneato que don Juan Antonio Ovalle, sn procura- 
dor, era nna de las víctimas. La Audiencia se compro- 
metió también en favor de los reos, apesar de haber 
procedido Carrasco con sn conocimiento. Estrechado 
por las reclamaciones de los parientes de loa aprisiona- 
dos, en las qne se patentizaba la ilegalidad de la medi- 
da, se resolvió por raaon de consideraciones i por el 



— 15 — 

truritu de conservar aa jnstificacion, a dirijirae a la Ca- 
itanfa Jenerai, solicitaudo la restitucioa de loa reoa 
oe habían sido ya conducidos a Valparaíso para ser 
mbarcados a Lima. La situación de Carrasco era bo- 
irado diñcil ; i tauto mas embarazosa se le bacía, cnanto 
layor era su incapacidad i la de las persomis qne le 
odeabau. Queriendo mantener el orden i apacignar el 
hror de loe ánimos, apeló al embaste i a la intriga, con 
a rjae acabó por irritar a todos i por predisponerlos 
iBsta el estremo de resolverse el Oabildo, en tiuíoo con 
el vecindario, a pedir la deposición de Carrasco Í su cír- 
culo, que se efectnó el Ití de junio de 1810, sncediéudole 
1 medio del mayor contento el conde de la Conqnísta 
ioD Mateo de Toro Zambrano. Con motivo de esta varia- 
sioD en el personal de la t'apitania Jenerai, entró el se- 
Dor don José Gregorio Argomedo a servir la aeeaoria, 
quedando asi vacante la Procnradnríu de Ciudad, a cny o 
destino, por votación nntluime del Cabildo, fué llamado 
dott José Mígnel infante. 

La elevación de Toro Zambrano facilitaba mucho el 
(Samino a la revolacion; i tas personas qne tanto se ha- 
tíian empeSado en este propósito, habían tenido inda- 
dablemente en mira el carácter dócil i tímido del señor 
7oto, a quien por esta razón i por lo avanzado de sn 
edad, podrían dirijír a sn placer. Era el señor Toro el 
iliombre que las circnnstancias reqaeriau: a sn sombra 
debía prepararse la revolución hasta dejarla en estado 
de que pudiera valerse por si misma. 

Sucedió, como era de esperarse, que las ideas de in- 
dependencia i de instalación de ona Junta comenzasen 
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a cobrar vnelo. Jeadi; qae se leu había de^tiiiiburasadu 
délas dificnitades qae la^ cnnteaian; i uiiiiqne eataa 
ideas no en todas partea se {iroulainaban tan a cara des- 
cabierta í en toda sn estensiou. la Boctediid thé partícl- 
paudode ellas i aometiéiidolua a 3U domiaio, basta obrar-< 
se nna escisión verdadera que marcare los bandos de 
juntistas i rmlistas. Kstos contaban con aleraeiitos po- 
nderosos para sosteuerKe: tenían en su favor las preocrf- 
paciouea reinuatea, el respeto por las órdenes soberanas, 
i, lo qne es ma.s, ia veneración por el Rei, qne identiS- 
cabaa con la relijion misma. Los jnntistaa apenas coH' 
taban coa las fuerza de nn derecbo saturado que no era 
por todos reconocido; pero en cambio asistíales nna 
declsiou i atrevimiento que suplía a las ventajas qae 
sobre ellos contaban sns contrarios. Infante estaba a la ' 
cabeza de estos pocos eaforzíidos patriotas; i en el prt;- 
pÓBÍto que teuiun de no cejar i de consegnir an trinafo 
a fuerza de dennedo, se resolvieron a dar nu paso atre^ 
vido i hasta irreverente en aqnellu época. 

Gobernaba la diócesis de Santiago, con el carácter 
de Provisor i Vicario Capitular, el canónigo don José 
Santiago Rodríguez Zorrilla, mas tarde Obispo de la 
misma. Reuníanse en este sujeto, a una adhesión ciega 
por la Mcuarqnla i por el Reí, un talento aventajado í 
un carácter dominante i firme qne le habían granjeado, 
no menos qne por su estado sacerdotal, una soberbia 
reputación i una distinguida consideración social. El 
Provisor, alarmado por el proselítísmo que ihao cobran- 
do las nnevas ideas, despachó nna circular a todos Ida 
curas, recomendándoles sn sumisión al líei i a la Reli- 
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íoa i su nversioQ a la íus Cal ación de ana JuuU, como 
contraria al derecho civil í canóaico, i excitándoles a 
qne en este sentido predicasen i amonestasen a loa fe- 
ligreses. La revolución era herida al pecho con esta 
circnlar; el Provisor tocaba el corazón sapersticioBo del 
paeblo i snblevaba el sentimiento relijioso, como el mas 
dominante cnando no estil de por medio la razón ilus- 
trada qne lo modiScjne. E\ Cabildo, sab-idor de este 
paso, se irritó justamente contra procedimientos tan 
.baaivos i se determinó a acnaar al Provisor ante el 
Capitán Jeneral, pidiéndole le hiciese comparecer a sn 
presencia. La determinacíoii era atrevida, porqne im- 
portaban el primer golpe qne ae daba al poderoso clero 
de Santiago representado en la jiersona de sn Provisor. 
JBiI valeroso Infante i el prndeute señor don José 
Agnatin Byaagiiirre fnerou los diputados por ei Cabil- 
do para interponer la acusación. K\ Presidente hizo 
llamar a so preseacia al señor Rodríguez, a qnieu co- 
menzaron aquellos por reprenderle de la conducta qne 
observaba, manifestándole qne ntia cnestion política la 
ídeuti&cuba con nna relijiosa i qne servia mal a sn mi- 
nisterio haciendo valer sn inflneucia en otro sentido del 
qoe debiera. El Provisor contestó con altanería, vol- 
Tiéndolea la acnaacioii con Ilamarlss revolucionarios; 
i entóiicea Infante, enfadado uo menos qne sn antago- 
DÍata, se alzó del aliento imperiosamente, titulando al 
Provisor Carlotino. SigniticAbale con esto qne era nn 
traidor a Fernando, por ser muí valido eu aquel tiempo 
la eiLÍstencia de nn parddo en Santiago, cnya mira 
pilDcipal era entregar el Reino a la Princesa Carlota 



del Braaíl Acre era este reproche para qaien se pre- 
sentaba como defeasor del Bei; pero sia duda mni 
oportnno para hacer vacilar el ánimo del Presidente en 
favor de ai^aeüoa a qnienea se le preaeatiibaii como re- 
volucionarios. Eata acuaaciou no podía tener ningnna 
conaecneucia iamejiata. pero sí una moral, cnal era 
hacer ver qae la persona del Provisor i sus medidas no 
podiau ponerse fuera del alcance de la antoridad civil. 
En esta ocasión ae afroutaroo, en la persona de Rodri- 
gnez, el sistema colonial que se desgajaba i en la de 
Infante, la libertad que renacía. Era la primera i últi- 
ma entrevista pacífica qne teuian; mas tarde debían 
combatirse a brazo partido en loa campos de batalla. 

Por este mismo tiempo llegó de Espat'ia nna Realór. 
den qne participaba la instalación de hi Jniita de Re- 
jencia, dnrante el cantiverio del ttei Fernando, i reco- 
mendaba sn reconocimiento. Esta real orden fué pasada 
al Cabildo i a la Audiencia para qne dictaminasen i 
deliberasen sobre el canipümiento que debiera dársele. 
Esta dltima solicitó sn reoonociraiento, mas Infante, a 
qtiien ajitaba la instalación de nna Jnnta Qnliemativa 
Nacional, aconsejó al Cabildo sn desobedecimiento, eapo- 
niendo en un largo informe que las mismas razones qlM 
hablan asistido a la España para instalar nna Janta de 
eata natnraleza, asistían a Chile para proceder desde 
Inego a instalar la snya. Esta era la primera vez que 
Be avanzaba oücialmente esta opiííion i qne se sacaba 
de los Gírenlos i de la oscuridad, para lanzarla al públi- 
co i desaliar la opinión con ella. 

El Cabildo se dividió en parecereB, í la cuestión fa¿ 
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tomaudo tal calor, que el PresiJeute, como para apli- 
car QQ calmante a la sitaaciou. se determiaó & presea- 
taree personalmente al Cabildo a exijir el recoaocimien- 
to de Ift Rejencia. Infante do cejó de sqb opinioaes por 
esto; i la noche miaraa eu qne esta materia be debatía 
i ea qne veia al Cabildo contemporizar con laa exijea- 
cias del Presidente, eostnvo con mayor eatnaiaamo an 
informe, pidiendo an inmediata aprobacioi). El resulta- 
do fué que la real órdeu se obedeciese i qne al dia si- 
guiente se presentasen las Oorporaoioues a prestar en 
manos del Presidente el jnramento de estilo; pero, 
mientras tanto, las ideaa marchaban sin que fuesen su- 
ficiente a contener sus progresos ni el roconocimiento 
de la Bejencia de EspaQa, ni las circulares del Pro7Í- 
BOr. Las ideas no pneden ser aomprimídus por ningnna 
faerza esterior: dominan tan pronto como se preparan 
una angosta senda por donde desarroüarse.' Así faé qne 
la idea de una Junta Gaberuativa, aunque tan contra- 
riada por los realistas i aceptada con tanta díñcnltad 
por el Presidente Toro Zarabrauo, hubo a! fin de triun- 
far, conaiguiendo verse realizada i proclamada a la faz 
de todo ei vecindario por el Procurador de Ciudad don 
José Miguel Infante, el 18 de setiembre de 1810. La ins- 
talación de la Junta en este dia fué el primer aunucio 
de la libertad de Chile, cabiéndole a Infitnte ser su ilus- 
tre pregonero. Sobre los tlestrozos Je ese edificio qne se 
desmoronaba, iba a edificarse otro nuevo llamado Re- 
pública. 

Infante i algunos otros do ans honorables colegas en 
el Cabildo babriau sido miembros de esta primera Juq- 
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ta, 8Í ttutiuipadanujnte, i a Su Je evitar lai^ increpacio- 
nes qna ae les hacían, do hnbieaeüRelebrailo el acnerdo 
de no admitir ningnaa colocacioii en el nuevo GoblerQO 
qne iba a instalarse. A imiLacion de la (JonsLiliiyente 
francesa, el Oabildo comenzaba, en la primera era de 
la revoincion, por dar a las jeueracioiies venideras un 
noble ejemplo de despreudimieiitfl i de abnegación pc^ 
trióÜca. 

II 

Lii Jnnta Gubernativa se habia establecido coa i 
carácter de proviíioria i en representación del canti^ 
Reí Fernando Vil. Pasadas las primeraa impresiom 
qne eate paao audaz habia producido, era menester p^g 
segnir adelante i no detener la vevuluciun que toda^ 
marchaba incierta, disfrazada i encubierta bajo i 
forma mentirosa. A los hombres qne la hablan da( 
este velo i en cuyas cabezas estaba el proyecto de i 
Independencia, lea incnmbia continuar empnjándtJ 
coamafln i pnlso.atin de hacerla avanzar sin mayorH 
diñcnltades. Infante debía encargarse de esta obra: t 
intrépido Procurador de Oindad le correpoudi^ i 
camino a otras ideas qne fuesen preparando campo'l 
la revolución; i cousecneute con sus primeros pa 
principió por solicitar la reunión de nu Congreso, 
jido popularmente, que representase la soberanía del 
Nación i comenzase por dar a ésta una existencia pn] 
pia i una vitalidad robnsta. Este pensamiento tendía I 
zanjar los primeros cimientos del, sistema democrátíoj 
representativo; se encaminaba a despertar al pueblo i 
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la tomnoleñcia qna le embriagaba i a formarle concien- 
cia de sn valimiento i poder. Las reclamaciones verba- 
les delufaiife i rüa repreaentaciouea en este sentido, 
aanqne hechas con todo el miramiento cjna las círcnaa- 
tanciaa reqnerian, ningiin efecto inmediato prodncian, 
a pesar de qae contribnian a popnlarizar tina idea qne 
jeriuiaaba ya entre alginos i que, a decir verdad, ni aaa 
bastante dijerida estaba por ios proceres de la revoln- 
cion, como lo demostraron los hechos posteriores. 

Infante aparecía el mas valeroso candillo de estos 
principios en embrión qne habían de servir de piedra 
angnlar para la constitncion de la República. El 14 do 
diciembre de 1811), tomando ona resoincion decidida, 
elevó, como Procnriulor da (jindad, nna solicitnd al 
Cabildo, repreaentáüdole la necesidad de la pronta reii- 
oion de nu Oongreso, cuya convocatoria se demoraba. 
El Cabildo qne participaba del espíritu de sa Procura- 
dor, ofició a la Jnnta acompañuudo la aolícitnd i reca- 
baado lo mismo que en esta se exijia. Estrechada la 
Jonta por estas reclamaciones espidió al signiente dia 
ona circnlar, convocando a loa pueblos para la rennion 
de nn Congreso i prescribiendo las formas qne debie- 
raa observarse. 

No nos incnmbe hablar de las informalidades a qne 
Be snjetaba esta elección; pero informalidades diapea- 
aables, si atendemos qne era la vez primera qne el pais 
Be empeñaba en nn acto semejante: notaremos, sí, qne 
el Procnrador de Cindad en sn solicitnd al Cabildo 
avanzaba ya otras ideas mas descnbiertas acerca de los 
fines qne tenia el Congreso. En la rennion del Conan- 
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ludo, Infante defendía la instalacioa de la Jonta, api 
yado el codo ea loa códigoa espaüoles, como nn ardj^ 
empleado para no romper de nn golpe cou ese pasaj 
ominoso qne veía por delante; mas en su solicitud II 
Cabildo, aegnro ya del mayor número de secaaces qVB 
contara la revolneíon. comenzaba por desembozai 
manifestando que el derecho de soberanía se les dees 
via a los pueblos con la muerte civil del Monarca, \ 
diendo también la pronta formación de nna Consti^ 
don sabia que sirviese de regla, inalterable al nuet 
Gobierno. Las ideas avanzaban a deapeclio de los diqW 
qne les pnsieran los enemigos de la Jnnta, i avanzaba 
impafsadas poreljeuío de Infante. La formación el 
nna Congtitocion importaba sentar las bases de naoi 
tra Independencia política, cnalesqnieraqne fnesen \m 
falsos atavíos con qne ae presentase. 

El Congreso hnbo de renuirse el 4 de jnlio de 181K 
pero a en rennion precedieron desgraciadamente sncQi 
sos lamentables. Don Jnan Martínez de Rozas, aiH 
de los miembros de la Junta Gnberuativa, qneaíj 
época de so elección, residía en la provincia de Oofl 
cepcíou, había venido a darle vida í aliento con 
presencia í talentos. Rozas era el alma de la Janta^fl 
las determinaciones mas violentas i compromítentj 
eran jeneralmente obra anya. Mas qne uínf 
participaba de las ideas revolucionarias de 
Airea, con cnyoa corifeos mantenia nna constante a 
mnnicacion: qneria imprimir a nuestra revolución ■ 
mismo carácter qoe tenia la arjentina, i era ni miestl 
bro mas empeñoso del Qobierno por anminiatrar aaxfl 



nuestra hermana. Boz»3 se había hecho temible 
de loa realistas i despertado celos eii loa patriotas qne 
veían eu él fendeiifíias ti lioiuiíiar i a sobreponerse a 
to<loa. El OaliilJ;) ae le había declarailo sti autagonista 
corabatiemlo varias de ana resolncioues; i a 1» rennion 

Coügreao coucurria qne liabian ya snbido de panto 
estaa prevenciones entre Rozas i el Oabüdo. Bajo ma- 
\oi auíipicios iba a celebrarse, pues, este Oongreao. 

Viva i fresca estaba, por otru parte, la memoria de 
loa desastres del l,°de abril, en cuyo día el teniente 
coronel don Tomas Figneroa, había qnerído, raedíanta 
el apoyo de una parte de lúa tropas de la giianiicion, 
sofocar la revolución i destruir la Jnnta. Este suceso 
había llevado algún temor i descouSauza a los ánimos, 
que se manifestaban mas amilanados por las discordias 
qne dívidian a los patriotas, cuyos fnuestos efectos no 
podian meaos de dejarse sentir. Agregúese a esto que 
esta elección era el primer paso que ae daba eu el te- 
rreno ele'ítoral, i que el pueblo, indepeudientameate de 
laa irregularidades a que se le sometía para la emisión 
de sn voto, no comprendía aun los altos Snes de eate 
Congreso i el pensamiento que representaba. La venera- 
ción Í el respeto qne se tenían por ciertos magnates, 
les facilitaba también medios como ocupar nn asiento 
en esta asamblea; el pueblo, qne cataba acoatnmbrado 
a verles Ggnrar en todos loa actos páblícos, no sabía 
porqne debiera negarles au aufrajio. Así fué que este 
Congreso ae víó invadido de real iataa i hombres apo- 
cados qae no descubrían otra novedad qae la manera 
como habían sido convocados; macho mas cuando en 



Santiago no se babia peasudo ea otra cosa qne ea j 
nacie la elección a Rozas, qne tenía ya en bO! 
creciilo número de adeptos. Sin embargo, los ] 
patriotas a qnieiies cupo un lugar, llevaron adela! 
la idea de nna üoostitnciou isaucionaronotras medi^ 
noméuoa pronnnciaday, como la libertad de vieutres^l 
libertad da comercio i la dotaniou de pdrroüoa. luft 
te, qne era uno de los Dipiitudus elejídos por Saatía^ 
sosteuia con caior i tesón todos eatoa proyectos qne a 
porlojaneral parto suyo. El intrépido Projnrador i 
Ciudad babia pairado abura a ser el mas violento i 
eneute orador del Alto Congreso de 1811. 

La Constitución se dicti^, al fin. bajo el título i 
Reglamento promsorio para el mejor réjimen del 
hierno, sascrtbiéadola Infante como miembro dafíj 
Asamblea. Este reglamento, qne no alcanza ii ser I 
qne el pálido remedo de nna Carta Fnndaraental, er(¡ 
primer paso qne se daba en !a ciuncia política íla'j 
mera puerta qne se abria a ios eatndioí de este jéoáj 
Casi no es posible tampoco juzgar, por el mérito í 
esta pieza, de la capacidail de los bombres qne la tiróf 
ron, porque, consecientes con el propósito de euculjl 
i encapotar las miras déla revoinciou, se les bacia 8^ 
cesario escudarse con el nombre de Felpando, parttJ 
ser sor prendidos, ui producir la alarma qne ellos tema 
despertar en el corazoa de la sociedad i del Cougre^^ 
con la manifestación de máximas mas atrevidas, 
faute, qae tan valiente i osado se b^bía portado eaJ 
rennion del Consulado, debió necesariamente ced^ 
estas consideraciones al suscribir ese reglamento i 
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forme, qae tanta ignomiicta rüvela de \is principios 
trivialtís de la ciencia constitucional i qae tan mal 
cnadm a tus apasionados de los enciclopedistas del si- 
glo XVIII, cou cuyas doctríuaa se había alimentado i 
cuyos libros habiu, rGcibido la iuspirasiou de esa re- 
Tolncion que l^abia proclamado. 

Fácil es coQcebir que, compouiéudose el Congreso 

de partes tun heterojéneas, la revolneion menguase 

en sna mauos, apesar del ínteres i de los eafuerzoa de 

loe pocos patriotaH qne en él habian. No potlia tampoco 

el Cüugreao desempefiar el papel de una Convención 

'ftQcesa, cuya imitación parece se proponía, porque le 

dtaba sn espíritu, su abnegación i sus arraigadas cou- 

'icciones. Lejos de esto, rennía en aii aeuo elementos 

íjsolventes, que nnidos a la misión que el Congreso 

íBempeüara, oo podian menos de hacer retrogradar la 

iTolnuiou I) de dar con él en tierra. Los partidas ba- 

liao llevado a este cuerpo sus querellas, i los jefes bus 

nbicíones i miras particnlares, resnltando de aqiil que 

i el debate de las principales medidas qne la círcnua- 

inoias requiriesen, no era dable escncbar la voz desin- 

iresada del patríotiamo i de la conveniencia publica. 

il Congreso, a mas de esto, había asumido toda la 

ima de poder pi'iblico que ejercía la Jnnta Guberna- 

iva qae habia cesado ya en sus fnociones. El Preaiden- 

se elejia meuaiialmente i se consideraba como la 

'¡mera antorídad del Estado. T'ara facilitar sus ope- 

.oionee se íiabia dividido el Congreso en secciooes, 

ida Qua de las cnales desempeñaba un ramo da la 

idministracion pública; pero como estas comisioiies la 
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formaban hombres ain intelijenüia, atrasados i □ 
a toda idea adiniaíatrativa, como lo era la mayorbfl 
Congreso, ea cuyas primeras cabezas apéoaa se ha9 
diferido nuas caaatas ideai, uo es iln eatrañar qtá^ 
confusión, el descoacierto i e\ abaadoao se híd 
notar ea el deapaobo de los aegocioa pdblicos, i qd| 
revolncion ae resintiese en so marcha de cierta doJ9 
i leatitad qae preaajiaran sn muerte. 

Ea eatas circunstancias llegaba a Valparaíso aiñ 
ven de 25 años, cnya jnventnd borrascosa la I 
llevado a Europa. Volvía a aii patria, después de h 
peleado coa dennedo en laPenfusala, coa nuevas ^ 
i coa aa ardoroso deseo de libertarla del sistema fl 
sado qae la oprimía. Doa José Mignel (Jarrera, qad 
este joven, había venido a Chile en la fragata a£M 
americaaa Standtrt. Mil círcnnstaacias coucoi 
para consütnirle en jefe de partido. Sns nnmaM 
relacioaea de familia le formaban an cfrcnlo ao deS 
ciable; i aa carácter franco ijeneroao, sa Jenio v3 
sns talentos despejados le daban aa prestijio qne <| 
tribaia a aamentar el hecho de haber visitado 1 
pa i distiugnídose en las filas del ejército qae en 
ña combatiera a Napoleón, Carrera abrasó, comfl 
podía meaos, la cansa de la revolncion, i compr^t 
desde laego qae ésta perecería, si sn propagaat" 
dejaba encomendada a na Congreso qne represeníj 
intereses contrarios í en cnyos miembros, a mas de i 
división qae los separaba, había una notoria timidez 
para obrar i naa incapacidad recoaocida para organizar. 
Proyectó acabar con este Congreso, comenzando por 



(epsrar a los pocos patriotas qne coti^euia, para aaí 
£sembarazai'lo mo.a i despreatijíarlo. Para ello formó 
iDa asonada de pueblo el 4 de setiembre de 1811, 
. cnya cabeza se preáetitó al Goiigraau cou tiaa petición 
ijne, firmada por algunos uindaditaos, conteitia la soli- 
citad de varias medidas qne ae liatoabati de salvaciou 
jiiüblíca, entre las que Bgiiraba la espulsioii de ciertos 
Dipiitttdoa, como Infante. Eyzagnirre i otros, tan no- 
tables potriotas como éatos. Mas tarde Carrera, ea 15 
(le noviembre, hubo de capitanear otra asouada, a la 
q^ne hizo servir a los realistas, embaucándolos con qne 
ayudarla a sus miras, que dio por resultado el nombra- 
miento de naa Junta, de que fué miembro; pero como 
ana existía el simulacro de ese Congreso, mutilado i de- 
fraudado de sus primeros caudillos, se resolvió en 2 de 
diciembre del mismo año a concluir con él totahueute, 
i a trasladar a la Junta, que hahia sufrido variación eu 
SDs miembros por otros mas dóciles, toda la suma de 
poder que el destituido Congreso ejercía. 

Desde este momento el país iba a tomar an aspecto 
diverso: nuevos hechos habia de presenciar i teatro de 
aaceaos heroicos debía ser. Bl jenio de Carrera iba aho- 
ra a sacndir el edificio viejo, i providencias desconoci- 
das iban a llevar el movimiento i la alarma revolucio- 
naria a todas partea. Penosa, por cierto, era la situación 
en qne recibía Carrera el país, porqne la división de 
partidos que habia precedido a la elección del Congreso 
i manteoídoae dnrante las funciones de este cnerpo, se 
babia convertido desgraciadamente en un hecho, que 
el primer escándalo coa que loa patriotas desacre- 
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ditaban bu cansa. Dou Jaao Martíaezde Rozai 
t&do del Congreso con bhb partidarios los dipatados du 
laB provincias del Siic, habíase retirado a la de Con- 
cepción, donde hal)ia residido desde macho tiempo atrás 
i donde manteiiia crecidas relaciones de familia i amta- 
tad. A (tn voz la provincia ésta conBtitnyó nna Janta 
Onbernativa qne descouocia la autoridad de la de Saa- 
tiago, proviniendo de aqnf qne se encontrasi^o en el 
país dos poderes diversos i hostiles, annqne con idéoti- 
cae tendencias i con idéntico oríjen. Los primeros paeoB 
de Carrera tendieron a Bofucar esta división por medio 
de nn avenimiento amistoso, a cnyo efecto salió de 
Kantiago, con plenos poderes, el señor don José Igna- 
cio de la Carrera; pero, por si este medio no snrtia ena 
efectos. Carrera coiueiizó a organizar tropa;) con las 
qne ae pnao en murclia al Snr hasta llegar a las riberaa 
del Manle. 

Tan activo como Carrera había andado Rozas, qaieti, 
al frente de otra división, se había también adelantado 
hasta la ribera opnesta del mismo río. Una entrevista 
entre estos dos candillos pnso término a estas disensio- 
nes, celebrándose, en testimonio de ello, nuos tratados 
qne, mas qne a lu persona de tos Jefes, se estendian s. 
fijar las bases de la Oonatitncion qne habla de darse al 
país i la marcha qne habia de imprimirse a la revola- 
cion. En esta parte Ro^^as i Carrera se colocaban a ana 
altnra qne les hace mncbo honor, dejando ver qne la 
revolución era sn relijioa i qne solo pensaban en acor- 
darle el mejor culto qne fneae posible. Estos tratados, 
sin embargo, no ponian el último sello a estas desgra- 
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«iodaa diseusiunes, porqne límbon s. ilos, 8Í bien maiii- 
festabau qne eraa las cabezas mas robnstas de ta revo 
IflciOD i qne estaban acordes respecto de sn jiro, qaeriaQ 
'imperar solo^ i sin rivales. Ejstu ambiciou era aatnral 
ijBKiuqne no faese sauta. Carrera audiivo mas astuto que 
is: logró ganarle algaiios otiSíule» de aa ejército i 
onsignió revolacioQurlo. DeiTooado así Rozas i esiia- 
ríado a la provincia de Mendoza, Carrera quedó dneño 
1 país i de ana revolncion que estaba en sus manos 
preaarar o detener. 
Desde Inego se dedicó Carrera a armar el país i a 
¡otar providencias en este sentido. A su jnicío, no mni 
?de debía esperarse nna invasión enemiga; pero al 
lÍBmo tiempo que contraía sit atención a este pnuto, no 
Mcnidaba por eso los medios de proporcionarse arbi- 
rios pecnuiurios, de estimular la educacíor. i la iudns- 
ñaide desembarazar a esta de las antiguas trabas, en 
lanto lo permitían los intereses particulares. Entre 
tftB providencias sensilaremoa una qne merece nua 
Itoeíon especial, aimqne parezca que nos alejamos de 
austro propósito: hablamos de la de '¿I de Agosto de 
S12, en qne Carrera, increpando la indolencia del au- 
[OO Gobierno Español por la edncacion del bello 
m, maudaba abrir escuelas, compeliendo a cada Mo- 
sterio a proporcionar el local. Esta, era la primera 
airada qne la mujer le merecía a la revolncion, pero 
airada de ínteres i de afección que revelaba en Carrera 
a elevación de sns ídeus. 

lia revolncion habla tomado, sin dnda, a esta época 
(O corácter mas pronnneiado, del qae participaban ya 
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todos los escriCoB i docnmentos oficiales, a cuyo fi 
se omitían laa palabras en representad on del Rei o 
nombre del Rei: pero, bÍq embargo, el descontento pá- 
blico iba a la vez maní fes t.áüdose sin reserva contra e] 
audaz mandatario. Doa José Miguel Carrera i aas her- 
manos don Juan José i don Luis, que fignraban ao 
menos qne aqnel, se hahiau procurado grandes enemi- 
gos. El carácter vivo i travieso que les distinguía, loa 
arranques de la juventud que no aabian moderar, an< 
actitud decidida para perseguir a loa enemigos de Ift 
revolución, por raetlios ranchas veces pueriles, i la no- 
toria división qne desgr.iciadamente separaba a don 
José Miguel de su hermano don Juan Juaé, qfie era mi 
ambicioso, torpe i oscuro, que no tenia los preclaros ta- 
lentos de aqne!, lea habían granjeado tantas malas vo- 
luntades qne habian obligado a don José Mignel a ceder 
nn tanto de sn primera marcha i a contemporizar con 
la opinión. -Don José Mignel tenia todo el jénio de la. 
revolución; faltábale solo moialidad i atrevimiento: f¡j 
tener esto último habria dad) a au lado con sn herma~< 
no don Jnaa José, qne era nn estoi bo i nn obstáculo & 
qnien sn ignorancia hacia mas odLoso La revoincion 
menguaba por todaa estas razones lo^ realistas esplo- 
taban también todas estas circunstancias, i Carrera 
bobo de ir cediendo, bien apeaar sayo, hasta verse for- 
zado a escudarse con el nombre de Fernando Vil en la 
Uoustitnciou provisoria qne promolgó el 27 de octubre 
de 1S12, satisfaciendo de esta manera la exíjeucia pu- 
blica qne le demandaba nn código a que sometiera 
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oiidncta i estatnyera la forma de nceatra existeucia 
lollttca. 

No direnioa cómo faé aprobado í auncionado este có- 
igo, hechnra de nn cfrcnio a qnien Carrera eucomen- 
aba loa trabajos de este jéaero: diremos de paso qne 
lata CúDstítncínt], qne comieaza por trausijír con el 
artido realista, proclamando a Fernando como lejlti- 
10 soberano, acaba por reconocer la soberanía del pne- 
lo, mandando qne no se obedezca tiingnna orden ema- 
ladft de autoridad estraña. Mas hacía: proclamaba la 
goaldad de derechos i establecía nn Senado elejido 
lor aascripcion, a qnten podía ocnrrirse en algonos ca- 
os impetrando el respeto por ciertas garantías indivi- 
aales. La República avanza en este Eeglameuto 
jonstitncional provisorio, dejando entender qne las 
deas van madiirándo.se, aonqne a costa de trabajos i de 
aoleatias; pero avanzan desgraciadamente a la sombra 
;e Fernando e invocando sn odioso nombre. Se conoce 
lOe Carrera cotnpríniia ellmpetn de su alma en esta 
¡poca para ganarse, con el nombre del liei en los labios, 
% estimación pdbltca qne se le escapaba t para alejar 
te la revolución los odíoa que la persegnian. 

Tal era el estado del país a ñnea de 1812 i princi- 
ñoB de 1813, cnando nn suceso inesperado viao a des- 
ertar el espíritu público abatido, a reconciliar los ¿ni- 
nOB, a llenarlos de nn noble ardor i a traer a la 
Mceoa pública hombres qne, como Infante, hablan, 
tarante el tiempo pasado, lamentado en silencio la 
■étrogradaciüLi de la rewolncion i desaprobado los des- 
Uiaaes jiiTeailes i las locas travesuras de los Carreras. 
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El Virrei Abaecal <lel Perú, hombre astutu, empren- 
dedor i atrevido, habia enviado una espedicioii a laa 
¿rdenes del Brigadier don AaCouio Parejrt, qne deaem- 
barcó en San-Vicente el 26 <\s Marzo de 1813.' 

A esta noticia ana alarma jeaeral se apoderó en San- 
tiago del corazón de todos los patriotas, como no ménoa, 
no contento indecible del de loa realistas. Los pritae- 
ros uo pensaron ya mas ijne en defeniler el pafs, vol- 
viendo los ojos a Carrera, como el jenio tutelar qne 
pndiera salvarlos de la horrorosa sei-vidninbre qne les 
impnBÍer& el triunfo de la invasión española. (Jarrera 
fné nombrado jeneral en jefu de laa fuerzas militares 
qne dei)ian organizarse para combatir al enemigo. Era 
est-a la vez primera qne Chile tomaba nua autitad ' 
gnerrera i se valia de la espada para defender eaa revo*- 
Incion que por tantas oscilaciones i contrariedades hu' 
bia pasado. La revolnctou habia llevado hasta aqní naa 
marcha hasta cierto panto pacifica, exuenta de horrores ' 
i eapectácnios sangrientos; mas ahora tomaba el carác- 
ter apasionado del gnerrero i abria filas en qne se colo- 
caran los soldados qne debieran defeoilerla. 

Carrera marchó al Sur, i sn ansenuía llamó a sn her- 
mano don Juan José a reemplazarle en la Jnnta; mas 
como éste hnbiera tambieu de salir a incorporarse 
al ejército, qnedó definitivamente organizada la Jnntn 
con loa señores don José Mignel Infante, don Jo- 
sé Agnstin Eyzagnirre i don Francisco Antonio Pérez, 
qnien fné mas tarde anatitaído por el Presbítero don 
José Ignacio Cienfaegos, 
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Mientras Carrera organizaba, mediante la andada de 
en jenio, un ejército en Talca, la Jnnta en Santiago 
enceudia el espíritn público t bnscaba los arbitrios con 
qne la gnerra debiera soatenerae. El entoaíasmo de loa 
patriotas llegaba a sn colmo: los vecinos maa pndien- 
tes aoBtenian de sn bolsillo dos, trea i ma» aoldadoa; e 
Infante, qne presidía el Gobierno Í qne mas qne uingau 
otro participaba del ardor bélico, cedió Uidaa sna ren- 
tfia en beneficio del ejército, agregando este ejemplo de 
poblé desprendimiento al qne ya tenia dado de jeneroso 
Tiilor. Carrera iba a mandar nn ejército de cindadanos 
i no de veteranos: nn sentimiento sagrado iba animar 
el pecho del soldado i no el vil precio de la paga. Ca- 
rrera i la Janta debian salvar la revolución: veamos 
ahora como ae desempefluron cada cual eu so terreno. 
La Jnnta, cnya alrnu era Infante, comenzó por man- 
dar embargar loa caudales 1 propiedadea de toda per- 
sona qne residiese en Lima, o eu cnalquíera de loa 
pantos sometidos a la obediencia del Virrei, dando por 
razón de esta medida qne ae ignoraba 1o cjiíe éste o sn 
ejército iavasor harian con las de los chilenoa en los 
pnebloB qne snbyngasen. La Jnnta ae ponia aqnf a la 
altnra de la revolncion, desafiando e¡ poder de la Espa- 
&a i sn cólera; tomaba juatas represalias i denotaba 
qne nn ánimo atrevido guiaba ana deíiberaciunea. 

Al lado de eala providencia dictaba otra qne tendia 
a manifestar sns desvelos por la renuion de recursos 1 
el apnro eu qne se bailaban las arcas ñBcales. Un ejér- 
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cito ae habiu itaprovisiiilo i aoevas oecesíiludes ru<Iea.- 
bau al Gobiurno, ein que se habiesea unmentado las 
rentas públicas. La .Tanta se resolsíti a iinpouer aua 
coutribiicion jeneral a todo el veciudarío, uombraado 
anacomisiou qne, balanceandoel tirano Nacional i pe- 
netrándoae de loa gastos a que éste debía atender, pro- 
liitaiese el medio mas eqnitativode votarla i dUtribair- 
la. La Jnüta apelaba, al dictar esta providencia, qno 
signa aucndimíeoto debía producir al ueutíniíento na- 
cional, i ano, si se qniere, al orgullo individual, piiea 
decía en ña decreto, que lo que áutea se les esquilmaba u 
loB pueblos pa)-a sostener el lujo de los tiranos, ahora 
86 hacia para sostener la Pat'-ia, esta deidad de tos 
hombres libres. 

En upremiautea apuros se encontraba la Juuta, sin 
que ellos fuesen bastante u amilauur el ánimo de loB 
dignos patriotas que la compouiun. Las demandas del 
ejército crecían, el sobresalto se aumentaba i los nego- 
cios todos tomaban tal complicación, que apenas la 
Junta podia con toda au'decidida contracción atender 
a tantos i tan variado» objetos. El país lampoco había 
adquirido una robusta organización antes de la inva- 
sión, capaz de facilitar la marcha administrativa del 
Gobierno central. La revolución había destruido, pero 
en la marcha vacilante i precaria que había seguido, 
nada habia organizado. Sobrado bacía con alzar la ca- 
beza para proclamar un principio i estamparlo eu algún 
documento público. 

Oomo un medio de zanjar las dificultades, mandó I» 
Junta establecer en la villa cabecera de cada provincia 
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DQ&juiita cívica anxiliatoria, deutioada a facilitar al 

Gobierno, entre otras cosas, los recursos qne pidiese a 

. las proviui^iaa, a dar cnmpíiiuieuto a las órdenes qae 

impartiese, a informar pública i reservadameute de la 

condacta de la.» persouns que se destioaseii al servicio 

público o militar i a cniíiar de la exacción de los impues- 

tCtf. A grandes objetos, segnu se vé,teDÍa la Jouta qne 

atender, siendo el mas grave de todos, la coudneta de 

sas propios empleados, qiiieuea podian ñaquear, ya por 

I las instigacioaea de los enemigos, o ya pot esa foerza 

I Beoieta, pero vigorosa, qne siempre conservan sobre la 

\ conciencia los hábitos i tas preocnpaciones autignas. 

La Jontu que seguia intrépida eo sus deliberaciones , 

habo un diu de acojer umiulme im pensamiento de In- 

1 fante, qae tendiu a proclamar la iudepeuileocia del país 

ea presencia del enemigo, i a botar al snslo el meutiro- 

' BO encabezamiento qae presedia a todas ñas determina- 

les oficiales: a nombre del Reí Fernando durante su 

I cautiverio. Ese pensamiento fné alzar al aire nii pabe- 

lllon, que simbolizase la nacionalidad chilena qne el 

I soldado defendía en el campo de batalla. Para esto la 

I Janta decretó una bandera tricolor que sostitnyese a la 

I española i salvase la anomalía de pelear bajo nn mis- 

I mo estandarte por intereses t principios diametralmente 

['Opuestos. La independencia no era ya necesario comn- 

[' nioarla al mundo por medio de un maniSesto: Infante 

[ había adoptado nn medio mas espedíto, cnal era becbar 

La merced del viento una bandera que espresase en sus 

[ iinevos colores el nacimiento de la nueva República. 

Pero, a la par de estas providencias qne tendían a 



robustecer i a (ieseutuaBcarar la revoincion, la Jaíj 
prestaba ateucioa a otras necesidades qne parecen f 
ran hijaa de las éiwcaa norijialea, i qne acreditau c 
to era el ahiuco con qne estos lioinbres visia 
grados al servicio del país. ¿Qniéu habin de creer qnj 
momentos tan críticos, en que las operaciones 
i los desastres de la guerra llamaban la atencionj 
todos, la Jauta se ocu])ase de plantear i regniarízai 
educación primaria i de establecer un luatituto Na^ 
nal, qne metodizase la instrnccion superior Í I 
de ese recinto mezquino a qne la teuía coudeuadaj 
cálc[ilo sistemado de la España? Parece imposible a 
tales cosas sucediesen; [uirece imposible qne pensamu 
tos tan elevados ocnpasen el áuimo de la Junta en i 
dio de laexitacioi qne la situación man tenia; : 
embargo, todo esto, qne tan imposible aun ahora i 
reoerfa, entonces se realizaba, debiéndose a las vijifl 
de Infante sn elaboración i trabajo. Por decreto di);! 
de jnnio de 813 sé mandaba abrir nua escuela e 
cindad, villa o pueblo qne contuviese ciacuenta vecinl 
costeada por loe propios del lugar, de don<le debí^ 
también sacarse lo necesario pura libros, papel i detít 
nteüsilios, de modo que los padres de loa edacanqj 
bajo ningún pretesto fuesen gravados coa ¡a mas ] 
qneüa coutribncioü; i por otro de 27 de julio del I 
mo año ee mandaba nuír el Semiuario Couciliar^ 
Instituto Kacional, a cnyos estadios se daba m^ 
ensanche i proporciones, concurriendo Infante a piM 
dir an solemne apertnra. 

Eu esta época no solo se trataba de libeitar al [ 
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1)Io, por meilio de laa armas de la depeadeiicia de la 
E}ti[iaña, sino qae al misino tiempo se haoiao' empeños 
parasactuUr ho iiitelijeiicia de la esclavitud de la igno- 
raucia. Bien podriaa ser esteraporáueaa estas medidas, 
en razoH a qne aa el tiempo ea que fnerou dictadas, 
apenas habían arbitrios para atender a los gastos de la 
gneiTa, que habia obügado a imponer noa cootribncioü 
jeiieral ¡ extraordinaria en la Repdbüea, pero, annqiie 
todo esto sea cierto, no pnede defrandarse a Infante, ui 
a la Jniita Gubernativa de 1813 de la gloria de haber 
avanzado ideas tan honrosas ¡qne tanto honor hacen a 
ena propagadores. C'oufesamos que uoa llenamos de rea- 
peto por esta Jiinta, cnando la vemna en medio de los 
peligros que cercaban al país, í a los cuales ella afron- 
taba, avanzar principios de qne ann ahora muchos 
quieren iuruiarse nu titulo para la estimación pública. 
Pero mientras la Jnuta se contraia a medidas de tan 
alta trascendencia, las operaciones de la gaerra lla- 
maban la atención del país, pasando qnizá desaperci- 
bidos decretos como los qne hemos relacionado. Bri- 
llantes nnevas Uegabaa del ejército qne confirmaban 
las esperanzas qne en él se tenían. Carrera habia al- 
cauzado una victoria en San-Oárlos, qne no podía raé- 
uoa de avivar el entnsiasmo i encender resoluciones 
atrevidas. El Jeneral Pareja, cargado de años i ape- 
eadnmbrado por la derrota qne le habían hecho sufrir 
criollos inespertos en el arte de la milicia, habla con- 
traído ana enfermedad violenta a qne bobo de rendir 
la vida. El capitán Sánchez le había snstítnído en el 
mando, mientras se daba aviso al Virrei de Lima, i 
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encerrúdose en Iti plaza de ('liilliia con stis poccM 
lienkií, de donde Carrera prometia lanzarle prC 
Pdsole para esto nn sitio estrecho, con el qne, apí 
de laK proezua del soldado, no íné posible coua^ 
nu completo i deciaivo trínufo. Carrera hnbo al fin 
abandonar sn empeño i dejar a Sánchez en poaetl 
de ciertas ventajas que no haciau tan difícil sn pocM 
i qne coatribaian a eternizar ana gnerra qne ae I 
calculado corta i cuyos deaaatreu no ae habia tonl 
en cuenta. Oomenzóaa a levantar no clamor aordo ¿ 
tra loa Carreras, a qnieuca acnsiiban de todos losn 
de la guerra, i sobre cuyua cabezas se hacian | 
das las desgracias, atribuyéndoles miras ambicioa^ 
culpándoles de procederes indiscretos e ¡untilni 
vejatorios. Los enemigo? de loa Carreras i loa reaUfl 
aceptaban i abultaban todas estas attnsaciones coñq 
tintas miras cada caul. Talvez no faltaba r 
estas qut^jas a los desafectos de lotí Carreras, paea ^ 
Jnan José se habia mauifestado cobarde i don lí 
Miguel no había descubierto un jeuio militar atr^ 
ni de acertadas conibinacionea. La prudencia i el e 
del país aconsejaban, apesar de esto, otra coDdnfif 
los patriotas, sino fuera qne las paatoueB ejerceiú 
contfano aa imperio mas absotnto que los dictadoíj 
la razón. 

Este estado de cosas era sobrado favorable a loa ^ 
Matas para qne no pensasen aprovecharlo. Concerta 
desde luego inanrrecpionar la provincia de Aconcí^ 
para formar allí una división que pudiera marcharj 
bre la capital i acabar con la Jauta, cousjgaiendoi 



— 39 — 

colocara (Jarrera eati'c dos fuegos i privarle de loB 
recnraoa qne de Saatiago pndiera recibir. La Jnnta 
tnvo couocimiefttio anticijifidij de loa planes qne ae de- 
sarrollaban en Acoticaítna, i a fin de destruirlos i cas- 
tigar a Biia autores, salió precipitadamente para aqnella 
provincia don José Mignel Iiifuiite. En el momento 
de llegar, sometió ajuicio a todos ios cómplinea, qne con- 
VÚtos i confesos fneron condeuados a ia peim ordinaria 
de mnerte. Infante hizo ejecutar la sentencia en los 
cshecitlas i solicitó de la Jiuita, ¡mra los restantes, na 
índRlto qne les fué acordado. Terminó de esta manera 
la inanrreccion de Aconcagua, cabiendo a InfaQte la 
gloria de haberla sofocado por la ría legal, i dado an 
testimonio de sn jeucrosidaden el perdón, qne impetra- 
ha para aquellos qiiesnponiaalncinadus o perversamen- 
te engañados. 

Pero la terminaciou de este snceso no podia acabar 
090 el descontento de Santiago, ni con las gnejaa en 
contra de los Carreras, que cada dia iban en aumento 

ir el cuidado que sus enemigos teniaa en propalarlas 
i eatenderlas. El estruendo del cañón, qne por primera 
¡fea se dejaba oír en las llannras del Sur, babia venido 
también a herir cou su horrible estampido el eorazoii 
da Santiago, que ate taor izada i medrosa principiaba a 
deplorar i lamentar las pénlidas. Bsle apocamiento de 
los dnimos, natural en lui país qne por primera vez se 
ensayaba eu la vía de las armas i qne principiaba a lechar 
6B na campo desconocido, erizado de espinas, de peli- 
gros i fatigas, comenzó a esplotarse sordamente por los 
desafectos de Carrera, imponiéndole una resjmnsabili- 
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dad iajosta e iamerecída. Los Carreras, (jae habiaq 
do «noB de los jefes mas atrevidos de la revolafiiqj 
qne impnlaados por la viveza de sn jenio, habiao c 
tido faltas qne la secectnd uo lea díapensara, se han 
atraído al fin uu no peqneño uámero de enemigos í 
procnraban separarles de toda intervenciou en loa 'M 
gocios públicos i principalmente ea las operaciiíffi 
militares, qne acnsaban de lectitnd en ocaciones, i da 
falta de intelijencia en otras. Este desconteoto de la 
Capital, sostenido i anmeiitado por los contra-revaln- 
cionarioB, esteodió sn influjo hasta las mismaa filta del 
ejército de Carrera, donde principió a obrarse nna fu- 
nesta división, qne no mni tarde le costó a Cbile mas 
de nna lágrima de estéril arrepentimiento. 

lía Jnnta concluyó por participar de este mismo des- 
contento i por aceptar las aunsacioaes qne se hacían a 
los Carreras. Para poner atajo a los males, determhifi 
trasliidarse a Talca con el fía aparente de acelerar las 
operaciones del ejército i de conclnir con la cisión qoE 
lo dividía, pero con el propósito formado de separar a 
los Carreras i quitarles el maudo de la fuerza armado. 
Una de sos primeras medidas, en vista de los peligroi 
qne amenazaban a la Patria, fné militarizar la cindad 
de Santiago, declarando por medio de nn decreto que 
todo habitante de ésta era soldado, debiendo formarse, 
en cada imo de loa ocho cuarteles en qne estaba la cio-i 
dad dividida, un batallón o rejimieuto de infantería, 
de qne solo eran esceptnados los menores de 14 años ¡I 
mayores de 50, — Al lado de esta providencia dictaba 
otra deponiendo a los Carreras, bajo el pretesto de qne 
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en nna Repáblica uo poilia, estar el mando de nn ejér- 
cito en nittuos de nna sola familia, i eotregándülo al 
coronel don Bernardo O'HiggiuH, que Bobradas pruebas 
le valor había dado eo la cainjiaña. Pero estoa proce- 
imientos, lejos de atajar los males, talvez contribnye- 
n efictízmeute a radicarlos. Los Carreras ae retiraban 
«fendidos e irritados cou el trluafo coiisegnldo por sus 
enemigua, i no era difícil preveer que eatoa reaentimien- 
tos habían de atizar la discordia i dar pábnlo a los par- 
tidos, qne ya ae habian proiinnciado i que databan sn 
jstencia, bajo diferentes formas i circanatanciaa, des- 
de tiempo mni atrás. El Cabildo habla lachado con la 
.3nt¡ta¡ Rozas cou Carrera, i éste iba ahora a combatir 
oon O'Higgina, La seiuílla se había arrojado a! snulo 
desde mni temprano, i sn froto maihado había de reco- 
ierse sin remedio. 

Desembarazada la Jnnta de sn cardinal ocnpacion, 
.regresó a la Capital donde la eaperaba nn jeiierat desa- 
fecto, qne hubo de anmentarse cou la noticia de la ocn- 
pacíoD de Talca por el enemigo, recibida el mismo día 
de sn entrada solemne. El vecindario de Santiago cnl- 
,ba iojnstamente a la Junta de las desgraciaa qne al 
lÍB aqnejaban. La revolución habia comenzado ya a 
ieder al peso irresistible qne la guiaba al término dea- 
liado qne tnvo en sn primer período. La revolución 
.bia sido en ana principios nna ídea qne jerminaba en 
bezaa, I uo nn sentimiento radicado qne ajitase 
il corason del pneblo. Se habla alimentado hasta en- 
luces de los eafnerzos jenerosos de patriotas como In- 
inte, maa no habia contado con el prouonciamiento 
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nuánime de la sociedad. N'at.nral era que fi 
toral que seis OHcílumoues (lespertaaea la descool 
en Ion caracteres tímidos i !a ambiciun eu loe 
atrevidas, i ontnral que sna priinuras desgracias j 
sen el esptitito, el miedo, los reproctiea iujiistOH i'M 
aeo de acabar coa ella. Triste condiciou la de t 
empreras graiidiosasl Han de marchar por laéi 
caminos escabrosos i ban de tener que Inuhar a 
pasiones de sos raismos sostetjedores i con la igEJ( 
cia de aqaelloa en cnyo beneficio se obran !. 

Al desprestijio de la -Jiiuta habiacontribaido ti 
de un Gobierno nuipersonal qne don Antonio Jm 
Iriearrt, escritor de nota, habia coiisegnido popalS 
en BD Semanario, haatit formar de ella nnode loa I 
del pneblo. Pretendíase nu Qobíeruo de esta nattq 
za, porqne se creia, qne reimieado en nna sola manij 
todos los medios de acción, se le podría dar a los negó-» 
cios públicos una dirección uibs acertada, mas bomO" 
jénea i compacta. Para alcanzar este objeto, se renal^ 
el vecindario en la sala del Cabildo el 7 de marzo 
1814 i crió un gobierno clirnctorínl, a cnya cabeza pnsflS 
al entonces coronel i gobernador de Valparaíso, doa. 
Francisco de la Lastra. El Director, a fin de concreta!^ 
an marcha a principios mas segnros ¡ de atraerse l| 
confianza pública, pnblicií un reglamento proviaorí 
qne acordaba al Gobierno facultades amplísimas é \IX 
mitadas i estatnia nn Senado consaltivo de siete cíndd 
danos. Éntrelos patriotas a qnienes cnpoel hoaor d 
ser nombrados, fué nno da ellos Infante, probándosa 4 
ésto, qne el descontento popular por la Junta que aef|- 
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lftba.de fouciooar ¡ da qne él era miembro, no había 
Icanzatío a sa persona, qne se creia nieiupre digna de 
;& alto puesto i acreedora de tomar parte en las delihe- 
Lciones Je ua Gobierno que aceptaba taii seria rea- 
onsabitidad ea tan difíeüus eircnnataiicias. La integri- 
ide Infante, aa fé revotiicionariii i sti conaagracioii 
la patria le abonabau cerua de todos loa Gobieruoa, 
lalasqniera qlie fuesen loa hombres qne lo formasen. 
n al.ma elemda le habla Hliertudode tudo contajio de 
ftrtido i constitnidole iliiiua mente en sostenedot' de 
oa revolución qne encerrabii para ella ventara del 

I triniifo de sn fiiosofía (lolítiea. 
El remedio bnscado para curar llagas tan profiiiidaH 
lé desgraciadamente tardío. El Gobierno directoríal, 
despecho de tOiloa «aa da^ega i derívelos, tuvo qne 
irse derrotado por las influaüciaa de la ij|(inion, qne 
aaaaba la paz como un medio de utennar al cansancio 
ae la revoincion produjera. El ejércitu, por otra parte, 
) había andado feliz, sino al contrario, cercado de pe- 
groa qne ca^ii le llevaron a an término. Un tratado 
I J»z fué menester celebrarse en Lircai entre el Je- 
irat O'Higgins ¡ e! Jennral Giinza, qne habla sosti- 
i Pareja i tomado el maudo da la división de 
uliez; tratado qne iinp.írtab,i una renuncia bochor- 
aa de nuestra coailucta anterior i volvía a declarar- 
B colonos de !a España. El Gobierno directorial, ce- 
flieodo a las circunstancias i a sn propia debilidad, 
koeptó eate trataiio quj el pueblo recibió sin axdmen i 
¡aa loB realistas aplaadiaron, porque les aseguraba an 
tianfo. Eate tratado fué pasado al senado couanltivo 
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para an aprobaciún; perü lafaute qne veía en él cifl 
ta iguominia contenia para el país i cnanta ucusat 
se hacia al patriotismü de los promotorea de la r 
ciou.iespeejalmeiitea lus Carreras, a ijnieiies aecnn 
bade haber proclauíadü la iiidepeiideacia, rehiisí 
cribirlui tQvo la noble valentía de reprobarlo, lufn 
se hacia en esta ocasión digno de toda gratitud í t 
peto i denotaba cual era oí temple de sn alma, i 
vigorosa i sostenida. La paz era entonces el voto j 
concordia que todos proiiauciaban; pero esa paai 
podia [ufante aceptarla, porque era la paz del esct 
i la cabeza de un proceso qne U posteridad hablíA 
formara los que la recibieran. Infante rechazó los''! 
tados de Lireai, protestando asi contra la uneva ) 
vidnmbre qne se imponía i contra los cargos qnd 
hacían a los que querían la Independencia de Ohiln 
Gainza habitt Armado los tratados con ana dn 
intención, porqae lejos de tener en mira el cunipliiS 
no deseaba mas que a la sombra de ellos, reponer T 
pérdidas, rennir mayores recnrsoa í abastecerse | 
una nueva campaüa. La fé castellaua no precedüf 
estas estipnlaciones; i así fué qne faltando Grain; 
(loramente a cuanto se babía comprometido, se lei 
afanarse por preparativos bélicos qne maní fes tabail'S 
iutencion. El Gobierno Dlrectorial se habia entre b 
descuidado, confiado en la palabra española empeQu 
i la revolncion, uomo era de esperarse, apenas se j 
mentaba con e! débil soplo de unos poeos espíritus. | 
Carreras entonces eran también víctimas de peraí 
clones odiosas , aconsejadas por pasiones ianoblea tM 
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timnlailas por lu per&Jia española. ColocadoB en tan 

peaúíia sítnaciou vehu que la revolaciou iba a llegar a 

en ocaso, cubierta de vergüenza, i eatimiiiados por sus 

propios resentimientos, no ménoa qne cüuinoviilfja por 

lu. anerte del ¡laln, se resolvieron a Liieer nua intentona 

qne uuabase con mi Gobierno qna era boatil con ellos, 

débii, con el enemigo e indiferente para con la revoln- 

tiou. Un paso atrevido lo hacia todo, 1 en el jenio de 

barrera esto era lójico i natural. Bl 15 de aijosto de 

■614 las ti'opas qne tbitaabati la gnarnicion amanecie- 

la plaza pdblica, comandadas poi' don José 

ftignel, qne depuso, sio estrépito ni vejauiou, al Sa- 

Jreino Director, a qníea anstitnyó por «na Junta de 

Btie ¿1 fué el alma. 

. Onando estos aticesos se verifiíiaban en Santiago, 

Altante atravesaba los Audes, bnseaLido la províneia 

' BnenoH-Airea, donde habla sido acreditado por el 

[obierno de Chile de Ministro Plenipotenciario. Esta- 

j ya próximo a cumplirse sn triste vaticinio. íl dia 

e constitayii el Gobierno directorial habia dicho 

Cabildo abierto: ami bien es exonerai-me del peso 

i los negocios; lo sensible es que no pasarán seis me- 

Íes que el país no caiga en poder del enemigo.'» La 

íneva Jnnta instalada en Santiago, mediaute la in- 

¡ntona de Carrera, no había siilo reconocida por 

^'Higgins, qne se encontraba en Talca coa el ejército. 

J^ata destrnirla avanzó hasta Maipo, donde Carrera te 

opuso resistencia armada, ijne dio por resultado el de- 

rBmamieuto escandaloso de sangre fratricida. Sobre 

HLtSi.ami humeante todavía, pasó el emisario del Jene- 
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ral español tlou IMariauo O^orio, i^ne habiendg átá 
barcado en Tuloaíinano, marchaba orgulloso 
ejercito, exijieudo la reodieiou de la Capital, bajo la 
amenaza de no dejar piedra sobre piedra en cato 
resistencia. Este peligro eomno pjso tr^aas a ladiri- 
bíoq intestina i contribuyó a obrar mía apareóte fa^ion 
de partidos. Los áuimos estabaa demasiado eoconadoB 
para qae tan fácilmente pndieran remitirse al oWido 
tan hondos resentí mié utos. Oarrera i O'Higgina mar- 
charon a encontrar a Osaorio; mas el vaticinio de Eo- 
fante iba ya a cnmplirae. Encerrado el ejército patrio 
en la ciudad de Raucagua, hubo, despaes de doa dia6 
de una heroica resistencia, qne ceder la victoria al 
enemigo i qne entregar e¡ país a los horrores de la maa 
odiosa tiranía. La predicción estaba ya cumplida: 
Cbile volvia a ser presa de sns antiguos amos. Para 
salvarse de sn cólera, los dos jefes de partido treparon 
la cordillera, en bnsca de nna tierra eatraña, qne boI6< 
fué hospitalaria para O'Higgius i qne p»ra los herma- 
aoB Carreras alzó, años después, un infame e iujosto 

patíbulo! 

IV. 



Era el 17 de enero de 1817. De las iumedií 
Mendoza salía en este dia, al mando del jeneral or- 
jentino don José San-Martin, un ejército compueato' 
de 3,960 hombres que debia trepar las empinada» i 
escabrosas crestas de los Andes. Este ejército chileno- 
arjentino, vencidas las dificultades de nna penosa tra- 
vesía, que solo habían hecho practicable el jenio i el 



atriotisoio, alcanzaba nna victoria, el 12 de febrero 
:1 mismo &ño, ea las altnras de lu cnetita de Ohacu- 
noo sobre el ejército español, mamlado por e! coronel 
Carolo, qne era también el coiüaodaDte del Rejímieuto 
i Talayeras, de tan Iriate i fnnesta recordación en Cbi- 
. Eata victoria ponia término a la desapiadada tiranía 
>D qoe desde la derrota de llaiicagiia liabiaa aúijido 
I país loB PresideuteH espaQules Oesorío i Marcó del 
but. 

La libertad venia con esta victoria, i con ella se abrían 
itnbieii In» puertas de la Patria a tanto patriota qne 
'. destierro, en las loazoiorias o en el suelo estrau- 
iro, babiau snítido las crneldades de la domiiiactoii 
apaflola. La noticia de este trinufb voló con rapidez a 
aeprovÍDcíaB arjentinaa, con cnya cooperación se ha- 
. obtenido; e Infante, qne se encontraba en ellas i 
labia permanecido en ana hauieuda a las inmediacío- 
íaeede Oórdoba entregado a las faenas de campo para 
proporcionarse la subáis te no i a, desde qne el país habia 
Mo aiievameute ocnpado por los realistas, se deterrai- 
S a emprender su vnelta a la Patria, a quien qneria 
ijpontinnar consagrándole sns servicios. A loa pocos dias 
el Miniolro Diplomático de Chile, i después campesino 
^ Córdoba, atravesaba las cordilleras por las mismas 
léodns que la habia pasado fatigosa la división liber- 
adora. Infante traía el mismo fuego patriótico qne la 
^latingriiera en la primera era de la revoincíon. sin qne 
isA peDali<lades de su pasada situación bnbieran podido 
iwfríailo. 

¿1 regreso de Infante, maudaba en Chile, con el tí- 
( 
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tnlo (le Snpremo Director, el Jeüeral do» ] 
O'Higgina, a qnien en Cabildo abierto i eu medio 
los arrebatos de eutnsiasmo, arraocado» por la victo- 
ria alcauzadu, habia colocado el vecindario de Santiago 
eu la primera inajistratiira, dáudole eu ello nn teeti- 
mouio deagradeciuiiento por bu eervicios prestados a 
la Indepeiideucia i de respeto por sn valor, desplegado 
especialmente en Chacabnco, donde su denuedo babiu 
contribuido u recojer el triunfo. La aituacioii de Cliile 
era, apeaar de esto, sobrado azarosa: el ejército realista 
habia sido derrotado, pero no vencido. Eu las provin- 
cias dcd Snr mandaba au espaBol intrépido, impetaoso, 
activo i eutendido, que babía reunido muchos de Io8 
elenieutos dispersos i eueerrádoae en Taícabuano, coaio 
el punto mas importante para mauteaer siempre es- 
pedí ta la comunicación con el Virrei de Lima i recibir 
enBanxilioB. Ordofiez, que asi se llamaba este español, 
llamó la atenciou del nuevo Gobierno, que maridó una 
divisioD a las órdenes del valiente coronel dou Juan 
Gregorio Las Heras para que le batiese, saliendo mas 
tarde a ponerse a la cabeza del ejército del Sur el mis- 
mo Supremo Director en persona. Por la ansencia de 
O'Híggins se nombró Snpremo Director delegado al 
coronel arjentiuo don Hilarión de la Quintana, qnien 
fué a los pocoa nieges sustituido por niia Junta com- 
puesta de los señores don Francisco Antonio Pérez, 
don José Antonio Ástorga i don Luis de la Crnz, ea 
razón alas prevenciones que se hablan suscitado en el 
público contra sa persona, ya por lo precipitado de 



jin.ivideucias, ya por lo agrio de sa earáctur, iio 
luénos qne por la iucivilidad de sus maneras. 

No era, pues, tau lisoujera la BÍtnaciou del paisa 
este tiempo. Al eaeinigo comno, qne debia batirse en 
áttimos at.riucheraiiiientoa, nnfase cierto descou- 
teuto sordo, prodnoido por algniias medidas del Go- 
bieruo delegado, que parecían acouaejadaa, mas que 
por la necesidad ])ública, por espiritu de animosidud 
coutra ciertas personas qae ae snponian partidarias de 
los Carreras i a quienes se atribuían a'm inndamento 
uiraB sediciosas. El encono de los partidos qne en 1814 
^bia precii)itado el país a sn ruina, iiabía snbido de 
pnntti en Mendoza con las crueles estoraioues cometi- 
das con lu» (.larreraa; i O'Higgius i Sau-Martin, qne 
mandaban en Santiago, no podían mirar con ojo frió a 
pingQU individuo qne creyeaen afiliado en el bando de 
Bqnellos. N¡ las amarguras de la proscripción, ni el 
deseo común de libertar la Patria, babían apagado los 
odioaqnelaa rivalidadea i la ambición eujeudraran en 
fll suelo chileno. No era eatrañoque los delegados de 
O'fliggina, cumpliendo con sus iustruccionea, hnbie- 
B811 desplegado nu celo indiscreto, en un tiempo que 
nnjeneral peligro amenazaba a todos. 

En esta circnnstanciaa vino una noticia a apaciguar 
todas estua querellas i a unir loa ánimos en un pro- 
próposito comnn. La fragata espaOola Minerm, apre- 
sada en Arica, foudeó el dia 8 de diciembre de 1817 
flD Valparaíso, trayendo la nueva de hallarse próxima 
{k zarpar del (íallao para Chile una espediciou compues- 
ta de mas de 3,00ü hombres al mando del jeneral don 
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Mariano Oasorio. La capital se conmovió profaDcIani 
te a eata nutiiiia: los horroreif de la eaclavítad pw 
bajo la prasideucia de este mismo Ossorio i de aa 8 
80r Marcó del Pont, se le presentaban a su rnein 
de naa mauera aterrante; i la triste saerte qne i 
esperara, en caao de ?eocer aqnel, la enijieñarou a Q 
trarrestarle decididamente. Como nn medio de aot| 
mas las operaciones del Gobierno, ae hiao cesar a la J 
ta en ene Cancioues i concretar toda la autoridad ea^l 
de ñíiü miembros, don Lnis de la Ornz. Al mismo tíf 
po San-Martin remitía al ÍSnr i sometia al coiii 
to de O'Higgius el plan de operaciones militares i 
debia seguirse i las razones de precaaciuu qne lo a 
Bejaban. 

Ka este estado de exitacion patriótica i de ard(^ 
valor se bailaban los áainios, cnaado a mediadof 
enero de 1818 desembarcaba Osorioen Talcabnanoj 
BU ejército espedicionario. Saii-Martiu. qne segrial 
plaa niüitar acordado, estaba acampado en Las~TabIi 
cerca dfl Valparaíso, marcbó a retinirse cou la divisj 
de O'Higgins, qne se babía retirado hasta Sau-Fert 
do. Mientras tanto Onorio avanzaba con an e 
hasta pasar el Manle; i San-Martiit, que camiiiabj 
BU encneutrü, bubo de acantonarse, deapivea de \ 
peripeciasimilltares, al utro lado del Lontné i en Li^ 
ea los campos de Cancha-Rayada, cerca de 1; 
de Talca, coya plaza se dispntabau. 

Tal era la posición qne ocnpaba el ejército patríi 
19 de Marzo de 1818, coando a las ocbo de la n()j 
de ese dia fué sorprendido con ímpetn i arrojo [ 
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íbol al Qiiiüdo lie lufljeítís OrduBea, Primo 
de Rivera i Latorre. Ese dia era aquel en qnelalgle- 
Bia celebra la fesMíiJud de Sao José; i Sau-Martiu, 
qne llevaba este nombre, se liabia entregado con algn- 
nos de ana oficiales a noa iudiscreta fraacacbela, en la 
que habia apurado coa exceso el licor, hasta perder, ae- 
gnn parecía, el uso despejado de sna potencia<i. Cnando 
a las oraciones se sorpreudió nn espía de! ejército ene- 
migo, qne medíante severas amenazas, reveló la pro- 
ximidad del asalto, se faé a liascar a Saa-Martin para 
participarle el peligro i pedirle órdenea; maa el astato 
jefe no se hallaba eu circnustaucias de atender por sa 
ejército, ni de dictar providencias qne contri biiy eran a 
salvarlo. Por esta razón el ejército realista pilló despre- 
venido al p.itrio i en nna total coafuaiou. que contri- 
baian a aumentar la oscuridad de la noche i ia dificul- 
tad de recoDocerae. De esta diaperaion jeneral del 
ejército Holo pndo salvarse la díviaion que comandaba 
el coronel Laa-Heras. La sangre fría i la intrepidez de 
este jefe, qne en eae dia ae labró el mas glorioso timbre 
al reconocimiento pñWico, pudieron maa qne la cautela 
i valentía de OrdoBea, a qnieu se debía la iuapiraciou 
del brusco ataque qne se daba. 

A los dos diaa de este desastre, se tuvo conocimiento 
de él en Santiago. El entnsiasrao i valor qne la domi- 
naban se convirtió súbitamente eo nn pavor estramado, 
de que participaba haata el mismo director delegado 
doE Lnis de la (Jruz. Todos se imajinabau ver a las 
puertas de la cindad a Osorio que, coal otro Mario, 
habia de comenzar a señalarse por crueldades sin fín. 



— 52 — 

La idea de abaudonar lii Patria ocupaba los ánin 
tau jeoeral era este propóaitn, que ¡larecia ya indadí 
que los dioses Peüates salvariao de nuevo las alti^ 
de loa Andes para ira buscar na Iii^ar de asilo eih 
cindad de Mendoza. El Gobierno, bajo la infltiei 
este miamo miedo, baliia hecho ya aaür los caadtl 
póblicoa para ponerlos fuera del alcance del eueiúu 
Imposible parecia qne hnliiese un hombre qne Baonili 
a Santiago del pánico que la agoviaha, pero la Pro 
dencia qae velaba sobre la suerte de ta América i é<H| 
el trinufo de sa cansa, qniso qne el jenio de M.aifl 
Kodrignez fuese en Ohile el tutelar de la libot 
acongojada. 

Hablase distinguido Manuel Rodríguez por bu ad 
a la revolución, a la qne había consagrado au exisl 
cia con nn valeroso desprendimiento. En la época d 
Marcó subyugaba el país i el ejército chileao-arjenl 
Be organizaba al otro lado de los Andes, Rodrigue» ^ 
bíase introducido de incógnito eu Santiago, formíi 
montoneras en el Sur i desplegado uua actividad i'3 
veza que obligaron al Gobaniante español a pouM 
preeioau cabeaa i a perseguirle con una tenacidad i 
cansable. Manuel Rodríguez burlaba las mas bien c 
caladas medidas que se combinaban pura prenda( 
mediante injeniosidadea qne revelaban su carácter M 
arrojo. Después de la batalla de Chacabnco, Rodri^ 
babia sido encarcelado por el Supremo Director > 
gado Quintana, a pretesto de suponerle cómplices 
ana revolución; pero puesto en libertad por la Jnj 
qae sucedió a aquel maudatario, Rodríguez uo bal 



VoMalrvado encono por bhü injiiatoa persegnfdores, sino 

I qne, ¿ntes biea, a lauoticia del arribo de Osoriü se 

I preseotü a servir e;i «1 pjárcito o en el pneato qne qaí- 

I eiera aaiguárxele. Cnmo simple particalar ae encoutra- 

I ba en Santiago, cnamlo el ejército patrio fné sorprendido 

peraadij en Cancha- Rayada; pero léjoa de partici- 

■ par del abatimiento i la postración de la cindad. 

comenzó ardorosamente a oomnnicarle ana chispa de la 

electricidad de sn jecio. reanimando a loa cobardes, 

soateiiiendü a ios déhiles i exortando a loa valientes. 

En el luiamo día qna se tnvo conocimiento en San- 
tiago de la derrota snfrida par el ejército, reuniéroaen 
\ lo3 patriotas, particnlarmente los mas distingnidus, en 
I caea de don Juan Francisco León de la Barra, encon- 
f tráudose entre ellos Manuel Rmlrignez, don Lnisde la 
Grnz idon Jnau Egafia. AJitdbase en esta rennion los 
medios qne podrían emplearse para aalvar el país, 
procurando averiguar aijneüos qne fuesen mas efectivos, 
pDeatn qne fundadamente se creiaqne Osorio debia ve- 
i nir avanzando aobre Santiiígo. Diversus pareceres se 
t adelantaban, sin qne iiingnno satisfaciese la ansiedad 
I coman, ni se estimase como bastante para contener el 
I mal qne lea amenazaba. Al fin, en medio de aqnella 
Inataral turbación, don Jnan Bgaña indicó qne iba a 
I hablar. A esta demostración todos callaron i gnardarou 
prQfnnilo silencio, esperando confiadamente qne el sa- 
bana les abriese nn camino que ellos no divisaban. 
WSsñores, dijo, después de tanto como se ha hablado i de 
mCaitías dificultades como se divisan, no queda otro ar- 
\ atrio que sacar en procesión a Nuestra Señora del 
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Carmen i encomendarnos a ella, como a nu/tséra patr 
n(i jurada . AtarAidoa qnedaron a[ oir semejante ata 
nestacioa i enfadados la mayor parte de los asistenta 
Entre estos últimos se ilistia^nW el aeüor ílrnz, q3 
era persona de maiaa pnlgas i de carácter diapliceiM 
Me voi, dijo, i que se queden ¡03 que quieran continut 
oyendo semejantes lesuras. Rodrignez, cnyas ideas f^ 
maban tin contraste no peqneño coa las qne se emití 
en este circnlo, determinóse también a abandonar a s 
compañeros, dicíéadoles con nna voa im^ietnoaa; 
que quieran asilarse a las polleras, que lo hagan M 
buena hora; por mi parle, ^0 sabré como salvar laf 
tria. 

Tiin sin provecho termimS esta rennion en qneilS 
relieve se ponían los hombres de la revoincion i tan j 
qneñoB aparecían en toa momentos de conflicto. Sga^ 
se caracterizaba con la ídea de sn procesión, pnes i 
mostraba la inSaencia q^ne sobre sn ánimo tenían fl 
' ideas relijiosas i lo apocado que era su espirita en i 
dio del peligro; Ornz desplegaba an jenio i se maaifé[| 
taba rabioso de qne los homlires subios, a qniei 
podía alcanzar, saliesen con semejantes lesii7-aB cnaa^l 
se veían apremiados por nna derrota; i Rodrignez 
baja ver la snperioridad de sn alma, abandonando a sn 
correlijionarios, pero lanzándoles a an retirada e 
labras de esperanza para todos, pero de desprecio f 
eUoa: yo sabré como salvar la Patria. I ciertamenl 
qoe Rodrignez, eu la inmensidad de recursos qne le í 
cuitaba su jenio, i en el atrevimiento de sn corazón,' 
sabia como debiera salvarla. 
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e'üQomento, puede decirse qne comenzó a 
■despertarse el esptrítn ptiblico, Acompaíióae Hodrignez 
Bde hombres de nn fempl'' (Je alma férrea, eotre los que 
■fignraba en primera línea el valeroso Iiifaute, aqnien 
i noticia de (JuQclia- Rayada no habia amila- 
Iiftdo. Coa hombrea como Infinite, aeguia Rodrignez 
pas diñenltades pura vencerlas; i cnatido el ánimo de la 
xiblacion caia, ellos casi solos se uiantenian ilenoa de 
S i ardor cívico. InTaute habia comprado en todas laH 
^^rmerlas de Santiago de sa propio pecnlio, cnantas ar- 
mas se encontraban; armas qne sirvieron en sn mayor 
BpBrt» para aeondicionar los Húsares de la Muerte, qae 
tera el Tejimiento qae Mannel Rodrigaez formaba. La 
Kplazs pAblica i el Oubildo se babiaa convertido, a la 
Vvús de estos patriotas, en cunciliábulos perennes donde 
ne dJBcntia i proyectaba; i eo nna ocasión, en qne habia 
tin gran pneblo rennido en nno de estos Ingares i en 
bne Rodrigaez desplegaba todo sn atrevimiento, Infaa- 
1, arrebatado de gozo Í de respeto por el amigo i por 
tel patriota, le proclamó en alta voz Dictador de la Re- 
^Ablica, a ejemplo de Roma, segnu decia. 1 a la verdad 
a proclamación dejaba ver cnáles ideas domina- 
nn a Infante, cnát espirita le gaiaija i en qné faente 
^abía estudiado la historia. Infante habia visto a Roma 
libertada por nn Camilo, conatitnido Dictador en me- 
oio del peligro, i creia qne Chile, en ignal sitaacion, 
idia ser sal vndo pov otro Dictador. La proclamación 
se Infante no tuvo resnitado, pero a Rodrignez le copo 
iempre la gloria indispatable de haber salvado la 
patria, sino como Dictador, al menos como ciadadaoo. 
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El 5 de abril, qq ejército mautUdo por ( 
San-Martin i compaeato de ia divísioQ salvada media 
te la iut.repidez de Laa-Heraa ■ de lúa dispers 
i d« los eafaerzoa de Rodrigitea, alcanzaba un esplá 
dido triaüfo eu ios llattos de Maipii i elevaba al n 
victoi'ioao el pabellón nacional. La Independen 
Chile quedó deade este dia para siempre asegí 
pero a la libertad le qnedaba ana nn trecho maso 
correí" i unevoa saci'iliuios i|ne exijir, para verse asea 
rada en tasti unciones qne la alianzaeen para lo fntOl 
Lo primero había sido obra de las armas, lo seg 
debia ser el resnltado del estndio i de la ciencia. 

A los doce días de la batalla de Maipú, don ¿ 
Mignel Infante fué llamado por el Supremo Directo 
servir la cartera de Hacienda. Tomaba el MÍEiisterilg 
circunstancias qne se requerían medidas de pronta i 
ministracton, i en qne no era dable [leusar llevar i 
* hacienda piíblica un sistema maduro i adelantadd.1 
qne importaba en ese tiempo era bnacarse recni 
para, satisfacer las necesidades del Gobierno; 
qne Infante, como. Ministro de Hacienda, apena 
dejar rastros de sns trabajos i de sus ideas en este ra^ 
a no ser nn decreto en qne comenzaba por conct 
ciertas franqnicias al comercio de cabotaje. InfantQ 
tenia tampoco la cabeza fuerte del financista. Sirviai 
el Ministerio de Hacienda estaba en un terreno h 
de sn carácter i de sus estndios. Una iiitelijeneia p 
reposada i mas fria, mejor organizada para el cálcD^ 
de miras mas vastas, era la que reqneria el MinisU! 
de Hacienda; i a la verdad que Infante no tenia, ai^ 
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ieia esqnisita, ai rennia tampoco la especialidad 
e eaas dotes. Pocos meses sirvió Uitibieu eate elevado 
leato. Un suceso q«tí anii no acal)a dtí liiiueiitar el 
íb, le sepan') del Gobierno de O'Higgíns, con qnien 
latro añoa después lialtia de afrontarse para fonoarle 
1 proceso i acusarle. 

Pasado el arrobamiento producido por la victoria 
■nsegnida en Maipi^, el vecindario de Santiago volvió 
B ojos a sil organización interior que carecía de sis- 
ma, de orden legal i de toda garantía constitucional. 

ires de la gnerra i lo precario de la sitnacion 

apenas hablan permitido ocuparse de otra cosa 
le de medidaa de salvación páblica. Derrotado i he- 
ió cnartos el enemigo esterior, jostu era que los áni- 
DB tomaran otro enr^o i qne lo.s esfuerzos se conere- 
MD a otro objeto. Para eato el ví*ciudario apeló al 
foitrío conocido; coucnrrió ii nu Cabildo abierto, aun 
mido calado, en qne iba a deliberarse sobre lus base? 
tadebieran darse a la orgauizaeiou del país. En este 
tfaiido se acordaron varias solicitndes que doblan 
^BTseal Supremo Director, co^támloae entra ellas la 

a la formación i promulgación de nua Ooiiati- 
oioQ que diese regnlaridnd a la marcha del Q-obierno, 
ttemase so administraciou, desliadase los, poderes 
tblicoB i lo sacase todo del caos en que andaba con- 
Qdído, Kata reunión, insfíirada por Maunel Rodri- 
ües, con quien O'Híggitis tenia celos por la popula- 
dad <ie qne rozaba, no menos que encono por supo- 
ríe partidario de loa (Jarreras, fué mal mirada por el 
Icector i calificada de sediciosa. Los Diputados que 
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del seno d<i esU reutiioct na elijieroa pum repre 
los rotos dül pneblo al Director, fiierun mal recíhídi 
perseguidor mas tarile, i si «sta suerte había c!abiil<tj 
unos gimiilea-comisiuiiatiús, fácil era pretiajiar onál j 
liria tociirli' al (][iie había síilu aator e instigiulur (l#.'l 
pensamiento. 

Oesile liiego se resolvió ya ea el consejo [irivaiol 
O'Higgius i SaQ- Martín acabar con Manuel Ru 
A. pretesto de atribuirle el priiyacCo de uaa conspimoÑji 
cayo preludio había sido la reunión eu Cabildo abidrn 
filé aprisionado i eiicerraiio en o! cnartel de Cazador^ 
cnya tropa mandaba el coronel arjentino don Rrt'leoí 
do Al varado, qne bullía entra io en el plan de asejíoivl 
Rodrignea fué colocado en ana pieza estrecha, sepaffj 
cío de to.hk coiaanicacíon esterior i eaconiaa iadi» 
vijilancia de los taaientes Zuhiaga i Xavarro, liu 
qae le visitaban. Repentinameate desapareció Znlaaj 
i el prisioneni qneló cnsto.Ualo por solo aqael qm 
debiera ser sn asesino. Poco tiempo después de sa pn 
sioQ ae le hizo salir con el rejimíento para Qiiillol 
donde estaba acantonilndose el ejército que debía e 
diciouar sobre el Pera. Rodrigaea salió encargado a j 
vijilancia de Navarro i de nna partida de qnínce h(H 
brea, qna no aegnia precisamente las marcliaa del > 
cnadron, sino que caminaba anas veces atrás i otras' 
adelante. En niia de estas marchas, Navarro le ea- 
travió del camino pólilico con solo una cnstodía de 
cuatro hombrea i le comlnjo a nn peqneüo rancho, ha- 
hitudo por nna pobre vieja, donde parecía qne habia 
ido a bascar descanso para la comitiva. 
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Rodrignez tenia ya en su aemWaute el foQesto pre- 
eentimieato del horrible desitiiaso qne se le aguardaba. 
Estaba triste i decaido, aunque sereuo i traaqnito. 

Navarro revelaba el estertor del alma del asesino. 

Retiróse del rancho, i, al poco andar, la detonación 
de nna arma de fuego vino a herir el oído de la pobre 
vieja, Rodri^aez había sido asesinadol.... 

Ün balazo eii la sien ¡ nn bayonetazo eu el pecho 
habían pneetn término a sn preeioea vida. 

A la cobardía del useainato, Navarro había agregado 
]a villanía del robo!... Despnes de muerto Rodrignez, 
sa verdngo le sacó del bolaíllo im reloj de precio de 400 

)80S que llevaba 

Tiltil ae llama el lagar ea qne esto sucedió! 

El cadi^ver faé sepultado allí misnio, como para 
ahogar los rastros del crimen; pero la sombra de nn 
maitea qued¿ sirviendo á< senoillo epitafio a la vieti- 
ma i de modo teatigo contra el asesino 



No tardó rancho en llegar a Santiago i correr por 
todoH loa círculos la noticia de la oincrte de Manuel 
Bodriguez, qne a! prinnipio era nn rumor que cada cnal 
temía ac'ojer, pero qne ina'í tarde tué nn hecho sobra el 
qne a nadie le era permitido abrigirduda. Infante, co- 
no toda la población, participó de ese atardimiento 
natural que sobrecoje a\ liuimo al relato de nn gran 
etlmea; i deseoso de rastrear su verdad, se dirijió al 
palacio la noche misma que la noticia se propalaba coa 
todos ans pormeaorea. O'Kiggiaa estaba boIo en ano de 



Ion Balone». Le acompaílaba únicamente una I 
comauicalia un aspecto tétrico i macilento al liigi 
Director eacribia, e [ufante llegii hasta la n: 
ser sentido. Tras del saludo Ju cortesía, O'Hid 
tomando nn aire aeutiinental i triüte, le comnilfl 
muerte de llodrignez, aaeg arándole qnesoloení 
momento el parttí oficial habia llegado al G-obíe 
faute Qo le biíiu observación alguna, pues le parea 
en ese instante el Director era preaa de un atojfj^ 
remordimiento; mas deade luego comprendió, ] 
prevenciones qne reconocía babian en el Gübiernw 
tra Rúdrigiiez i por el conocimiento c^ne tenia m 
rácfer vengativo de O'Higgina e intrigante i alevt 
San Martín, qne ia mnerte de sn amigo era e 
do d" una orden espedida o de una cá!)ala miulnr^ 
te premeditada Creyó entonces Infante que d 
paiarsedesn patato de Ministro: el Gobierno ( 
servia i (.on el qne andaba disgustado por oteas Q 
de QO pequeDa importancia, se babia manchado o 
crimen del que mas tarde la posteridad babia de % 
estrecha cneuta, aunque no encoiitrase el docii(| 
qne lo consignase de un modo auténtico e ¡i'refra|S 
Mannel Rodrigue», el jcnio mas atrevido, el c&n 
mas resuelto i el patriota mas aventurero, babi», 
sacrificado con alevosía al miedo de O'Higgins, i 
cono de loa envidiosos i a la ¡laaion de San-Martil 
una victima tan noble debían todos reiuisar aerg 
ficadores; e Infante qne tenia reconocimiento ] 
patriotismo i loa servicios i amor inatintivo por Itu 
tud i la justicia, no era de eatrañar qne se apresaij 
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lliaiidonar mi piieato que poilia iinjwnerle alcana res- 
tonsübtlHlad ¡iDr nti acto que no admitía otro disfraz, 
li otro calificativo que el de iin oscuro i triste aaesi- 
lato. 

Eate suceso no pudo méooa de trasr el desci'édito i 
i deaconfiaiiza al Goliieruo de O'Híggiiis, bien que ae 
irocnraba estucarlo de alguna rmiuera satisfactoria í 
i atribuirlo a tina indiscrecioEi de Rodríguez, que ha- 
la procnrado evadir la vijilancia de su custodia. Sin 
jibargOjesta esplicaciou no conveticia a todos, i el 
^ODtentoibacniídieudo, agloineráadose para el lo mu- 
baa otras cansas que creemos necesario bosquejar a la 
ijera. 

Estrechado el Supremo Director por las reclamacio- 
ee que se le haciau, a fíti de que diese una üoustitn- 
ion, uombró mía comisión que redactase uu proyecto , 

e efectivamente le fué presentado a los dos meses, i 
romalgado el 23 de octubre de 1818 cou el carilcter 
B provisorio i hasta tanto se renuia nna Convención qne 
ictase la Oarta política que se solicitaba. Eate proyec- 
if qne fué sometido a'la aprobación del país en jeneral, 
briéadose dos libros eu cada parroquin, doade deberla 

íDtarse por cada ciudadano su voto de aprobación o 

nobacinti, teudií^ uuda méuos que a establecer disi- 

laladametite la Dictadura, diafrikzada por medio de 

8 cuantas disposiciones liberalea que pudieran can- 

\ya,T los corazones de loa qne la:^ pediao. El regla- 

ínto provisorio, a la par de no lijar la duración del 
íiapremo Director, creaba nu Senado i otras autorída- 

a qne dependían absolutamente del Gobierno, en cuan- 



tü todaa ellas rei;ibiaii de él su iiüiiibramtentc 
Al Director Be le sefialabau facnltailsá exorbitantea, 
unineráudyse eutt'e ellas la de violar la correspondencia 
privada i peueti-ar asf haata en el pecho del amigo i en 
el corazón de la familia. Este reglameii to, en bus pri meros 
tiempos, [larecia qne tiabia coutribnído a calmar la 
inquietnd pública, rancho mas, cuando se dictaba coa 
el carácter de provisorio i cuando eiia defectoB qo fue- 
ron deade Inego reconocidos ni cenanraJoa- La Ooq- 
veacion qne habia de seguirle, debia cnrar todas estas 
llagas. Sin embargo, la tíonvencion no venia, el Regla- 
mento provisorio se hacía cada día mas odioso, i el ' 
Gobierno se labraba también mérito para atraerse ana 
común malqnereucia. 

Entre los Ministros de Estado, encontrábase doa - 
Joaé Antonio Rodríguez Aldea, que aunqne nacido eu 
Chillan, habíase retirado a Lima eu tiempos atrasados 
i empleádose en la Notaría Arzobispal. En la primera 
invasión de Pareja, Rodríguez Aldea habia acotnpaflá- 
düle de secretario, desempeQando mas tarde, bajo el 
Gobierno de Osorío i Marcó del Pont, v arios destinos, 
i entre ellos, el de fiscal interino de la Real Audiencia. 
La batalla de Chacabuco habia pne.sto término a eos 
compromÍBoa pasados i obrado una variación en sne 
opiniones. De exaltado realista i de consejero de Oso- 
rio i Marcó, habia pasado a ser patriota i Ministro de 
Hacienda, sin qne creamos de nuestra competencia ea- 
plicar el hecho que hubo de valerle este nombramiento. 
La elevación de Rodrigoez no habia sido bien recibida. 
Muchos patriotas qne enumeraban graudea e impar- 
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tantes servicios hechos a la revuhiüiou, se creiau hiirhi- 
doB i desairados eti sus justas [iretensiimes. Cüuf'esá- 
biiule taleutos a Rodrigaez, pero negábai^ele sn pureza. 
Se acusaba a! Grohiertio de DegocJacíoues clandestinas, 
manejada? a la sombra, cou el conocimiento i protec- 
ción del Ministro de Hacienda, scRalilndose, entreoirás, 
las qne hacia don Antonio Arcos, a partir utilidades, 
coii la señora doña Rosa O'Kiggíns, hermana del Sn- 
premo Director. El pafa innrmiiraha en secreto contra 
1 reprobados manejos i acusaba a O'Higgiua de estas 
hilapidacioues, un las que, eM terttiraonío de justicia, 
lebemos declamrqne parecía no tener interés. 
[ Los Carreras habían también sido sentados en un 
[nomiuioBO banco en la ciudad de Mendoza; í aunqne 
é sostenía que se les habla setitenciado i juzgando por 
i cometidos en la otra biiuda, e! Supremo Di- 
iotor, con todo, había mandado pagar al respetable 
Hejo don José Ignacio de la Carrera hasta el valor de 
latro pesos qne el verdugo mendocíuo había ganado 

d la ejecaaioQ militar de dos de sus hijosIII En 

pide marzo de 1819 O'Higgina habia espedido el decreto 
fl pago, encargando sn cobro al señor Troncoso, alcalde 
e segundo voto de Santiago.... 

I Tantas cansas poderosas se aglomeraban para qne el 
Director don Bernardo O'Higgíus hubiera ido hacié- 
e odioso al país. Se le notaban también tendencias 
UBolntistas, i se veía con dolor qne la Constitncion 
papirada no venía, manteniéndose en apariencia vijen- 
"ieglaraeuto provisorio qne sancionaba el des- 



pütiain» i efltut.iiin una Uliibuluru uoii nieagiia de f 
libertad porque todos ae habiaii Bucriíicaclíi. 

O'üígginH cedió al ñu el imperio de la opiain 
procedió a diotar todas las pmvideuciaa prepárate 
para la renuimí He niia Oou vene ion. Espidió para.^ 
mía circular a todos lus Oabildoa, exijiéodolea nomt^ 
aeit dos Dipntadoa que, reiiiiidoa en ima Abi 
ueral, acordaseu laa bases de la CoustiCiicion i Ia'| 
de Elecciones, con arreglo a la cnal deberían elq 
los DipotadoH para la Convención. La Asamt 
nií, pero compuesta de loa bombres adictos al Direí 
rio. en razón a que O'Higgius no lial)ia desenidatlo ú 
partir órdenes reservadas que fijasen laa personaffj 
qnifcnes deberia recaer el nombramiento. Esta A 
comenzó por desemjiefiar el objeto de la codv^ 
toria; pero mas adelante i a itidicacion del mié 
Gobierno, inspirado por Rodrignez Aldea, proced^ 
dictar una Oonstituciou completa, a despecho da'f 
enérjieas reclamaciones del señor don Fernando Br^ 
znriz, nombrado dipntado porRancagoa. 

La Constitución se mandó pnblicar i obedecer í 
de octnbre de 1822. Renuia grandes defectos e jií 
rria en pnerilidades qne apenas podemos ef 
trayendo a cuentas el curso mas adelantado que hvM 
tomado las ideas en aqnel tiempo. Por ano de Boajl 
tlculoa se disponía qne en caso de mnerte n otro a 
dente inesperado, qne impidiese al Director SoprS 
ejercer ans funciones, debia reemplazársele por la J 
Bona qne éste tuviese nombrada de antemano, i 
nombramieat(r deberia renovarse tres veces al ¡ 



maQUmerKe reservado ea naii caju de tres llaves, de laa 
qne iiiia debía tener el iniaiuo Director, otra el Presi- 
dente del Congreao ¡ otra el qne lo ñieae del Suiremo 
Tribnual de Jnaticia. Una CJunstitnüion en qne tales 
eatravagancias ae consigDabaii i con laa une se preten- 
día sistemar iiu Gobierno estraño al verdadero demo- 
crático, eatiivo mili lejos i]a aatisfatier la ansiedad 
comnaicalioar laauiuioííÍ<Iadjeitei'al,qtie iba cobrando 
dilatado vaeloi señalando a 0'HiggíuHnua|pró:xinia 
CBtda. 

Era O'Higgins de carácter fnerte i vengativo, de 
maneraa nobiea, de aire marcial, con merecida repnta- 
oion de valiente, pei'u inclinado a la dureza i veneración 
despótica de! sifitema militar. Capaz de Lacerae respe- 
tar, no sabia como merecerse laa simpatías del aara 
popnlar. Sn Gobierno, rodeado de descrédito, acusado 
de faltas, tildado de crímenes i minado por sus desa- 
ciertos contaba con poderosos enemigoa que elaboraban 
nna revoincion como el medio de poner fin a la inae- 
^TÍdad púlilica i hacer renacer esa libertad qnerida qne 
tantos esfuerzos había demandado para alcanzarse, i de 
la qne el mismo O'Higgins había sido uno de sus mas 
valerosos I denodados campeones. La revolución que se 
preparaba, tomaha un aspecto serio i llevaba nna ten- 
dencia popnlar. Sus promotores i ajitadores eran en 
tíantiagü don José Miguel Infante, don Fernando Brrá- 
suriz, el Intendente de la provincia don José Mar^a 
Onziuan i otros, Esta revoincion, que era apoyada en 
el Sur por el ejército que comandaba el Jeneral don 
£amon Freiré, i en el Norte por la división que había 
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furLua<]o de las miliciua tluti Miguel Irarrázaval, teuía 
el carácter del primitivo espíritn revolacionarío i lleva- 
ba todo sn arrojo, toda bu valentía i todo sa desiuterea. 
Ei dia 27 de enero de 1823 aparecÍen)Q üjadoa car- 
telea en la plaaa pública, invitando al pueblo para naa 
reunión en el Conanlado; carteles que lijó e*pecialmen- 
te la señora doña Mercedes RoJhü, noble matrona, ea 
cuya casa se juntaban de ordinaríu los revoluciunarioB, 
Al dia siguiente el pueblo estaba reunido ea la pía- 
znela del Oonsnlado, capitaneado por infante, Brrá- 
zuriz i el Intendente Gluzman, ijae prestó en esta oca- 
sión aervicioade no pequeña monta. O'Higgitis, apesac 
de qae ya presentía cuanto estaba sucediendo, se atur- 
dió i desesperó a esta noticia. Arrastrado por la violen- 
cia de BQ carácter i la impetuosidad <.{•! su jenio, aale a - 
carrera tendida de su palacio, con la casaca entre abier- 
ta i apenas prendida de nnoa pocos botones, sin som- 
brero, i segtiiiío solo de su edecdu don Juan Qomez; se 
dirija al cuartel de Guias, situado a espaldas del mismo 
palacio; entra precipitadamente, i la tropa que estaba 
reunida aalddalo cou aulamaciouea i vivas, a que ooq- 
teata arrojándole dinero i Laciéudole repartir vino. Mi- 
serable engañol... El Director se olvidaba que el sol- 
dado ea nna máquina que. puesto en las filas, no couoca 
a la Patria, ni al ciudadano, uo sabe donde tiene el 

corazón, ni donde Dios le ha colocado la cabezal , 

0"Higgiu3 llegó a aliiuinarse con las mauifestacione» 
que acababan de hacérsele. Al salir del cuartel, talvez 
con uias de uoa esperaní^a eti el alma, eucnentra en la 
pnerta al Comandante don Mariano Merlo, que acababa 



— 67 — 

de desmontar su caballo. El Director le pregunta ai 
está dispnesto a sostenerlo; i como le coutestase: apo- 
yaré las reclamaciones del pueblo, alzó la mano sobre 
¿1 i dióle de pes'iozunes hasta arrojarle faera del cnar- 
tel i arrancarle las charreteras qne cargaba sobre sns 
hombros. Merlo soportó esta ignominia respetando el 
ftiror apasioaailo del Director, qae en medio de la con- 
fasion de sns ideas, no comprendía corno ese mismo 
Boldado qne había llenado el aire can atronadores vivas 
había, momentos despnes, a la voz de ese jefe hnmilla- 
do, de ir a defender nna reunión de hombres qne no 
arrojaban plata, ni brindaban vino. Con el jefe irian 
loa soldados. La máqoina obedecerla al llamamiento 
de la cnerda. 

De este cnartel voló O'Higgins al de la GnariÜa de 
Honor, qne ocupaba los clanstros del convento de San 
Agfiatiu i mandaba el coronel don Luis Pereira. Li- 
g¿batilea O'IIiggius con Pereira relacionea estrechas 
de nna amistad larga i fervorosa, i confiaba por cierto 
en qneeste Jefe, dejándose llevar mas de estos sentimieo- 
toa i de la influencia de la amistad qne del imperio 
de au deber, le prestaría el auxilio de la fuerza que 
estaba a aus órdenes, para imponer silencio a la reunión 
del Consolado, que tan rápidamente aceleraba au caida. 
O'Higgína entró al cuartel, cuando la tropa estaba 
formada en punto ya de marcha i Pereira la arenga- 
ha. — Al salir a la calle quiao ocupar su cabeza i tomar 
sumando, confiado, si no ya tanto en los servicios de 
Pereira, que creía se loa podria rehusar por miedo o 
cobardía, al menos en au popolaridad entre el soldado, 
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con lUHchosde los caales habia c(jiii|iHrt,icIü maa de un 
peligra «^D etcaiiipo de batalla. Uu (loloroso desenga- 
fio Bofoi;ó eo entos nioiHtíntufl a O'Hi^gius. Pereiro, 
caaudo vio sn pretenciou: esie lugar íne corresponde a 
mi, le dijo ; yo soi quien mando; pero la persona de V. E. 
aera respetada i considerada. O'Higsios marulió enton- 
ces en medio de esfa dolorosn impriisioQ hasta la pl»- 

zal Triste paseo el qne en estos instantes li&cía 

el Director! Diversos seutimíeutos le ajitaban, hq- 

cediéndose utioíi a otros con tal violencia, qne apenas 
podia dar^ie cneiita de ellos. El despecho le cegaba por 
nna parte, al ver evaporadas todas sus eajieranzas i to- 
da BU ambición; i por otrn, caminarba llevando al lado 
al amigo, a qnieu acnsaiía de ingrato i con coya coope- 
ración se creta victtirioao, Pereira, con todo, en esos 
momentos se hacia digno de so pnesto. Sacrificaba laa 
afecciones mas caras qne abrigaba en sn alma por el 
amigo, i disceniia hasta qne jnsto Kmite le era obli- 
gatoria la obediencia militar. Conducíase como solilado 
del paeblo, i no de no candillo: respetaba la voluntad 
de aqnél, i no cedía a los caprichos de éste. 

Formada la tropa en la plaza, O'Higgins, desespe- 
ranzado de 80 cooperación activa, se entregó a todos 
los furores i arrebatos de un frenético delirio. Sn caída 
i el abandono de sns afiliados, eran contratiempos que 
no tenia fuerzas para resistir. Este hombre tan valien- 
te en el campo de batalla, tan atrevido en medio de 
las balas i tan altanero i orgnlloso como majistrado, 
ae mostraba en estos instantes pequeño i apoctado i sin 
entereza de alma para medirse con la desgracia. Fas 



deepavoriilo i njitaiio por las gradas de la Oate- 
dral, al freuteJe la Guurdiaíde Honor. En an momento 
(le arreliatii se Jii'ijiú ii lua Kuliliiíloa pregiintáudoles; 
¿no kai alguno que quiera morir conmigo? El soldado 
apenas contestaba oiiu iiu sileauio qne no podría deci- 
íiarse- No revelabti ni amor ni odio por el Director. 
Caaiido mas, hacia un pequeQo movimiento para alije- 
rar el [leso del fnsil, o para bnscar una postara que le 
bioiera méuos fatigoso el pnesto que ocnpaba. Sos deseos 
i sn corazón e'<tii!>an en la vok de maudo de sn jefe, 

Pero la tarde caía ya. El paelilo permauecia en el 
Oonsniado dec¡<lido a no ubundonar el lagar basta qne 
QO cerrase el drama qne iiabia comenaado. O'Higgins, 
por su parte, se resiatia presentarse a la reunión popa- 
lar, Pereira, a quien estrechaba el pneblo por medio 
de comisiones a fin de qne ocnrriese pronto, acercábase 
de contfnno al Director, representándole la necesidad 
qne tenia de marciiar i la menos imperiosa de qne él 
lo hiciese. No son mas que cuatro muchachos loa que 
están ahí reunidos, \e dec\& O'Higgins, — Se equivoca 
V- E., le replicaba Pereira, es el pueblo sanó, la p'trte 
principal de la pnUaeion. Al fin, calmado i desenga- 
ñado el Director determiuó dirijirse al Consulado, con 
, el objeto de deponer nna antoridad qne sa !e escapaba 
bienapesar snyo. Pi'isose para esto la banda i demás in- 
BÍgnias de primer Majistrado. Al atravesar el patio del 
Cousnlado, se a,\z6 nii brazo con nua pistola para le- 
yantar la tapa de los cesos al Director, mas nn esfner- 
zooportnno pndo contener tamaQo desacato. O'Higgins 
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entfiJ sereao ya í majefltnoso a lu sala, donde ocnpó í 
primer asiento. 

En la Bala le eaperabao antignos patriotas qne íbaij 
a tomarle cuenta áe au gobierno i a vituperarle t 
procedí mi en toa. Infante, el intréjiido Procurador ( 
Cindad en 1810, fué el primero en dejarse oir, proonií 
ciando no discnrao en qne acusaba al Director, le 
Buraba bd marcha pública í le exíjia Bn renancía, oom 
único medio de salvar la libeitad sacrificada. En ' 
de él siguió con mas violencia ann i mas atrevimieiri 
don Fernando Erráznriz, recapitnlando cnantoa moj 
TOS tenia el vecindario para manifestarse descontean 
O'Higgins acosado, no menos que herido con iaa aqi 
saciones de eBtus patriotas, pregantó imponente i ors 
lioso a Erriiznriz, qoe era el último qne babia hab1a< 
Con qué cai-dcte}- me habla Ud.? — Can el qx 
investido este pueblo que oé V. E. aquí reunido. — Pá 
yo 801 Supremo Directoi- de toda la República, le rera 
so, 1 el pueblo que está aquí reunido no es el de tod%!^ 
República, sino solo el de la provincia de Sari 
Entonces don Joxe María Qnzman, qne como Infantq 
Erráznriz capitaneaba aquella reunión, tomó iumed^ 
lamente la palabra i dio al Direstor esta agt 
cante contestación: £s cierto, señor, que V. E. es 1 
rector de toda la República i que aquí no se encuen^ 
sino el pueblo de Santiago; pero yo tuve también» 
honra de concurrir a la reunión popular que nomifi 
y. E. Supremo Director, í esa reunión se hizo solo ij 
pueblo de Santiago i con un número de personas mm 
mas limitado que el presente. — Estaa palabras tnrtj 



— Ti- 
rón i dcBconcertaron al Director, qne veía cnanta verdad 
«acerraban, porqne sí él oo debía respetar aquella rea- 
nioQ por Bel' aalit d^l vet^inriariu de Santiago, macho 
ménoB debería acatarse sn autoridad, que no tenia 
otro orfjen mas legal ni pfi[ialar. Convencido al fia 
Higgiua de qne no le qneiiaba otro arbitrio qne nua 
nancía, decídit'ise a estenderla'i a de^nndarse de la 
itida tricolor ¡ demaá insignias, emblemas de laa glo- 
rías de Chile i de la antoridad Snprema. 

O'Híggins se retirá en aegnidii eu el rol de simple 
lindftdano. No le acompañaba el prestijio de Director 
iopremo, pero ef llevaba nu cortejo mas noble, cnal 
ira eft mismo ptieiilo, iine ilespiies de haberle derroca- 
to como a nn rnajistrado aborrecido, marchaba, por nn 
bmiK^ne espontáneo de jeoeroaidad, tan propio del co- 
mBon chileno, a dejarle al misnio palacio en medio de 
'Ififcores i entnaiastaa gritos. A mas de esto, O'Higgina 
tejaba tras sí nua majestuosa cansa formada de sns 
lérTÍcios prestados a la Independencia del país; servi- 
ÍOB, qne si bien eu la exaltación de las pasiones pndie- 
>a desconocérseles, nna jeneracion justiciera snpo mas 
arde áp recibirse los i galardonárselos debidamente, lle- 
rAndolea tierra estraujera nn homenaje de sn gratitad 
respeto, 

Bn la revolncion del 28 de enero la voz de Infante 
'aé la primera qne se dejó oir en el Oonsulado. Bstra- 
lu coincidencias qne marcan la vida de los grandes 

tidCibresI En 1810, eu este mismo Ooosuludo i en 

medio de nn nnmeroao vecindario, Infante abogaba por 
ia iaetalaciou de nua Junta qne tendía a representar 



la ladependeocia del paía, i en 1S33, en el mistoo la 
i rodeado de na anditorio no ménoa crecido, 
con valentía la persona del primer majistrado, que j 
bia detenido el desarrollo de las instttncioiies libera 
Eti la primera recinioii proclamaba la Independe! 
en la aegnuda, pedia i defendía la libertadl.. 

YI. 

La caida del Director O'Higgins marca nna nm 
era en la vida de la República. Si no son distintos-I 
hombrea que apareceu, son sí distiatos principiotfjl 
qne van a disputarse el dominio de la opinión i 
organización constitucional i administrativa del ] 
Hasta 1823 O'Higgins había contenido el vneloa 
pensamiento, embarazado el libre eximen e impn 
al Gobierno nna política tirante, qne alejaba tod$.H 
bertad en la disensión. La gnerra absorbía tambífll 
atención de los ánimos, porqne ni nneatro territoií 
habia porgado al todo del ejército realista, ni era p 
ble tampoco qne desatendiésemos la situación d 
qne demandaba nuestros ausilios. El Gobierno ddt'l 
Higgius fué miliíar en sus antecedentes, en sn fow 
en aa marcha i eu sus empresas, El debate por la p 
sa, cuando salia de la parte que era personal a loB 4 
rreras, se llevaba con miedo i desconfianza, si f 
gtin accidente se emprendía; i aanqne el deseo de b 
ana Constitución, resoltado del examen i de ladiscni;^ 
erajeneral, el Director sofocaba a la vez este de» 
contenia sn esplosiou a pretesto de circanstanciaBfl 
traordinariae, de la sitnacion azarosa en qne se end 



tralla el ¡mía i de la actitiul bélica ']ue era necesario 
sostener para batir i persegnir al enemigo coiniiQ, 0'- 
Higgius, qne no dejaba de tener algnna jaatiuia en eato 
propósito, se dejaba tambieu an'ftfttranletnasiado de la 
iuflnetiofa de la escuela militar eu que ee había ednca- 
du i de 808 antecedentes gnerreroa: como militar, oreia 
gne maudar nn pnelilo era mandar nn ejército, i ae per- 
ttiadia qne podía esijfrsele ignal oT)ediencia e idéntica 
nsciplina. Actos de insnbordinacion eran para él todaa 
a manifestaciüuea en qne se le reqneria por el cata- 
peoímiento de ia8tltneiuuea liberales, i arraaqnes de 
ma demagojiu reprensible tuda la exljeiicla í la grite- 
i qae la renistetioía sublevase. E! Oubiérno guardaba, 
■espondeucia con el carácter militar del Direc- 
tor; i natnrat era qne a sa calda las ideas turnasen un 
nrno lianta eiitóuces dcncoaocldo, que sumetidoa a exa- 
lten, abonasen diversos sistemas i que nua confnaiou 
loUtica Bueediese a todos los debates i esploraclonea 
^e la prensa. 

Una Jnnta ancedió aO'HIggins, elejidapjrei ve- 
BÍnderio de Santiago. Como eni de esperarse, ios votus 
B reanieron eu las personas de lafaote. Eyaagnlrre i 
tzaria. Todos tres eran viejos pa'.riotas; todos tres 
feameniban ana servicios desde qne se haliia dado el 
hriniergritodt!¡nde(hiudeu.:iai todos tres recibían en eata 
»8Íon i con este nombramiento nn testimonio de la 
¡bofianza qne rennian. La Jimta no podía ser ain6 pro- 
pÍBoría, hasta tanto se organizase nn Gobierno qne 
1 reenltado de la concnrrencla de todos los pne- 
kloBdela República, pero míéntraa esta elección se 
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hacía, la Jnuta tomó la díreceton de los ue^ocíoi 
blicoa. Tiempo muí limitado hnbi da faQcioiiar, peíl 
snñciente para dejar rastros imperecederos de sn vifl 
de ana trabajoH. 

Infante era. de entre ana comjiaílerna, el ma.41^ 
lantado en ideas e iQtelíjeniiiu, i us( ea qne las meifl 
de la Jauta eran el frato da mus eatiijioa Í de siH T 
velos. Entre eatas m^dtdaa debemos marcar doa Ij 
merecen nnaeíipgtwul meacÍDU.en razón aq^ue dem 
traa las miras de Iii Jnnt.i i <:iracterÍKa!i no méi^ 
Infante. H!s la primera Li amnistía i?otieadidii u 
loa reos políticos el 10 de febrero, i la segunda el a 
blecimiento de nna Academia de leyes i prActíca f^ 
se, decretada el 13 del mismo, como nna secoioudelS 
titnto Nacional. La amnistía era la espresion d 
pensamiento jeneroso qne revelaba qne la JniitJi 
abrigaba odio^ ni prevencione:* de partido, qne, eacití 
dos por los g'ibernantes, solo sirven para abrir hoiM 
llagas qne el tiempo apañas alcanza a cnnir. La Jc^ 
al decretarla amnistía, no esperaba qite loa agrá 
dos se hiciesen dignos de ella. Jnzgaba qne no craj 
doselniugnnindividnodeliacnente por abrazar tal qV 
opinión política, mal podía espararae la impetractn 
nna gracia, sin dejar da crearse el solicitante sien 
ajado e injustamente avergonzado, For esto la Jq 
Be avanzó a dar nna prueba de respeto por laa opj 
Ees anteriormente vertidas, llamando a todos loa^ 
segaidos al goce de sus derechos, mnebos de I 
podían prestar con eaá luces servicios de no peqd 
importancia. La amnistía unia todos los corazoq 
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poniatérraiaoa todas las querellas. lafante creía que 
ieacanaando el Gobierno ea el amor del pneblo, no 
había para qné sostener entre los uiadadanos ana odio- 
sadiffíaíon, ni por qné temer tampoco las maquinacio- 
nes secretaa de loa descontentos. Hijo el Gobierno del 
pneblo i de la opinión ilnstraila, no tenia por qné sos- 
tenerse coa providencias vejatorias, ni con nna marcha 
apasionada qne desmentiese sn orfjen i so popnlari- 
dad. 

El establecimiento de la Academia de leyes tendia a 
completar los estndioB legales i a dar al público nna 
competente garantía de los conocimientoa de aqoellos 
qne se abriesen las pnertas del foro, Hasta esta fecba 
la eusefiaiiza del derecho estaba círcntiscvitaa la parte 
teórica; i annqne mucboa alumnos saiian del Iiistitnto 
cou nn abundante caudal de í;onocimietit08 eu leyes, 
faltábales, sin embargo, el aprendizaje de Ja práctica i 
de la tramitación de los juicios. Infante quiso remediar 
tamaño vacío; i como nn medio eficaz de consegnií'bi i 
de prestar al foro todo ai'lerto, acordó con la Junta la 
erección de nna Academia de práctica, que se mirase 
como nna Beccion del Instituto i en la qne se ensefinse 
la tramitación de los juicios como nn ramo de indis- 
pensable estudio. 

La Junta hubo de terminar sns funciones. Las pro- 
vincias de Santiago, Concepción i üoqnimbo, íinicaa 
qne basta entonces se reconocian, nombraron sus pleni- 
potenciarios para que acordasen los principios a que 
debía sujetarse el nnevo Gobierno, hasta tanto se renníe- 
86 nna Convención que diera una ConstiÉncion i nom- 
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brara la perBODa que había de encargarse del i 
Sn()retuo. Los plenípoteuci arios fijaron desde Inegí 
nna especie do Reglameüt,o las basea del nnevo GtóiÁ 
no, comenzaíido por crear nn Senado con 1 
atribncioiieK que le señalaba la Constitución del a 
IS18, i cnn algunas otraa mas, protectoras de lasj 
ratitks individualen, qne deben mirarse como el pt^ 
fruto que la revolncion rendía. 

La idea de nu Senado no era nneva, porque ea fci 
las Constituciones i Reglamentos auteriores ae fad 
mirado como condición primera de una buena orgí 
zaciou constitucional la creación de uu cuerpo da | 
naturaleza. En esas circunstancias era tambíea d 
ria nna Asamblea que contrapesase la autoridaijB 
Ejecutivo i sirviera pura guardar el equilibrio; ; 
necesidad de obrar en este sentido, nada era mai 
lar qne se apelase a la instítiiciou conocida, anaqni 
desvirtuara en sus fnncinoes. 

Acordado el Reglamento provisorio, se procedi&l 
los plenipotenciarios al nombramiento de Snpremoii 
fe, qne recayó en la persona del jeneral don Han 
Freiré, soldado distingaido eu el campo de bata 
ciudadano honrado i sin mancilla. El 4 de abril delp 
Freiré ae recibió de Director Supremo; i pocos dias q 
pues comenzó tambieu a funcionar el Senado lejíslw 
que habia sido nombrado en la forma que el reglam^ 
provisorio determinaba. 

A este Senado fueron llamados los bombrea dfljí 
valer i mayor representación en el país. A In&Btt 
pole tambieu ser electo. Era Infante nua alta figarlj 
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Ibb época, para ijue, renniéiidose nn cuerpo ileliberante, 
Midiera quedar sin colocación eu él. El Senado corneu- 
8 fiai-eax de utia manera provisurii), porque sn exÍB- 
^Qcia debía durar solamente hasta la rennion de la 
íonTenciotí Nacional. Siu embargo, daraute el corto 
TÍodo de ana trabajos, se inmortalizó coa niia lei cuya 
[tiicidCtoD pertenece a Infante i forma el mas glorioso 
yOlDlo al reconocimiento i veneración de bq memoria. 
s referimos a la leí de lu abolición de la esclavatnra, 
atada el 24 de jnlio de 1823, qne puede mirarse como 
I complemento de los esfuerzos de lafaute hechos des- 
) 1811. Su el Congreso de esta época se espidió, a 
pdicacion snyu, una lei qne declaró los vientres libres, 
cattándose la solicitud a esta parte únicamente, por- 
me uo era posible vencer laa poderosas resistenciaü 
, apoyadas eu el interés i en la preocnpauion, se 
toouiau a la promulgación de ana lei mas humana i 
llieral. Infante no creia justamente satisfechas sns exi- 
tDciaa con esta disposición: para él la libertad uo po- 
& admitir tan odiosas etícepeioues; creíala altrujada i 
tpDtaba a la revolución defraudada de su mas bella 
buqoista con la existencia de la esclavuLnra eu nu país 
B trabajaba por ser libre i que no escaseaba sacriii- 
Bús para cousegnirlo. Tenaz en estas ideas, qne de- 
pneatran cnal era la iílosofía qne dominaba su espíritu, 
Seeutó al Senado conservador de 1823 nua moción mi 
idia la libertad absoluta de todos loa esclavos qne 
lafaia en el país, i la libertad de todos aquellos qne 
Rm este triste i vergonzoso carácter pisasen el territo- 
!. Ib República. Su moción encontró mezquinas 
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resMencias: el ÍDCeres i nu snpaesto iQ¡e<lo, disfrazudoa 
con el ropaje de hq mal enteudido derecho i respeto 
la propiedad, ee opusieron a grito herido a la saDcion 
de nu peQsainieuto grandioso qne sostenía ti reepeto 
hombre i acontiejabaa la ciencia i los principios de Ib 
revolncion. lofaute no se arredró [wr ninguna couaide< 
ración; i despnes de serios debates, en que sn voz 
hizo el órgano de ana ¡dea tau elevada, cousignió coa- 
qaisCar la libertad para el hombre i borrar pura BÍem- 
pre de entre nosotros el afrentoao nombre de esclavos. 
La raocton de Infaute se convirtió en leí de Estado. La 
revolncion i la libertad qnedaron solo entonces satífr 

fechas! 

infante comprendió siempre cnanta gratitud aa hi 
bia granjeado por esta lei. Tenia orgullo en llanaarst 
su promotor; i en tanto estimaba su moción, que 
una ocasión, en qne se hablaba de ella i se hacia remí- 
niscencia de las dificultades que se habiau ojiueflto a bd 
saaciou, no tretjidó eu decir: Después de }nuerto,nf 
querría otra recomendación para la posteridad, . ^ 
otro epitajio iobre la lápida de mi sepulcro que el jriej 
se me llamase autor de la moción sobre la, libertad rf( 
los esclavos. Los deseos de Infante hasta ahora se han 

camplidol En el cementerio pAblico apenas ae di 

cobre cou diticiiltud, entre la yerba, una peqneCa orifl 
de madera qne se eleva medía vara del suelo COQ 
nombre de Infaute escrito eu los brazos!.... 8a nombn 
desleído por el tiempo, forma todo aa epítaño; ¡ ai m 
fuera qne a este nombre está ligada la historia de 1<N 
mas bellos rasgos de la revulncion, dificilmente se 
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bria doude repo^tabau loa huesos del aiitur de la muciou 
pobre la libertad de los esclavosl.... Triste recunipensa 
^iie ae le espera al patriotismo i terrible procesu qne 
deanacia iinestra iugratitiidl.... 

Pero mientras el Seuado conservador i lejialador dic- 
^ba varias leyes, el Gobíerao apresuraba la rennioD de 
ina Convención qne se ocupase de dar al país la Carta 

íunstitucional qne iio tenia. El 13 de agosto de IS23 
labo al fin de reunirse, comenzando a los pocos días sus 
;areBS constitucionales. Habia en estt; Congreso aii 
jersonaje que reimta el prestijio del hombre luis cnlto 
: mas ilnstrado de la época. Sn coasagracion a los es- 

idios políticos i sa versación en la historia antígaa, le 
labiau se&alado, entre todos, aa Ingar distinguido. IDra 
a el autor de los primeros proyectos de Cüustí- 
¡ncioD qne se babiaii presentado, qne aunqcie uo hablan 
Ucanzado a sancionarse, le habiaii valido de una reco- 
mendación por sn saber. Don Jnaii Egaña era este 
lersonaje: nucido en el Perft hablase avecindado eü 
jhile i uatnraliaáJose en nuestro territorio. Kn la Gon- 
jrencion de 18Ü3 se le encomendó la redacción de on 
íToyecto de Constitución, que suponemos le demandaría 
poco trabajo por haberlo calcado sobre el que babia 
presentado en 1811 i discutídose en 1813. 

Ia Convención abrió la disensión de este proyecto 
úe ana manera innsitada Laata entonces, i que avivaba 
loe estimólos de la ambición, del amor propio i del sa- 

ler de todos. Colocó en la tiala nna tribuna qne todo 
aiodadauo podia trepar pura defender, atacar, analizar 
> reformar el proyecto propnesto. Se hacia de esta 
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manera dii solemne lliimumieiito al pafa eoLerú, para 
qne la OoiiBtitnciou que ee acordase, t'aese la esfreaioa 
jenoinadesn volantaii i de büh necesidades. Formaba, 
paes, esta Hlmi'tad otorgada al libre exámeu i al esta- 
dio de la ciencia coustitiicíoual, na coutraate do peqoe- 
fio con la qne se lee había concedido bajo el gobierno 
de O'HiggtnH. Las dos Oonstitiiciones ({ae se liabian 
dictado bajo un administración, iiabian sido el resulta— 
do de los afuues de comisiones especiales, bíu qae a 
otros a qne ellhs les fnese dado oenparse de sn estadio. 
Al país i a los homi)reí4 ilnstrados no les habia cabido 
otra parte en la confección de estos proyectos qne la 
emisión de nn simple voto de aprobación o reproliacion,' 
arrancado medíante fórmnlas ridfcnlaa, qne ui bastan- 
te eran para apreciarse como síntomas ipequívocoa de 
una aqniesceucia explícita. La Constitución provisoria 
de 1818 Iiabia sido la obra de nua comisión de isiete 
individuos, i la Je 18'Z'Z babia sido confeccionada por 
nna Asamblea poco miis nnmerosa, qne bubia traspasa- 
do loB límites da sn convocatoria i nsnrpiidxMe faculta- 
des estrañas al objeto que babia provocado su rennioa. 
Sendero inni diverso segnian el Gobierno i la Conven- 
ción de 1823. Pedían en la disensión de la Constita- 
cion la concnrrencia de todas las luces del pala i acor- 
daban a la libertad del pensamiento nu bomenaje 
glorioso, cuyos frutos no podrán jámila Llamarse estérileé. 
La Constitución, ¡lija de tales tareas, se dictó al &a 
con man i fe» tac ion es inequívocas del contento con 
que se recibía. El 4 de enero de 1824 la Couvencíoa 
terminó bus fnncionea, declarando qne el 7 del miamo 
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mea cotueuzariu el Senado sns sesiones. Eil uom- 
bramiento de este Senado, hecho por la Conven- 
ción, importaba desde Inego nnn infracción manifiesta 
de esa misma CoQstitncioü que prescribia la forma en 
I eate cuerpo debía elejirse. El Director espidió 
[esde Inego todas las providencias necesariaM para la 
llanteaciou de esta nueva Carta; pero serias difical- 
, que no Be habian alcanzado a prever en la 
ÜBcasion, vinieron a demostrar los vicios de qne adole- 
^ La Constitución del 23 habia sido el resultado de 
{os eatndios relijiosos, políticos, morales e históricos de 
Ion iTaaa Egaila. Al redactarla había tenido abiertas 
sobre 8U meea las historias griega i romana. Seducido 
jxir la lectnra de ellas, habia trazado nua Constitncion 
e tan adaptable podia ser a Chile como a la Tnrqata, 
''3So era esta Constitución la espresion, ni el reflej<i del 
estado social del paia. Campeaba en ella la teoría 
abstracta, de la qne ningnna aplicación ai estndío prác- 
lico se habia cnidado de hacer el autor. En e! silencio 
^e sa gabinete, había trazado Egafla nna Constitución, 
'CODanltando la historia antigna, talvez en lo^ compen- 
dios i no en sns mejores i mas pnras fuentes, i pren- 
ídodo de sus bellezas, sin descubrir sus defectos i sin 
aedir loa siglos i el espacio qne nos líeparaban de esas 
JBtorias, se encumbraba con la encantadora idea de 
«trnoB a nosotros, pobres colonos de la vetusta España, 
[ne nos habíamos destrozado por ser libres, una 
^nizacion en qne basta la moralidad privada quería 
aglamentar. Era la Constitución un hacinamiento de 
náximaa políticas, moralesi relijiosas, sometidas a ana 



regiaiiieutaciou coufntia, mas bieti qne el establecí 
de princi^iios faudameiilalea de donde debiera derW&l^ 
se la reglamentacioQ adiDÍuistraliva. Síq embargo, la 
ConstíLncioD det 23, desunes de la libertad qae había 
precedido a ju dLacii!>iou, faé sancionada tal como 1& 
habia redactado Egaila, probándonos este hecho qaa 
un antor era el hombre mas adelantado de la época, 
pacato qne uingnn otro pudo descubrir los defectos 
de qne adolecia, ya fnese por carecer de los estudios de 
ligaña o ya por participar Je aus mismas teodeuciaa. 
£ra menester esperar los hechos para sufrir ei desea- 
canto; i este hnbo de veuir mni pronto, i sin dejarse , 
aguardar por largo tiempo. 

El Director Freiré compreudió Inego cnan imposibla 
era cousegnir la planteaciuti eu todas sns partes de la. 
nneva Conatituciou. Embarazado por sus prescripüi*- 
nes, uo méuos que angustiado por las circunstancias d^. 
pafa, que pedían <ma admiuistraciou mus espedita i maa 
desenvuelta i prouta en sn marcha, resolvió so! icítac 
del Senado k snapeusiou de la Couatituciou, dimitiendo 
la autoridad suprema en caso de uegaciva. El Senadpj- 
cuyos miembros habian contríbnido a la formación de 
la OonstitucioQ, aun vivian euamorados de su obra; i' 
resistiéndose a admitir al Jeneral Freiré su renuDCÍa, 
se negaban no menos a la suspensión de la Coastitn- 
cion. Mas qne razones prácticas, alegabau razones de 
amor propio. La resiateueia del Seuado indujo al G(h- 
bierno, que contaba con el apoyo del vecindario, a pro- 
mover una reunión que tnvo efecto en el Cabildo, i qne 
Be dirijió a palacio a pedir al Director la anspeusi 
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*la Cünptitncion. El Director, nal apoyado, reiteró eoa 
iiiBtanciaB; i el Senado, estrechado por todo camiao, 
tnvo al fia qae ceder i qne otorgar el 21 de jnlio de 
k1824 facnltades eatraordinariaa al Snpreino Director por 
pl término de tres raesea, declaraudo snspeusa la Coua- 
Játncioo, hasta tanto se reiiiiia nu Oougreao jeneral a 
I qnien debiera cousaltarse las díficnitades qne ocarrian 
I para el establecimiento de aquella. 

Prontas medidas ae tomaron ¡tara la instalación de 

I 'este Congreso, El Gobierno espidió tina circolar en qne 

[■ 4t&ba las cnalidadea del elector, llevando sa liberalidad 

l'hiteta el estremo de saiuiionar, pnede decirse, el anfra- 

BÍo nniversaf. Podia elejir todo chileno natural o legal, 

ftOB teniendo 21 añoa o habiendo sido casado antes de 

pita edad, poseyese nua propiedad inmueble projjnctiva 

[nier valor, o tuviese un empleo, ya en el Go- 

¡ifimo, en la Municipalidad o en el ejército, de sarjento 

Bu» arriba, o una ocupación indnatrioaa en ciencias o 

tes económicas. E] paí^ entero era así convocado para 

í^ejir. Freiré impulsalia los principios democráticos; i 

3 medio del aprendizaje a que todos estaban soraeti- 

I, no qneria escasearle a! paebio sus primeras leccio- 

I. El Congreso, de esta manera coavocado, se instaló 

I 15 de de noviembre de 1824. Su primera tarea faé 

"'*^ciipar8e de la Constitución de 1823, cuyos defectos 

^notó el Gobierno en nn mensaje. Infante era Dipotado 

*ie este Congreso por el departamento de Lautaro; i 

^nnque, como Egaña, buscaba sus modelos en Grecia 

* Roma, combatió la obra que se había confeccionado 

bujo la iuflueucia de estas autoridades, porque loa be- 



chos hablan dado a uneatros padres naa sev 
que ao les era dado despreciar. 

La ConstitacioD se declaró iustibaisteLite en todas 
80B partes, mandando qne contiunase el orden que has- 
ta entonces había establecido. Época de eMHayos 
esta; pero también era époua de libertad I de disensión. 
La napresion de la (Jonstitiicion volvía el país al caoB, 
porque ese orden establecido, qoe se mandaba respetar, 
apenas lo garantían nuo qne otro hábito escasamente 
arraigado i algnnas disposiciones supremas disemiDit- 
dae acá i allá, hijas todas de las circunstaticlas i déla 
necesidad. La snlvagnardia con que contaba la libertad 
se encontraba iónicamente en el patriotismo siiicero de 
los hombres que gobernaban los negocios páblicos. 

VIL 

Graves cuestiones se abordaron en este Oongreeo _„^ 
1824. Bl deseo de la reforma, sostenido por la libertsa 
qne Freiré hacia gozar al país, iba invadiendo i 
dieudo violentamente los espíritus. Nada habla que 
contnviese la espausiou del pensamiento, ni qne le pQt 
aiese límite a sns eacnrsiones; lejos de eso, parecía qoe 
el Gobierno concurría a una con los ciodadanos a sos- 
tener el noble propósito de darse institaciones qne aso- 
goraseu el establecimiento de la verdadera República. 
Infante adelantaba en este Congreso proyectos por 
cnya realización ann bichamos i disentimos 

En las primeras sesiones comenzó por pedir la pa- 
blieidad en todas las votaciones; i mas adelante exijúí 
que se declarase habilitada toda la costa para el oo* 



lercio de cabotiije i ae snpritniesa el diezmo, snstitu- 
¿ndosele por otra contribaciou qne fnese directa. Sas 
Uonraoa, jjronnii''nlis en el debihe de estos proyectos, 

no tieneu nti sobresal ie ti te mérito oratorio, ni ülosó- 
', renneo la recomendación indisputable de avanzarse 

ellos verdades i principios ^ne han necesitado siem- 
eda tiemiw i de denodados empeños para vérseles 
fanfantes. La iniciación de la abolición del diezmo 
B anu cuestión, cnya sola ennnsiacion demandaba 
laatma valerosa, capaz de mantenerse incontrastable 
alante de la vocería aterradora qne liabian de alzar sns 
ertinaces partidarios. 

1*03 discursos de lofuute denotan también cuales eran 
íB libros en cnya lectora ae empapaba. Paro sostener 
i pablicidad de las votaciones apeíalia a ejemplos to- 
ladoB sin discernimiento de los gobiernos de Roma i 
Atenas i alegaba qne el misterio era incompatible con 
. Bepáblica. En la sesión del 4 de diciembre decía a 
te respecto: ^Entiendo que esto, ha. sido la costumbre 
I Atenas: el juicio contra el primer hombre de la Re- 
tilica, contra Arístidea, fué público, i mas temor pu- 
lera haber para decidir la suerte del primer hambre 
le para elejir a cualquiera. En la República romana 
'soqueen loa cuatro primeros siglos de heroicidad eran 
ailioas las votaciones, i solamente en los últimos si- 
los, cuando ya la República había perdido su esplen- 
or, ae decidió, a petición de un Tribuno, que las vota- 
lonss fuesen secretas.^ 

Sus otros discursos demnestran qae Infante sacaba 
B l08 libros sos mociones, sus proyectos i sus coaven- 
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ciinieutos; pero ain que na iiitelijencia le facilitase ma- 
yores medios, ni recnraos para eoatenerloa con brillo, 
para eapijcarloa con 1i5jica n¡ para eistemarlos coa mé- 
todo. Teiirico en política i en admiuistracioii, Infante 
no alcanzaba a compreniler como debiera estndiarae el 
terreno en qne qnisiera hauerce fructificar nu principio; 
i así vemos qne pidiéndola anpresion de la subasta del 
diezmo i proponiendo sn snstitncion por nna contribu- 
ción directa, apénaa bacía otra cosa qne adelantar qq. 
pensamiento en embrión, ain reo;nlarÍdad, ni orden, des- 
carnado i destituido de las altaa conxideracionea SloaS- 
ficas i económicas que lo sostienen. Infante tenia cierto 
tino secreto para dar a veces i caai de continuo con la 
verdad, una alma deainteresada para apasionarse de 
ella i nn valor jeneroao para propalarla i defenderla. 
Lo qne pudiera faltarte en la cabeza, snplialo con ea 
corazón. 

Este Oongreao se habia labrado, apenar de todas 
ana tareas, grandes enemigos qne le combatian con ac- 
titnd i pedian sn pronta disolncion, apoyados en la 
esterilidad de sas trabajos i en qne ae mantenía en 
choqne abierto con el Ejecutivo, Las doa tazones eran 
bien fñtilea i snperficiales, pero de un poderoso valor 
para aqnel tiempo. Apenas comenzaban a comprea- 
derae laa fnucionea de an Congreso Í sn importancia, í 
apenas podia quitársele a loa candillos militares la al- 
tanería qne les daba sn poaicion i sn espada. Se eréis 
que loa trabajoa de un Congreso debían ser prontos i 
que la reunión de mncbos era perjudicial i embarazosa. 
Sin ningunas nociones en el sistema parlamentario, DO 



ra de estraflarse que en los primeroB albores de la vi- 

ft coastJtncional, los trabají» del Coogreso no fneaeD 

jeroa como se il?í''a^:i , ']^e no hnbieae regnlariJad en 

t diacosioa, qne se sometieaen a sn Cdnoctmieiito ma- 

Brias impertineates i qrie tnese hasta na delito contra- 

eclr al lajlitar qne mamlara. LÓjica habia ea todo esto, 

I de consignieate, mérito sobrad*.» na lafaatd en defea- 

at la dignidad i majestad del Congreso. Sin embargo, 

r de to ios sns esfnerzos, el Congreso faé disnelto. 

Debemos aotar aqnt nna singnlaridad qne diatingmó 

iempre los discnraos de Infante. Apelaba en todos 

üoa a los pueblos, invocaba los pueblos i llamaba a 

loe pueblos. Tocaba a tal estrem^ »n faaatisnio por 

.ceta idea, qne par^oiu habia llegado a formar de loa 

ipneblos on ^er tiiimauo i viviente con qniea se podía 

oorersar, disentir, mantener relaciones mas o menos 

atrechas, i cnya inteligencia siempre jniciosa e ilna- 

ftda podia consnlturxe diariamente o cnando se qni- 

iera i> fnera menester. Infante, bajo la infloeucia de 

a abstracción de sns ideas, llegó a fanatizarse con este 

(ello ideal de ios paeblos, 

Feío mientras tales cnastiones ajilaban a Santiago, 
il pendón de l'aslilla flameaba orgnlloso en nn Ingar 
ipartado de la República. El estandarte patrio habíase 
ido victorioso de Sur a Norte, i la revolacion ha- 
lla recorrido a sn sombra todos los Ingares t todoa los 
bloa. Soío allá, al eatremo Snr, cerca del Cabo de 
Hornos, habia nna isla en qne imperaba el despotismo 
flepafiol. Cbiloé ann no había roto todos los vfncnlos 
'del coloniaje, i I &s últimas falanjes eapaSolas estaban 



allí agrupadas bajo la antorJilad de Qaintaailla, godo 
valiente i tenaz en sqs empresas. En la primera época 
de 811 gobierno, el Jeneral Freiré habia espedicionado 
sobre Chiloé con nti ejército qne linbo de volverse aia 
la Gorooa de triaofo, pero sin el abatimiento en el al oía 
i como la ocnpacion de esta parte del territorio, cover- 
tido en refajio de todas las hnestes españolas derrota- 
das, era sobrado importante para qne dejase el Gobier- 
no de pensar en so ocnpacion, resolvió el Jeneral Freiré 
emprender otra segnnda espediciou qne diese a Chiloé 
la libertad de qne carecía. El 13 de noviembre de J825 
debía partir el Jeneral de Santiago, i el 12, víspera de 
BE partida, pablicó an decreto en qne establecía tm 
Consejo Directorial qne debía gobernar la Repáblíca 
dnrante an ansenciii. Bate Consejo lo componían loa 
tres miniatroH de Estado i lo presidia don José Mignel 
Infante, ciudadano beneméjito, segnn las espresionea 
del decreto. Entre los providencias ¡irimeras que se on- 
cargaban a este Directorio eran unas de ellas las ne- 
cesarias para la reaniotí de nn Congreso a la vnelta 
del Director, i la división del territorio de la República 
de nna manera mas tmiforme i proporcional qae la que 
tenia. 

Un snceso rnidoao vino al poco tiempo de fnncio— 
ñor el Directorio a llamar la atención pública; a en- 
cender el encono en las almas timoratas i a irritar el 
ánimo del clero. Gobernaba la Diócesis de Saatiago 
el Obispo don José Santiago Rodríguez Zorrilla, coa- 
sagrado el año de 1816 durante el gobierno de Mareó 
del Font, a virtad de presentación del Rei de Eapafia. 



Era este señor Rodrigoez el oiiamo a qaien lufaute 
en 1810 había acnaado por delegacioa del Cabildo 
ante el Presidente Toro Zambrauo por haber espedido, 
como Vicario Capitular, una pastoral a I03 cnras a íin 
de qne ncooBeJaHen a sns feligreí<es la obediencia a 
Feriiaado Vil. Desde esta época le habia pues distin- 
gnido noa adhesioo completa a la cansa de Espafla, 
qne habia cobrado mayor tnerza con la dignidad de 
Obispo, debida a la miiiiiíiceiicia de ese Re!, cuya anto- 
ridad tanto acataba. 

Era el señor Rodrignez nna Sgnra importante en el 
país. Distinguíase por nna vasta erndicion teolójíca, 
nn carácter sostenido i vigoroso i nn porte grave a la , 
par que iusiunante. Grande induencia ejercía en la 
sociedad, qne contribuían a aumeutar sns unmeroí<as 
relacioues de familia i su investidnra episcopal a que 
daba todo brillo i oatentaciou. El señor Rodríguez 
iinmeraba también dilatados servicios en la carrera 
eclesiástica qne le habían atraído todas las considera- 
eioDes i respetos del clero. Enemigo implacable de la 
revolución de la independencia, la combatía con todos 
los recursos i elementos qne le proporcionaban an in- 
fluencia, sn posición social i su encumbrado puesto 
sacerdotal. Para el señor Rodrignez la revolución era 
una herejía qne debía anatematizarse: identiñcaba la 
relijion con el Rei de España, i jnzgaba qne aquella 
justificaba los derechos de este. En el trastorno social 
que obrara la revolución, veia el señor Rodrignez el 
trastorno relíjioso; i las máximas adelantadas qne aqne< 
ila proclamara, eran para él otras tantas proposiciones 



anti-relijiosae qne debían condeaarse coa la censq 
ecteBidatíca. Educado bajo la (lorninacion del sisteiB 
colonial, Imjo el iinperiu de esas distinciones mantaí| 
das por el egoísmo eajiüñol, i bajo la antoridad de b 
embrollada feolojíu a cnyo estudio se deba ent;ÓQ^ 
nna importancia tan crecida, el seáor RodrJgi 
podia i'eveiarae ni contra au Rei, ni eontrn an cotidioi 
aocial, ni contra esa teolojía qae no le habia e 
a distinguir la política de la relíjion, ni la cieaciasocn 
de los dogmas relijiosos. Con todos sus talentoa, el s 
Rodríguez no avanzó nu paso mas aliada lo qrie ha^ 
aprendido en las íLolas; i los ub!<nrdoa qne la Metrópj' 
sostuviera para dilatarse) existencia í para borlar ]| 
derechos de'los colonos, eran siempre para él verda(|j 
inconcusas i milxim&B relijioaas. Foresta razón coai^ 
naba la revoIncíoQ, i por esta razón la combatía a 
todas las armas quesni|)oaicion i su ministerio lebríacq 
ba. Pero la revolución, ana vez triunfante, debía llatn 
a cnentaa a este enemigo poderoso qne, a aer su amij 
bien le habría ahorrado algnnos penosos aacriSclq 
algunos tristes contratiempos. 

A los pocoa días de la victoria de Ohacabot 
O'Higgina hizo aalir desterrado para Mendoza al e^ 
llodrignez; i el año de 1$'22. cuando talvez entraba! 
laa miras de la política del Director captarse al ObiatB 
i cnando sa creía también qne el destierro hnbie 
derado el ímpetu de sn cnnlüter, i que el triunfo qa«^ 
revolución ostentara en todas partes le hubiese trot 
el desengaño, se acordó su traslación a Santiago !m 
ejercicio pleno de an jurisdicción episcopal. El Obitó 
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coa todo,no hahia cejaJo de sns primeras convicciones; 
i annque no ai:andillaba ya ostensiljleinentemí partido 
realista, ni espedía entaaiastas pastorales, no por eso 
dejaba de alimentar en sn corazón vivos deaeos de qne 
86 obrase nna reaecinn qne volvíeae a hacernos colonos. 
Su cfvcnlo era de disidentes, í su protección no la esca- 
seaba a los qae guardaban nua exacta correspondencia 
con sns opiniuues, Sin embargo, segno todas laa apa- 
rieacias, el Obispo parecia respetar la obra qne la re- 
Tolacion había cuasnraado a despecho suyo; i en 1823 
coando se renuió la Convención Nacional i ae celebró 
por esta cansa nna misa eu acción de gracias en la 
Iglesia Catedral, el Obispo no rebnsÓpreilidar el sermón, 
como nn testimonio de reconciliación curdial con esa 
revolncioii qne había aborrecido. 

El público ansiaba por la publicación de esta pieza; 
mas el Obispo, apeaar de todas las exijencias i de todos 
los empeños del Jeneral Freiré, se negó obstinadamente 
a entregarla a la'Ina pi'il>lÍoa, Esta negativa hacia mi- 
rar como dndosa i doble la conducta del Obispo, por- 
qne se creía qne si resistía poner sn homilía bajo el domi- 
nio de la prensa, era por no contraer nn abierto com- 
promiso con la revolncioii, que pndiera ponerle de mala 
cneutA en la Corte de España, donde residía sn hermano 
frai Diego Rodrigaez, con quien mantenía estrecha 
comoDÍcacíon i por cuyo conducto ae aseguraba soste- 
nía correspondencia con aquella. 

El Gobierno miraba, pnes, como sospechoso al seflor 
Rodrignez. Su conducta no le satisfacía, i a sa decidi- 
da inñaencia le temia. lOstas sospechas tomaron na 



carácter alarmante con haber Degado a coaooimieiito 
del Gobierao qne loa titalos de caras qae espedía lle- 
vabau el eiicabeaaiflieiito siguiente: 'f.José Santiago Ro- 
drigues Zorrilla , Obispo de. Santiago i del Consejo de Su 
Majestad;t¡ i imnijne sobre estos titalos se guardaba por 
loa caras nna gran reaei-va, el Gobierno ¡mdo obtener 
el qne babia i-emitiilo al de Coqninibo, Las ¡laiahraa 
ídel Consejo de Su Majestad,!» denotaban qne el Obia- 
po ann se negaba a reconocer la autoridad del Gobier- 
no establecido i se preciaba de ser eábdito del Rei do 
Eapaña; i apesar qne él aseguraba qne nn descuido hn- 
bia hecho no borrar esas palnbras, el Gobierno no po- 
do jamás tener como bastaii/e semejante esplicacioD, 
mncho mas, cuando esos títulos se espedían a eclesiás- 
ticos a quienes se acusaba de realistas, con desprecio 
de aquellos que se habiau labrado méritos por sns com- 
promisos en la cansa de la revoUicíou. 

La situación de la República era también crítica en 
^ta época, Cbiloé permanecía bajo el dominio espatlol 
i las esperanzas de los realistas no habían perecido del 
todo. Un lijero soplo podia incendiar de nnevo al país. 
El Peni aun Inchaba por conseguir sn independencia, 
qne combatían gruesas i bien disciplinadas haestca 
realistas, i la líspafta impetraba el auxilio de la Santa 
Alianza para dominar de nuevo a la América. En ta- 
les circunstancias parecía qne la prudencia i las razones 
de Kstado acouaejaiían precaverse de la presencia de! 
Obispo, qne podía servir de robusta columna a las pre- 
tenciones de la Metrópoli. Como nn medio de alcanzar 
tal objetóse separó al señor Rodrignez de la admin 



traciou de sn Diócesis, debiendü snhrogarle el -ienor 
De&D doü Joaé Ignacio Cieofiiegos, i se le retiró a Me- 
lipilla doQde, sin ningnaa autoridad eclesiástica, no po-, 
dría tampoco mauteoer las relacioueH qnc eu la capital. 
El 2 de agosto de 1824 fué la época eu que esto secedlo, 
El Obispo ea Melipílla parecía ¡levar ana vida, ajena 
de todo compromiso político i de toda mira nlterior. 

Gravea dificultades ocurrieron pronto entre el señor 
Rodrignez i el señor ('ieufuegi)s respecto a ia jorisdic- 
cioD delegada qne éste ejercía. Como an medio de po- 
ner término a ellas i tranquilizar sn conciencia hizo 
Cienfiiegos dimisión del cargo que servia. El Gobierno 
ee fijó entóucea^jn el doctor don Diego Antonio Blizon- 
do para qne le sncediese, oficiando al Obispo a fin de 
qne le confiriese cuantas facaltadea fnesen necesarias. 
El Obispo obedeció en parte, pnea Elizondo no era la 
persona qne mas merecía an confianza, para qne eu él 
hiciese una delegación amplia i absoluta. Esta resisten- 
cia del Obispo, que/habia ya regresado de Melipilla a 
Santiago, produjo nu choque abierto entre él i Elizon- 
do, qne afectó no raónoa al Gobierno, qne se veia deso- 
bedecido. La reaisteacia del Obispo ae miró como nn 
crimen ¡ se atribuyó por el Gobierno a otras causas que 
a las qne la motivaban. Grande Irritación había en el 
Directorio contra el Obispo, i esta irritación vino a 
aumentarla i a encenderla nn oficio reaervado de nues- 
tro Ministro Pleaipotenciario eu Londres, don Mariano 
Egaña, qoe trascribía nna nota del Ministro Colombia- 
no en qne participaba qne el Obispo, por conducto de 
sa hermano frai Antonio Uodrígnez, se había abier- 



to comuuicaaion cou el Consejo de ludias i la Sede 
RomaD». 
Este oficio viuo natnralmente a disponer mas la ro' 

Inntad del Gobieroo en contra del Obispo. No se pro- 
cnró averiguar lo (jiie pudiera haber de verdiid en loa 
hechos qae se aseiitabiin, kíuo qtie, miii al coDtrario, se 
interpretaba la resisteucía del Obispo para coulerir las 
fftcnltades que se le pedían como iiua consecneucia 16- 
jica de la coiutuuta doble ¡ siniestra qne se le atribaia. 
En tal situación el Directorio creyó que no le qa^daba 
otro camino que estrañarle fnera del país. Un estraña- 
mieoto pouia término a la cuestión Je jarisdiccion qae 
en tanto sobresalto tuantonia las conciencias; i nn es- 
trañamieuto colocaba también léjoa de la República al 
ObÍB[Hj que no podía abrigar ningnn amor por los Gto- 
bieroos patrios, qne aun pennauecia tenaz en so afec- 
ción a la España i que bien podia por sn influencia ¡ 
por la índole de sn caricter procurar conflictos serios, 
ya en nuestras divisiones intestinas, ya en el caso de 
nna nneva invasión española. Ql 2'4 de diciembre de 
1825 se tiró el decreto qne ordenaba el destierro del 



Una vez abrazada esta resolncion por el Gobierno, 
debia necesariamente ser obra de nn simple decreto. 
Al Obispo 00 era posible someterle a cansa ante los 
Tribunales del país, porqne se le negaba jurisdicción 
para jnzgarle; i, aun teniéndola, nn proceso de esta na- 
turaleza habrift sido materia de escándalo i de no pe- 
queños conflictos. A Roma no era dable acudir, porque 
una vez declarada la independencia, no podia ocnrrirSBj 



Tribnnalea eatrafloa aiu coiitrudecir rineBf.m exiaten- 
oia política, til irse tampoco a segnir ana causa a Inga- 
lejaoús, donde, independientemente del favor qneel 
Obispo liabia de hallar, ao se podrian llevar las prue- 
bas. Al Gobierno Bolo iucnnibia oaliScar la conducta 
del Obispo con relaciou a las circunatanciaB del pafa i 
A los peligros qne éste poilia estar eapneato. Niugnua 
dilación podía admitirse, i rancho méuüB podía aceptar- 
Be la iuterveuciou de na Tribunal CBl-raflo qae uiugana 
«orapeteucta tenia para entender en nn negocio ajeno 
de toda cnestion dogmática t de coticieucia. Por eata 
rseon el Directorio, creyendo peligrosa la presencia del 
Obispo, resolvió librarse de ella, sin niugiina fórmala 
de proceso. Roma, menos que ningon otro, era el Tri- 
bnnat a que debía acndírse. 

A las oraciones de ese día 22 sopo el Obispo por don 
Martin Calvo Encalada la determinación qne babia 
tomado el Gobierno, Frió i sin iumutarae recibió la 
noticia. Annque se le ¡irotiouian varios partidos con el 
objeto de evitar sn deatierro, ellos rechazaba todos, 
oonsecnenfe con su carácter pertinaz que no se doble- 
gaba a consideración alguna. .A las oclio de la noche se 
le iiizo saber el decretx) del Gobierno, previniéndole 
que dentro de cuatro hora» debia emprender sn marcha, 
a fin de evitar tumultos en el puelilo, qne el Directorio 
temia en razón al prestijío qne el Obispo ejercía i a los 
decididos partidarios i relaciones de familia con que 
contaba. 

Divnlgado el destierro, se suscitó nna gran alarma. 
Xa jente ocnrria a la plaza a rodear el palacio del 



Obispo: todus qneríau verle aamo para leer aux adentros 
o retirarse con este pequeño couaaelo. Cuales trepaban 
lae ventanas i cuales «e avanzaban Iiasta el patio, Uuoa, 
Io8 mas osados, hablaban de revolución tocando a arre- 
bato coD las campanas de la Catedral en lus mouaeatos 
de partir el Obispo, i otros, los mas pacato», de ir a 
implorar el favor del Directorio. Varias personas dieroa 
este ]iaBo, mas los miembros del Directorio escnsaban 
dar audiencia para evitar todo compromiao. A las once 
de la noche se le reiteró otra vez. la misma Arden al 
Obispo, qne parecía aun dndar de su marcha por el em- 
pe&o qne en embarazarla demostraban sus amigos. In- 
fante, mientras tanto, jefe del Directorio, i a quien ae 
atribnia esclusivamente la orden de estraQamieuto, per- 
manecía trauqnilo e impasible a esta hora bajo el Por- 
tal viendo como se cumplían las providencias que había 
dictado. El Obispo, desesperanzado al fin, faé llamado 
a las dos de la maOaua a la pnerta de su palacio por el 
carruaje qne había de coadocirle a Valparaiso. 

La orden era sin escusa, i de fuerza o grado hubo de 
cumplirla, llevando consigo la esperanza de qae al día 
siguiente el vecindario interpondría ruegos i reclamos i 
le evitaría en su avanzada edad ir a correr una larga i 
triste peregrinación. 

Al otro día ae notó desde temprano una gran ajitacioa 
en la población. No se hablaba sino del destierro del 
Obispo, de su edad, de sus virtudes i talentos, i de sa 
amor sincero ya a la revolución. Muchas personas co- 
menzaron a reunirse en la plaza pública con demostra- 
ciones de descontento i enfado. Infante sabia cuanto 
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Beaba, sabia los reclamos qrie se le eaperabao, i sabia 
mbieii canatos siaiestros proyectoa ae sasnrraban res- 
icto a aa persona. A pesar de todo esto, a las once 
.et dia atravezó solo i a paso lento la plaza pública 
or entre la jente qoa se hallaba rennida. Llegado a 
'alacio, se abrió la Sala de Gobierno, preaentáudoae 
a ella acompañado del Ministro don Joaqnio Uampi- 
0. El vecindario iavadíó también al Palacio con el ob- 
sto de reclamar la restitnciou del Obispo. Capitanea- 
laa desgraciadamente la renníou, entre algunos reco- 
:ocidoB [tatriotas, mnchus otros siadicados ile realistas 
conocidos por sas profundas afecciones í compromisos 
atertores [>or ln cansa de El^paña. La persona encar- 
ada de hablar a Infante fué precisamente nno de estos, 
loando llegí^ el caso de hacer nso de la palabra, co- 
lenaó por representarle qne el pueblo estaba angnstia- 
lo por la separación de su Obispo, qne deseaba sn 
Jtacion i venia a pedirla de nú# manera tan signi- 
ficativa, agregando algiinaa otras consideraciones qne 
teodian a dar fnerza a sn reclamación; mas ana no se 
labia concluido este disearso, cnando Infante, tomando 
la actitud severa i cobrando nna espresion de iadíg- 
iCion en sn rostro, eaclamó con voz atronadora: ¿I 
•mén viene aquí a profanar la palabra Pueblo? Los 
tttmoa que han combatido su libertad i deseado manté- 
enlo encadenado al RH de Bspaña? Estas espre- 

iones de Infante, dicbaa en nu tono tan imponente i 
que importaban na erado reproche a mnchos de los re- 
clamautea, atnrdieron al qae llevaba la palabra i a to- 
dos los circn Datantes, sin qne se atreviesen a proferir 



otra qiitJB, oiae. Uua sola palabra de Infante bastó en 
eata ocaHÍon para desarmar los áaíinos í para imponer- 
les. Deade ese día se miró ya como nii hecho coueamo- 
(lo el destierro del Obispo, qoe parecía ini|)osible se 
veri Geaae, atendidas ens iuflnenfiaaiel amoratacerofjiie 
los fieles le profeHabaii i que jiistaiDeate le era merecicto. 
Es innegable qne eu el deatierro del Obisiro median 
ron graves razones de Butado; pero tarabten es iadtl- 
dable qneae atravesaron no ménoa prevencionea bácia 
eu persona i hacia la antoridud Episcopal qne ejercía. 
La revolución estaba euzañada contra el ulero por las 
resistencias qne le había opneeto. En so venganza de- 
bía herir la primera cabeza, i el Ohísfvu, tarde qne tem* 
pruno, había de espiar cuanto él i los anyoa habían em- 
preudido para impedir el cnrao i ei triunfo de aquella. 
Faaada la impresión que este snceso produjo en el 
paÍH, el Directorio comenzó a ocuparse de la mejor di- 
rección de los negomos jiftblicoa. Consecuente con ú 
título de HU nombramiento, Infante decretó el 31 de 
enero de 18:36 la división del territorio de la RepiVblU 
ca en ocho provincias, para que a ellu se arreglase la; 
elección qne debía hacerse de nn próximo f'ongréao;! 
en 20 do febrero del mismo año, cuando ya espiraba "sn 
gobierno, decretó una reforma eu el Instituto Nacional, 
dándole una organización mas regular e iotroducieado 
el estudio de varios ramos hasta entonces desconocidos, 
que dilatasen la esfera del aprendizaje i abriesen a la 
instrucción pública un campo mas vasto en qne la 
intelijeucia del país pudiera desarrollarse. El lustitalo 
debíale bq vida, pues lo había decretado eu 1813, en 



lediode los conflictos de k gnerra. Natural era que le 
dendor también de sa robnstez 1 virilidad. En loa 
irincipios de luíante entraba como primer elemento 
irganizador i constitutivo de t& República, la etluca- 
lioo popnlar por medio de eHCOfelHa, i la iustrncciou sn- 
lerior dada en el Inatitnto. ¡Graudíosoa pensamientoB 

ae forman da an nómbrelas mas elocuente apolcjíal... 

VIH. 

Dos años habiun trascnrrido basta 1836 sin qne 
hubiera sido posible dar al pa{a tina Constitución qne 
peemplazaíie a la de 1833. Desde 1811 estaba la Re- 
lública luchando (wr an orgaaizaciuu constitucional; 
bí esta lucba era a veces i a meando interrumpida 
^r el rnido de las armas i las esplosiones sangríeutaa 
s combates, ella volvia a renovarse con mas em- 
pefio i calor, tau luego como los campamentos militá- 
is deponian las armas o abrian nna tregua a ana ope- 
uiones. 

£n IS26 el eoldado parecía estar ya en descanso: 
üibiloé babia espnlsado de sa seno los últimos restos 
lie tuviera de las vencidaB espedicioues españolas, 1 
fl Perú habia también aaegnrado sn independencia t^- 
n sangriento i soberbio combate, trabado entre loa meja^ 
'ea ejércitos i raejoros capitanes que contaran Ia.Ám¿'- 
ioa.! la España. Eü loa campos de Junin i Ayacuchb 
, Metrópoli habia retrocedido para no volver jamás 
i la arena de combate, desesperanzada de alcanzar una 
mera dominación sobre sus colonos. La hamareda del 
iBñoD iba evaporándose; i ta revolncion de la iutelij'en- 



cía, de la disciüjíoii ibu a usaiuir el piiestu ^ae l9i 
ra la revolncioude la espada, de latt armas, 

A esta época, desembantzados eu el país los ^ 
bres de todo proj'ecto militar, comeuzaron a ajitS 
caestiouea de QohieiDo i de adiniíiistrucion i a peaaar 
oomo reeiuplazar la carta de t823. Hacia dos aSos qoe 
la República ae goliarualia sia snjeuioa a ningim prin- 
cipio couatitiicional vijeiite: su suerte estaba confiad^ 
a la diaci-ecioii de los golieruantes, a so prndenciaí 
baen seucido; i si la sitiiacinu azarosa de la Repdblioa 
babia hecho soportable este estado de cosas, uu era taiO' 
poco posible qae se prolongase ' por maa tiempo, desda 
que dejaban de existir laa cansas qne lo sostnvierau. La 
disensión por la prensa volvió a cobrar vigor i eatn» 
BÍaamo. Loa bandos políticos eoioeuzaron a aparecer* 
dispntaudo la forma de Gobierno qne mas convíiiisra 
qne el país adoptara. Federación J unión fneron loa !»?■ 
mas de toa partidos. 

La Federación contó desde Inego coa mas onmero- 
Boa i crecidos partidarios. Horte -Amé rica, florecieute 
bajo este alaterna, era objeto de envidia i de ejemplo, 
sin cuidarse sns admirudorea de profíiudizar, iií do eza* 
minar los elementos qne coustitiiiau aqnel pneblo i loa 
qne formaban el nuestro, i la diferencia qne eu aatece- 
dentes, en liibitos, en tradiciones i en costnmbrea mm 
separaban del bello ideal qne se propouiau imitar. Se- 
dncidos por las bellezas encantadoras de una teoría, se' 
dejaban arrastrar los federales, sin consultar para nada 
el terreno en qne debiera hacerse práctico uo sistema 
que no hablan eatndiudo, qne uo conociau i cuyas di- 
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'ersaB aplioaeionea ignoraban. El enlnsiasmo prodnci- 
lo por el modelo i el calor qne apasiona el alma cnan- 
lo nos domina !o hfün, hinieroo ilel partido federal nu 
iBrt.ido poderoso nae se presentó en mayoría e impa- 
¡ente a esta época. 

Üoa José Mignel Infante se declaró desdaban prin- 
pio oorife'i del partido federal en Uliile. Culocado a la 
ibeza del Directorio en 1825, trabajó por dar al pafa 
OB orguuizacion en este sentido, qne paresia tanto mas 
AÍI coDaegmrla, cnanto qne eu esas aircnnstancias ao 
idÍbIu ninguna regalar, ui arreglada, a cansa de la abo- 
qíod de la Oonstitncion de 1S23 i de la carencia de 
.ra qne la hnbiera anstituido. La ocasión era, pnea, 
portniía para inocnlar un sistema nnevo, i ningnno 
QQtaba con mejores antecedentes qne el federal por la 
teomendacion qne de é! Iiacia la Union Americana i 
>r !a novedad qne inspiraba. El sistema unitario ha- 
ia producido ana desencantos, i no había acallado, ni 
itisfecho las aspiraciones locales: sns ensayos eran un 
rgnmento contra sn bondad, sin advertir qne como 
lies eran imperfectos i mal acabailoa, i qne los malea 
ne no habian alcanzado a oorrejir, provenían, no de 
naturaleza del sistema, sino de la natnraleza viciosa 
e la urganinacion qne ae le daba. 
Como nna consecneneia lójica de la iaflnencia qne 
itaB ideas iban ejerciendo, el señor don Joaqnin Cam- 
n^ Ministro del Interior en la época del Directorio 
e Infante, presentó nn proyecto constitucional provi- 
iriopor el que pretendía establecer el sistema federal 
l el pala; pero eate proyecto, qne comenzaba por ddi- 
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vidtr la República en provincias, Municipalidades i 
Varroquias,t no mereció saacion algnoa, ai alcanzó & 
elevaras a la- categoría de leí vijentef El proyecto bieu 
poclm aatiafacur las exíjencias de la opÍDion reinaata 
entóucea, mas estaba inni distante de llenar el objeto 
qne se proponía en mira, i mnt lejos de curar los maleB 
qne quena remediar. Se conoce qne el Ministro del In- 
terior, a la par del Directorio, no atendían para nada 
al estado de la Repáblica i de las provincias, ni ala 
capacidad qne estas pndieranfennir para hacerse inde- 
pendientes, sino a las sedncciones de las teorías qne 
encontraban diseminadas en las Cartas constitnciona> 
les de Estados Unidos i Méjico, de donde sacaban sn 
proyecto i convicciones. 

Pero el Directorio bnbo de cesar en sns fuDciuneü, 
dejando efectnudii la revolncion política i preparado el 
campo de las ideas en favor de la federación Un 
Congreso debia venir a resolver el problema, cuyos 
pnutOB estaban dados; i este Congreso, qoe se espera- 
ba con Qua ansiedad devoradora, ae reunió el 4 de julio 
de 1826, formando parte de él Infante, jefe del partido 
federal que tan hondas raices balita echado, Í qne ya no 
tenia, para alcanzar sn trínnfo, uí enemigos que com- 
batir ni diEcnltades qne vencer. A los diez dias de bu 
iustalucion declaró solemnemente qne la República bs 
constituirla bajo el sistema federal ; i anuqae esta declara- 
ción era vaga i al parecer arrancada por el imperio da 
las ideas, por ser natural qne se esperase la Coustitiicioa 
que detallase la tbrma i los accidentes federativos, el 
Congreso tuvo que marchar adelante i qne comenzar ft 
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B&ncioaar dispoaicioiieB qne comprobaaen qne la decla- 
rstoria anterior debia desde Inego redncirse a nn 
becho. 

Una fiebre violenta devorada al partido federal. La 
niftdnrez qne debia preceder a todas aiis medidaB para 
hacerlas provechosas, estabií iriiii distante de tenerla, 
fim cnidarse qne esa precipitación desacordada habia 
"b reflnir no nini tarde en perjnicioa i en descrédito de 
s principios que sostenía. El Congreso habia liecho 
SOR declaratoria, qne los federales debieron limitarBe 
n estimarla iónicamente como el annocio de sn trJnufo, 
Itidicándose con tesón a adelantar la obra de au& Oons- 
titacionqne traaase la forma del unevo sistema decla- 
rado i diese Itis bases de la naciente organización. En 
aoa palabra, dabian dar las reglas i acordar el plan 
Intes de principiar. la obra; pernios federales impa- 
cientes i preeipitadoa comenzaron por invertir tan sen- 
Cillas nociones, afanándose porcoiistruir uu edificio pam 
llijne nadie se habia cnidado de trabajar los cimien. 

A los doce dias de la declaratoria del Congreso se 
íden6 por el mismo qne los pneblos procediesen a 
íqip ans gobernadores, mandando en seguida qne los 
lirrocos fnesen electos por los feligreses de cada pa- 
roqnia, i qne las provincias instituyesen sns asambleas, 
joe se compondrían de nn dipntado porcada parro- 
[nía. El desconcierto vino con todas estas providencias: 
lirersas reglas debían observarse para ia elección de 
gobernadores i para la de párrocos, pnes para la de loa 
Rimeros bastaba tener 21 años de edad i para la de 
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las fjegiuiilus uü aalo lu miema, sino también ea 
i eficribiro teneren 8n defecto 4,000 pesoa. F 
délas ásaiulileas, ni aiiii se acordaron de trazarle Ana 
deberes i fnDcioties i de Heparadasde las Mnoicípali- 
dades, para qne ni embarazaseD a éstas en sn órbita 
de acoion, DÍ impidiesen la libre marcha gabematiTa. 
Si bien todaa estas medidas podian halagar los iutere- 
aes locales i eatimnlaír las ambiciones provÍDcialea, se 
vnlneraba no menos la tranqnilidad publica qne des- 
cauaaba sobre cimientos tan débiles, i se obstruía asi 
el paso a la iuñnencia de las benéficas ideas que por 
medio de la disensión habían podido ganar algnn pro- 
sel i tismo, 

Cnaudoel país estaba en tal sitnacion, vino a pre- 
sentarse a! Congreso la Gonstitacion federal qne se 
babia pbijiado con poco pndor i ningún pnlso de la de 
Estados Unidos, pero en la que se establecían princi- 
pios por enya aceptación aun Ineha la República. Eo- 
tre otros, la Gonstitacion feJeral, bíud sancionaba 
abiertamente la libertad de cnltos, declaraba mañosa i 
simplemente qne nía, Relijion del Estado era la cató- 
lica, que la Nación se hacia un deber enprotejer por 
leyes sahias.s Pero la discusión de una Gonatitncion 
eraobralarga, si se qneria someter a un examen prn- 
dente qne corrijieae los defectos i borrase los Innarea; 

i el partido federal, que dominaba eu el Ooogreso i ca- 
ja exaltación babia llegado al estremo, apenas podía 

tolerar esta necesaria dilación. Infante, que jugaba no 
rol importante en este partido, cediendo al espíritu de 
so época i, mas que todo, a su indómita convicción! 
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Be apresnró a preBentar nu Proyecto proBisorio para el 
Réjimen de las provincias, qna hasta entonces, i 
miéiitraa se JÍBctitia la Ootistitncioa, ningnna panta 
tenían para goberaarae, i niLgiiLift lei a que arreglar 
80 marcha. Loa fragipeiitus que habiao quedado de las 
inetitnciúues paaudaB, les Hernán de seudero, i así üo 
eraestraüoqiie nu completo embolismo reinaae en su 
ftdmiuistracioii. 

El proyecto de infante no era mas qne nna faz im- 
perfecta de la Couatitiicion qne ae disentía, o nna an- 
tioipacion de lo mas anstancíal qne ella contuviera. 
Infante aim no comprendia la federación en toda an 
estension, ni en ana mas impartan tea modificacioues. 
ÍTo sabia, c^mo tampoco todo sn partido, ai la federa- 
iCioD debia aer política o aimpleraeate administrativa. 
{3b 8D proyecto provisorio dividía el poder en las pro- 
vinciaa en loa trea ramoa conocidoa de lejislativo, eje- 
eativo i jndicial, eatableciendo a mas uu Senado, cayos 
miembros ndebian reunir 30 años de edad, buenas 
lueei, acreditada probidad i patriotismo. t Este Senado 
«ra nn cuerpo moderador entre los poderes ejecutivo i 
lejislativo, nomi>rado por las Mnnicipaiidadea, qae de- 
bia dirimir todas las diferencias i procurar mantener 
la armonía entre aquellos, no ménoa qne detener sos 
avances i correjir sus abutjos. Le llamaba [>or razón de 
estas fnnciones, ¡¡.Observador i Consultivo. íi 

Mas ni esta proyecto ni la Oonatitaciou pndieron 
merecer aprobación. El país estaba ya en nua confla- 
gración jeneral, qne habían alentado i encendido loa 
IQÍBIUOB que coa tan sana intención, pero con tau poca 
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previsión, se habían avanzado a adeUntur iileaa I 
de la libertad, pnr» enpAreas entonces eu nnestro sil| 
Un soldado atrevido, (e! Jeueral ilotí Enrique C 
pino) por otra parte, se hiibia presentado a las pti^ 
del >)ougrei<o a intimarle con bala en boca su pn 
disolnciou; i aanqoe el Congreso no aceptó tal h 
Ilación, el descrédito! el despreatijio lo ni 
ideas de qne se haijia hecho órgano eamínaban i 
bien ya en derrota, i la reacción en sentido coatn 
iba operiludose precipitadamente porqne la áa^ 
desengaño i el desaliento marchaban a a^KKlera 
Ion ánimos en jeneral. 

Bstábamoa ya en el aüo de 1S27 i nada s 
cierto tenia el país adquirido. La misma v 
mii^ma flnctnacloD i el mismo caos reinaban. Los.J 
sidentes se habían sncedido sin poder domícac ai;g 
uo de ellos !a BÍtnacion. Don Maunel Blanco Enoa^ 
había dejado el pnesto porque no se le acordaba) 
cnltades omnímodas; i ni don José Agustín Elysug^ 
con sn integridad i patriotismo, ni el Jeneral doaj 
moa Freiré con sn popularidad i pnreaa, habiol 
grado imprimir a la República nna orgauizacioiu 
radera que coticilíase la paz con las dulzaras 4 
libertad. El Congreso era impotente también i 
techa. Hijo de uei partido i sostenedor de una'jl 
absolnta, no podía aceptar modificación ei 
ni renegar de sns primeros pasos. No le cabia mat 
mino qíie acordar sn disolncioo; pero como aun nadft'^n 
dejaba estatuido en materia constitncional, porqne soa 
proyectos no babíaa sido sancionados, i como anu sfi, J 
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bera declaratoria i providencias posteriores habían 
áldo apenas aalndadae, cnaado se habían ya combatido 
por pna reanltados, determinó, en la imposibilidad de 
marchar, declararse disaelto i consultar a las provin- 
cias aobre la Furnia de Gobierno qne debiera conati- 
I tnir la Kepública. El 30 de junio de 18Ü7 abrazaba 
eata determinación el Congreso, i nombraba nna comi- 
sión qae debía dirijír la consulta a las provincias i 
preparar nn proyecto de (Jonstitncion qne se sometería 
a la aprobación de nna Constituyente qne había de 
convocarse ¡lara el 12 de febrero de 1828. 

De eata manera terminaba ans fanciouea el Congre- 
so del 26. Confesábase impotente pava realizar su obra 
e imprimir ans ideaa al país; pero dejaba en medio de 
eata imiK)tencia rastros luiníiio.sos de sus trabajos, de 
BO fuerza i de sus estudios, no menos que un digno-ejem- 
plo de su amor a la revolncion, qne machos o caai t(^ 
dos de sua miembros habiau encabezado. 

Sin duda algnna qne los federales de esta época 
andaban equivocados, cuando se lisonjeaban con qne la 
federación podría curar las llagas qne lastimaban el 
país i acordarle esa libertad preciosa que ellos desea- 
ban. No aou preeiaameutij las Oonstitnciouea laa qne 
traen de suyo i con solo an promnlgacion la rdicidad 
pública, si no hai de antemano los elementos bEi^tan- 
tes Bobre qne ellas ejerzan s!i ínñnencia moderadora i 
organizadora. Las (Jonstituciones deben serla espresíon, 
la revelación jennina i [iropíade las necesidades socia- 
1^ de nn pocblo; i por falta de esta relación inmedia- 
hÁde esta correapondencia estrecha entre los princi- 
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pioa i el snelo a qne se aplican, sncede ijne las mejd 
Ooastitiiciones de ciertos paises, hijas de la ciencia ís 
niia adeliiiitada ñlusofla, aou ineficaces e inseguras p 
otros. 

Los fedéralos para nada truiau a cneatas semejaafl 
observaciones; i doTniuados p'ir la teoría, no méuos d 
fascinadoa por los resultados qne ella hahia prodnoíJ 
en el otro coutinente, se empeñaban por realizai 
despecho de todos loa inconvciiientes qne la rechM 
baa i la hacian impropia e iuiidecnada. ('oloaüs aoi 
tros de la EspaQa, ana estrecha unión nos habia si6| 
pre ligado eti todas nnestraa relaciones; anión qne a 
tenian nuestros hábitos ignalea, nuestras creSaoj^ 
nneatras tradicioaea, nneatroa antecedeutes i unea 
snelo. No habíamos tenido provincias qne dnrantéj 
coloniaje pndieran haberse impreso nn carácter peculH 
i anyo, ni nua lejialacion especial i local, qne deñriet 
notablemente de Santiago, hasta hacer imposible C 
relación íntima con ésta, Concepción i Coquimbo ^ 
las únicas qne se habían conocido; pero sin qne piii^ 
ran tener nada suyo, ni esclnsivo, ni nua existenaJftn 
dependiente que las desligase en su manera de vLvipS 
la capital, que dominaba sobre ellas por la faers^fl 
la riqueza, de la población, de las ideas i de la Idaqq 
dad de costumbre^. Solo a principios de L826, Infai 
como Director delegado, hábia dividido el pafs e 
provincias; pero ota división, qne solo podía servir g 
ra. regularizar la marcha administrativa, qnerlaae ( 
mar como base para el establecimiento de ana Feddj 
cion imposible i poco estudiada, i como punto de J 
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tiJa para dar a aqnellas nua vida propia, cnandc no 
Itenian uecesidadea especiales, ni bábitoB diversos que 
la demandasen. 

La Federaciou importaba romper brnacaiuente cou 
loeetro pasado i con laa coudicioDea uatiirales de ones- 
tro Bnelo. ÜLÍdos todos nnestroa pneblos por caminoa 
fáciles i cortos, i por necesiilades i deseos comnnes, no 
babian podido tomar aii carácter especia!, qne lea esi~ 
[ieae ana orgauizacion local tío méuos especial. Sin ele- 
meutoa bastantes ni peculiares habriau venido iudia- 
peunablerneute a üonstitiiirae ea depeudíentes de la 
Capital i li acojerse a sn sombra i poder, uo ya bajo el 
mperio de ana lejislacion regnlar, aiuo bajo la iuñneu- 
!Ía de Dua ueceeidlad estremosa i_(ldsgracÍHda. 

Estados Unidos no podia tampoco ser unestro ejem- 
)lo, ni nuastro modelo. Uñando sns estados uo hnbie- 
an tenido desde un principio auteuedeutea tan diversos, 
tebía bastarnos saber qne nosotros uo habíamos couo- 
tido, como decia Mouteagudo, otro lejislador qne la 
ispada de los conqnistadores, mientras qne aqaellos 
i^bian recibido sns leyes i su existencia de célebres fí- 
fósofos. Gfaillerino Pena fuudA la Penailvania a sns 
«spensas; Locke, el padre del euteudímiento hnmano, 
ftié el lejislador de Carolina. Lo qne en 18¿7 necesita- 
bala República, era nua organización central, qtie sia 
ftQuIar las pñ)vincia3, ni ahogarlas en su jérmen. inn 
colocase bajo la influencia i dirección de au Gobierno 
jeneral. 

Apesar de todo, ea menester confesar qne la época 
ea qne la Federación se proponía, hace alto honor a 
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CUile por ifts Jiiueasiuiiea crecidas qae hablau I 
loa estndioa políticos, por la cootracciou qne se les pres- 
taba i por el fervor con que se 'lea servia. Si bien no 
adelantaban nnestros padres las ideaa mejor dirijidas, 
i si en el exiíiiien de tobas las eaestiunea coDstitncioaa- 
les maa atendían a la teoría qne a laa necesidades 
ilastracion i situación del país, al tuéaoa debemos creer* 
lea acreedores a uneslro respeto, desde que tan jeuero- 
samente empeilabau sna fuerzas para dar a la República 
nna organización qne a sn jnicio podía hacerla mas 
pronto grande i próspera 

Infante servia mas qne DÍngnno otro gaiado por estoa 
nobles est.frnnlos : en el Q-obierno i eti la Tribnna defen- 
día la federación comO el ñuico aiatema qna podiera 
convenirnos; i an fé liego a cobrar tal paaion i a ofus- 
carle a tal estremo, qne se dejaba candorosamente decir: 
no creo sea. hombre de bien si que no es federal. 

La prensa jngaba en eae tiempo nn rol importante. 
Los partidos habíanse asilados a ella con calor para 
estender por medio de sn iufinencia i de ana cien lenguas 
las ideas i convicciones qne loa dominaban. Una aza- 
rosa eapectativa inautenia sna esperanzas de trianfo: 
los pneblos hablan sido mandados consultar sobre el 
sistema de Gobierno qne conviniera adoptar; i, como 
era natnral, cada bando pouia de sn parte todos ana re- 
cnreos para alcanzar la victoria. Los períódicoa vola- 
ban, i an circulación se esfcendia como el medio mas 
seguro de alcanzar el proselitismo qne se buscaba. En 
estas eircnustancias, Infante, el caudillo de la federa- 
ción, formó la reaolncion de descender a la arena perio- 
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dfíttica i de llevar la vitía inquieta i fatigosa del escri- 
tor público. Proporcionóse ana imprenta, de la qne ae 
hizo el rejente i el primer industrial, i publicó el 1.° de 
diciembre de 1827 el primer número de su Valdiviano 
Federal. 

El Vaidimano no rennia ni el brillo de un lengnaje 
pnro i de una dicción correcta, ni tenia tampoco la im- 
portancia de una publicación científica ni filosófica. 
Hijo de las circunstAncina i de loa accidentes políticos 
de nuestra sociedad, hubo de prolongar su vida por 
tanto tteiujjo cnanto la tuvo so redactor. 8¡ algnu ín- 
teres pudo despertar al principio, era por saberse que 
lo redactaba Infante, el patriota vigoroso i esforzado 
dfl U revolución de 1810; i si mus tarde se le recordaba, 
era también por canaa de sn autor i por razón de las 
ideas que einitia. La redacción del Valdiviano demos- 
traba qne era escrito por un abogado de la Real Án- 
diencia; i loa principios que defendía denotaban que 
eran avanzados i soKtenidos por ano de aquellos hom- 
bres a quienes la sociedad i el progreso dejan atrás, 
pero a quienes se saluda siempre con respeto i recuerda 
con veneración, cada vez que se-lea encuentra en el ca- 
toino de la vida. 

La República liabia resnelto ya todo problema cona- 
titacional, babia sufrido rencciones radicales qne ha- 
bían impuesto el imperio de nuevas ideas, habia sufrido 
espantosos cataclismos qae habían hecho sarjir an 
partido estremosamente central, habia recojido oua 
eaperiencia dolíftosa, pero talvez útil para poder abra- 
zar eo adelante un camino mas seguro, i, en una pala- 
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brft, habia visto la Riípúljlica dúsaiiarecer todos loa 
ensaeños íniuaturoH de la re^oliiciüu de 1810; pero 
Infante, apeaar de eato, no cejaba nu paao en aa Val- 
diviano, ni cedia na palmo ds aa terreno. En las 
instituciones ndevas veia amagos contra la libertad, 
descnbria las cabalas del despotismo; i para los malea 
qaepüdian añijiral país, uo encontraba otro remedio 
que la Federación. El descontento qne pndiera notarae 
en las provincias, producido por cansas eatrañas, o, 
de contfuno, [>or las ambiciones i rivalidades de los 
candillos militares, eran para él síntomas inequívocos del 
deseo que teniau i déla necesidad qne las trabajaba 
de darse nna organización independiente. Tenaz In- 
fante en ans propósitos, proaegnia siempre en sn Valdi- 
viano haciéndose el órgano de eataa ideas i trayendo 
en an apoyo loa resoltados desgraciados qne podia hii- 
ber dado la administración central, sin tomar en cnenta 
esa carrera deilnsiooes i desengaños porque todos los 
pueblos han de pasar antes de constituirse. Infante 
miraba solo la forma de Gobierno, aislada, indepeu- 
diente i sin relación con la sociedad, ni con ei snelo en 
qne debiaaplicarse; i por esto es qne la Federación era 
-siempre para él en toda época la tabla de salvación 
qne le quedaba al país, i la ftnica panacea qne podía 
curar sus malea estrañables i sns enfermedades endé- 
micas. 

Pero lo qne al principio fné en Infante nna radicada 
convicción, se convirtió maa tarde en nn indisculpable 
capricho. De entre ana antiguos correl^ionarioa solo 
quedaba federal: todos habían renegado de sus 
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deutea, dm;taráiJilode couviutos i cout'esos del err 
había» padecido; mas Infante persistía siempre 
pnmitivoB pasos, aplandieudo cada dia coa mas 
cnanto llevase el sello de la federación; aaaqae faese 
falso i postizo. De esteeatravfo uace qne al bandido Fa- 
cando Qniroga, gaucho malo de la República Arjentina, 
elevado a Jeneral por medio de violencias, de depreda- 
ciones i críiueaes, pero titnlado federal i sostenedor de 
este sistema, le prodigase gracdes i crecidos elojioj en 
lu yaldiviano, hasta llamarle en el N." 5lJ el Aníbal 
Arjentino! Para Infaute la tiranía no podia alber- 
garse al lado de la federación; i, si segan dicho, no 
'a ser honrado el que iio fuera Jederal, tampoco 
podía ser iin malvado el qne ae llamase tal. Eu estos 
.estremoH viciosos i ridículos caía Infante, a l^e con- 
iiibaiau uo poco la excentricidad de sa vida i la natura- 
leza indómita de su carácter. 

El Valdimmo murió al mismo tiempo qne su re- 
áactor. Encontróse medio preparado el uilmero qne 
debía salir en esos días. El Vuldimano era hijo de las 
manos i de la cabeza de Infante. A la par que lo re- 
dactaba, contribuía también a armarlo i a desempeñar 
todas las funciones de impresor. Infante, mirando loa 
lOBtos de Voltaire í Roiisseaa al escribir sn periódico, 
LO pudo jamás libertarse de caer en las exajeraciones 
Le la ñlosoiía del íiiglo XVIII, ni en la incredulidad 
«lijiosa qne ella aconseja; i admirando a los Estados 
Jmdoa por aa prosperidad i grandeza rápidaa, clamaba 
)0t la federación para Chile i aplaudía inocentemente a 
os tiranos arjentiuos, siempre qne se títnlabau federa- 
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leu, uiiii'^ne estiiblecieseii la mazorca ¡lam sncrl 
iahiimauameute a ans hermanos. La orijÍDalidaj 
este periódico cousiatió en la fteuaciilad con qae J 
te lo pablicaba, a despecho del niiigiiii Ínteres q^d 
el último tiemjio la sociedad mauifestaba por sa^^ 
tura, i eu el empeño por aoarerier priiicipioa qrim 
ciencia moderua liabia años há puesto en derrota, j 

Pero el Valdiviano en su orijen uo alcanzó a 
qnietar loa honores del triunfo para la causa qne at 
□ia. La consulta que se hiao a los pnebloa sobre B 
tema da Gobierno que bnbiera de adoptarse/ 
reaultado desgraciado para loa federales. Loa pru 
nada comprendian de esta cuestión, i mucho ménoí 
el lado intelijente qne ae les presentaba. Si bien á 
bau algunos nua admiuiatracioTí propia, no conifri 
dian como podiau obtenerla, ni como elaborarla, ofl 
mo mantenerla sin romper con el resto del paja 
consulta que el Congrewo del 26 mandaba haaiB 
vino a colocarlas eu couflictoa serios, porque se I(^ 
dia BU voto sobre una materia cnya discuaion ee fe 
encerrado en Santiago, i que apenas couociaa j 
ruido i por el aspecto lisoujero con que se les prai 
taba. En el fondo todo lo ignoraban. iLn Obiloé^íj 
ejemplo, cuando el Jeneral don José Santiago AldaS 
que la gobernada, hubo de dirijir la consulta a Í^M 
nicipalidadea, recibió de éstas i de las primeras ÍÍ 
notables personas cartaa en qne se le pedían es^ 
clones sobre lo qne era Gobieruo federal i nnit;¿ 
Aldnnate, que tenia afecciones por este último, i 
a su Secretario contestase así: En el Gobierno fem 
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cada prooincia se gobierna por si misma, se dá sus le- 
yes, nombra sus empleados, cubre sus gastos i da un 
eontiniente al Gobierno Jeneral para las necesidades 
!e este. En el Gobierno Unitario no hai mas que un 
jíobierno Jeneral que nombra los empleados, atiende a 
\odos los gastos públicos, socorre las necesidades de las 
provincias, etc. > 

La onestioQ preaeutada por este 18(10 eeooómico no 
fctepid¿ ea resol ?erse^;hi loé, qne gastaba 7l),000 pesos 
eoD ocasión de la revoincion, vio qne no podía echarse 
mayores cargas enuima, cuando apenas podía satisfacer 
l&B presentes; i entre elejir apnroa o la jenerosi dad aje. 
Da, 88 decidió por ei sistema nnitario como el qne niu- 
gati gravamen podia imponerle. Foco mas o menos sa- 
cedió con algnnas de las otras provincias, que al íin 
mbieron de deRlararse unitarias por iguales o idénticas 
azones a las que liabían impulsado a Chiloé. 

Mientras esto sucedía, se acercaba la época en qne 
eba reunirse la gran Convención, llamada a dar una 
[jonstitnciou al país i dirimir la cnestion de federación. 
SI 25 de febrero de 1828 se renniA al fin. Desde sns 
irimeras sesiones dejó entender qne participaba del 
lalor de los partidos, reñejándose en sa seuu el estado 
te ajitacion i auarqnía en qne la RepAblica ee hallaba, 
rempestnosas i acaloradas fneron ana primeras discn- 
lioues; tratábase en ellas nada méuos que de la forma 
le Gobierno; i ni todos los pueblos se habían decidido 
V3T el sistema nnitario, ni todos los miembros de la 
convención lo aceptaban. Los federales, con todo, te- 
lian contra sí Eos desgruciiidos resnltadoa qae habían 
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dailú una primeras i prectpitailaa metliilaa; i porl 
enperiores qne fneron ans eafnerzos, trinnfaron i 
los noitarioa por nna escttaa mayoría, que los coI¿ 
eu la uecesúlad tle coutemporizar cou sna adverw 
COTO uúuiero era crecido i compacto eu la Ootiveql 

Tras de eata declaratoria vÍao la dieciiaíoD de li 
titacion, redactada por el célebre literato don^jl 
iToaqniíi de Mora, qae se dio i promulgó a priun^ 
de agosto del mismo atto. Eat.a Conetitiicion fag 
especie de transaccioa celebrada entre Iub parti^i 
la época, i como nu calmante aplicado al calor ( 
ánimos. Por eato es qne no declaró abiertamente^ 
taria la República, sino qne sancionó también el T 
blecimientíi de las Asambleas provinciales, para a 
jar a los partidarios de la t'ederacioa nua inabitqi 
qne annqne desacreditada eutóncea por la eaperí^ 
era para ellos la ba.-<e angalar de la exietencia i | 
peridatl provincial. 

La ConatitncioEi del 28 es im reflejo iuequívoj 
las ideas de ese tiempo. Onaáe 1823 hasta IS 
partidos no tomaban para nada en cnenta ni la il 
cia del país, ni an condición mor»,!, material e 
trial. La libertad era sn idolo, i loa derechos del íj 
bre sn cnito reüjioBO. Las oscilaciones del país lai 
dncian, no como nua prneba de la falta de corree 
deucia eutre las teorías i la sociedad, sino cota 
testimonio de qne la libertad ann no estaba asegm 

respetada. Sin embargo, no puede hacen 
acneacion aéria a la Constitución del 28 apeaar á 
existencia corta i precaria. Mas qne a la Constitiu 
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debe acaaarae a la sociedad, que Iob partidoa habíaa 
corrompido. Hija aquella del taleuto i del estadio, quien 
labe ai no bLi!>ii.'rn. dalo tan amargoa desengaSoa, a 
baber estado coafíada an observancia a manos mas 

a i a ItoDibres méuos apaaionadoal El proce- 

■o qne se la formó por nu jefe militar, (dou Jüaqnia 
'neto) a qnien elevara no partido, mas reflnye en cou- 

Ta de «nf jneces que en coutra de ella miamal 

Infante se resiató a jnrar e^ta Conatitucioa cuando 
én el Congreao de 1829 fué impulsado a ello como 
Diputado. Etd'oogreso no disculpaba este procedimieuto 
i estrechado Infante por tanta extjencia, exclamó: no 
uro la Constitución, porque ella es contraria a. mis 
Convicciones; esa Constitución da al país una forma 
tnitaria; i si la Sala persiste en que debo Jurarla como 
Dipuiado, yo pido que se consigne en el acta la pro- 
'.esía que hago. 

Coii todo eate atrevimiento aervia Infante a ana con- 
iccioue»! Eju el fondo no podia ménoa de aprobar la 
bnütitticion del '¿%\ pero para él contenia una falta 
isaaable, cual era an declardcion «obre la forma de 
k)bierno. Elsta forma era para [ufante la garantía aó- 
ida de la libertad; i anuqne ésta se afianzase por otros 
ledios, siempre corría a an juicio riesgos ciertoa i gra- 
sa peligros, hs. forma era ia sola solución que admi- 
ta el problema: lo demás era andar con uu disfraz qne 
il tiempo hiibia de descorrer, cuando ya fnera tarde 
emediar el engaño sufrido. 



IX. 
No ea siempre la justicia la panU a que loe 
arreglan sn marcha. De ordinario sacede qne laa 
teucias oou qae Inchan para alo^nzar el trinnfíjl 
encaniacioü de nn principio, encienden las pasi 
avivan los maloH deseoa. El partido opnCBto ea el bÍ¡ 
co contra quien se dirijen todas las im precaciones i 
contra qoieu se formiilau procesos, cargos i reconven" 
cionea. Se le niega la sinceridad con qne pneda defen- 
der sn pnesto i se atribuye sn oposición a miras bastar- 
das o intereses indignos. La Inchu se enciende i ajita 
con calor; i las pasiones qne la acumpaQan, léjoa de 
servir a calmar su fnego, contribuyen eficazmente a 
darle nn erapnje mas violento i desacertado. La perso- 
nalidad ai)arece entonces con todas laa exijeucias del 
intereri i con todos los estininlos de la venganza; i loa 
principios qne debieran mantenerse pnroa, apenas se 
diatingneri por entre laa feas sombraa qne loa oacnreceo, 
i apenas se salvan de la degradación a qne Tos partidos 
llegan. De aquí nace el qne ee baga penoso e imposi- 
ble a veces el trionfo de las maa bellaa cansas; i de aqní 
el qne la libertad haya tenido tantos verdugos qae la 
hayan sacrificado víctimas, como ai la libertad peira 
reinar i herir los corazones demandase acaso lágrimas 
i sangrel.... 

Ei hombre resiste naturalmente todo aquello qne se 
le imprime por medioa violentos, i teniendo tal vez amor 
por nn principio, lo combate i persigne o por averaion 
a la persona qne lo proclama, o por Tesistencia a loa 
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medios con qne se predica. El choiine eiijaiidra necesa- 
riameute el odio, i el vértigo qae sncede a la pasiou 
eonclnye por ufiiaciiv la iiitiílijeucia i por hacernos ol- 
vidar qn| el principio qae defendemos prohibe U mar- 
cha que adoptamos. El descrédito üigtie entonces a los 
principios, U desconfianza comienza a jeneraliaarse, la 
dada viene al fin a esteudcrae; i no permitiíndonos el 
estado de nuestra alma diricerDir sobre sí loa males qae 
QOs aqnejau son obra de loa partidos o de los priucipiosi 
oouclnimos piir condenar a éstos i por negarle a la li- 

Krtad el cnlto i el amor honroso qne le debemos. La 

'eaocion se obra: noraeroBOs secnaeea se presentan a las 
filas; el descontento las engrosa; las llagas públicas las 
Aamentan, i la libertad qne seria la A nica qae pndíera 
enrarlas i desparramar el cousnelo, se anyenta aver- 
gonzada, desacreditada i qaizá con sn manto salpicado 
.en sangre que ella mas qne nadie aborrecel.,.. 

Este ciiTAQ signió el partido liberal en Chile, i estas 
lansas prepararon la revolncion de 1829, acaudillada 
n el Sur por el militar a qoien se confiara el ejército 
ffiterano de la Jlepfiblioa. Pero la revolncion era hija 
lela reaucion qne se había obrado en Santiago, del 
odio qne se había despertado contra el partido liberal 

de la consigniente desconfianza contra las instifcncio- 
les qne sostenía. Dorante seis años la República habia 
tndado vacilante buscando a la sombra da la libertad, 

al respeto de su nombre las leyes que le aseguraran 
'SU tranqnilidad i sn desarrollo moral e industrial. El 
'propósito era noble i el objeto no menos digno i saoto; 
pero el partido a qnien esta misión estaba encargada 
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apenas ajnstaba sa marcha a las ])reBcr¡pi!ÍODeB de loa 
principios qne él desealia ver triunfante. En sn prime- 
ra época qnizá no hai deslices de qne acnsarlo: anima- 
do de tolo el ardor de au patriotismo pnro, obraba con 
nriu lealtad buuroaa i con nua tenacidad gloriosa; pero 
era ttatnrul qne esta senda se abandonase mas tarde, 
cuando sacediéudose los caudillos i encendiéndose los 
odios a la par que las resistencias, no fnera ya posible 
oir la voz despejada i severa de nn convencimiento fir- 
me i de una razón templada. 

Los partidos, en el reclutamiento qne hacen para 
aumentar sn nfimero, no Be cuidan tampoco de diatiu- 
gnir las personas a quienes aceptan, ni los anteceden- 
tes qne los abonen; i seducídoa poi' el deseo de osten- 
tar sn popularidad, no es fi'icil se convenzan qne moa 
vale la calidad qne e! número. En las refriegas se ob- 
tienen titaloa de recomendación Í se forman hojas de 
servicio qne representadas después del triunfo, sírren 
para alcanzar nn puesto a aquel que iíü le abonan ni 
vastos conocimientos, ni honradez probada ni amor a 
la cansa qne tan celosamente haya aparentado defender. 
El ínteres impulsa a aentejantes prosélitos, qne una 
vez colocados arriba sirven solo para esplotar los des- 
tinos en su provecho con mengua de las ¡deas qne han 
ostentado amar. La libertad es sn escudo, e invocando 
siempre este precioso nombre, apenas bacen otra cosa 
que favorecer su personalidad i traer la desconfianza 
sobre los bienes que esa libertad produjera. 

Cierto es que el fanatismo político arrastra mnohaa 
reces a los partidos hasta un estremo odioso; i cú 
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qne cnando son ajitadoa por ente seotimieíito exajerado, 
no ascnsan ni el patíbulo, ni la muerte a ans eaemi- 
goa. Pero eiitóucea, i cuando esto sncede, ea menester 
templar las aciisacionea i atemperar el rigor de los jae- 
ces qne hayan de jnzgarloa. La libertad ae presenta 
siempre bajo nna forma odiosa, pneato qne se le for- 
ma nn pedestal de ensangrentados cadáveres; pero al 
menos hai nn estfmnlo mas noble qne coudnce al hom- 
bre haata el abismo. 

In Chile el partido liberal hubo da perderse por «no 
de estos motivos. Dividido i fracciotiatlo uo pndo man-" 
•se en sn pnesto con honor i severidad moral; i 
speaar de haber trinofado ana de eataa fracciones con 
U proclamación de la Conatitncioii de 1838 í apoderi- 
lose de loa destinos públicoa, no le sirvió sn trinnfo 
lino para precipitar sn caida i, lo qne es peor, para 
les¡)0pnlarizar las ideua liberales i para asentar la con- 
vicción de qne ellas no eran sn&cientea, ni capaces de 
alcanzar la tranqnilidad pública, ni el bienestar social. 
Distinguir entre los hombres i los principios, i discernir 
entre lo absolnto de éstos i las modificaciones qne pu- 
dieran hacerlos adoptables, no era posible, ní debia es- 
perarse. Hll deseucauto acompañaba a todos i hasta a 

principales i mas distingnidoa personajes del parti- 
ido liberal. Mandaba la República nn hombre débil, qne 
estaba a merced de todos los consejos, i qne habia 
adoptado nna política incierta, a la que no ae le reco- 
nocia plan, ni sistema regnlar, ni ordenado, i formaban 
el Gobierno individaos qne si bien podian reonir alga- 
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na intelijeneia, no tenían U opiaioii, ni U moralí 
de na Roiand. 

La CoDBtitacioa de nada serrift, cnando el 
estaba priucipalmeat.e eu laa itiatitnoioiieB, cay» r( 
ma uo era imfiosible: el cáncer se hallaba en Iob 
breB, eu la organizacian i eu laa malas Ceadeaci 
pai'tidú; i Iob odios í prevencíoues qae contra ésl 
teiiiaa, pTeciBamente habíau de eatenderse haet 
fórmulas con que se sostenía. El aeotimieato 
reacción faé haciéndose jeiieral ¡ i la idea de nna tt 
Inciou filé popnlarizáudose hasta estallar ésta 
Snr, uüaadillada por el ejército i sus jefes. Esta r^ 
Iticiou apoyadla en frivolos pretestos pedia el órdea'J 
tes qne la libertad. Sn carácter distintivo i pecalit 
éste; i aiinqae se pretendiese disfrazar sa divisa 
algnnaa consideraciones eutrafias. apéíias era p0BÍbl4i.< 
no conocer sn objeto i sna propósitos. A jniuio de Iob 
revolucionarios de 1829 la libertad por sf sola no era 
bastante a prodncir el bien, sino se aseguraba de ante- 
mano el orden qne la aSauzase; i entre sacriñcar el dr- 
den a la libertad o la libertad al ói'deu, aceptaban el 
sacriíicio de la primera, impresionados por la sitaacioa 
del país bajo el gobierno qne la defendía. 

La dnda no cabía sobre el eapíritn de eata revola- 
cion qne se revelaba en el estado mismo de la sociedad 
qne la apoyaba. Infante, sin embargo, no alcanzó ti 
comprenderlo ni a estudiarlo, seducido i embriagado por 
la idea de an federación, que creía verla acojida en to- 
do movimiento convaleivoque ajitara al país. Enemigo 
de la OunstitucioQ de 1S28 i enemigo del partido qae 
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se llamaba bd sostenedor, preseutia la uecesidad i la 
proximidad de nna revolucíoQ, pero se engañaba triste- 
mente al aoudear sns tendencias ¡ caracterizar au mar- 
cha. Creía qne las provincias permanecían en descon- 
cierto por la faka de nn sistema poHtico qne lea diese 
indejieudencia eu sn vivir, sin cuidarse da observar 
qne a esa época tenían cnanto pndieran necesitar; i creía 
no menos qne su descontento i sn adhesión a la revo- 
Iticion eran sfntoraae de ia nneva crnzada qne se 
proponinu emprender para obtener la federación. No 
Teia Infante qne esa revolncLou<jne él acojiai aplandia. 
éjoB de ser hija del eajilritii provincial, venia por el 
¡ODtrario a encadenarlo i sofocarlo bajo nn sistema 
administrativo exclusivo i estrictamente central. Infante 
era en este tiempo víctima de sns ilusiones políticas, 
ID cnando la revolución estaba ya consntuada i ha- 
bía asentado sns reales en el gobierno de la Repáblícaí 
flontinnaba siempre declarándose sn partidario i entn- 
siasta admirador. 

La sangre derramada en Lircat faé el pnnto Snal 
que se puso a la revolución de 1830. Un hombre osado, 
intrépido i rteesclarecidoB talentos natnrales, seencargó 
de realizar la obra qne se habla coronado con nn lanrel 
recojido a tan tríate precio. Don Diego Portales, elevado 
a Ministro de Estado, puso una mano atrevida sobre 
tod&a las institncionea existentes, qne a aa sentir no 
asegnraban el orden n¡ la tranqnilídad porqnese había 
peleado. La reforma debía comenzarae por la Constitu- 
ción política, porque de ella debían partir, como del 
ronco de un árbol, todas las demás leyes reglamenta- 
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riaa que gntirdaseii con funnidad con el car^lcter de eat 
revolución que venia a refundirlo todo eu Saiibiago, \ 
concentrar toda la anCnridad i iodo el poder en el I 
bierno. Infante apoyó en nn principio esta reformaj 
en el nAmero 45 de su Valdmaiio, qne deade 1827 é 
cribia combatiendo laa tempestadea políticas, comt 
a manifestarlas ualiíjadea de la Oonstttacion de 18' 
a solicitar empeñosamente sn reforma. Los revolac4 
Bariui recibieron con contento eate engaño qae kan 
entonces sufría Infante, porqne fli bien sns razonesil 
esforzaban macho la necesidad de la roforma, al mát^ 
les servia de no poco el prestijio de sn nombre aq 
estaban ligailos importantes servicios. 

Pero antes qne esta reforma viniera i se acord^ 
biibo de reunirse nn Oongresoen 1831, con arraglO'^ 
las prescripciones qne p:tra la elección de sns i 
broa habia establecido el Congreso llamado de Plet 
potenciarlos, qne no era otra cosa qne la cabeza Í'ÍI 
corazón de la revolución de 1839 i 30. Triunfante i 
en todas partes ¡destrozado el partido liberal ' 
campos de batalla, el Cougreao de IS^Sl fué, pW 
compnesto de sns adeptos, o mejor dicho, de todo* j 
partido victorioso, llamado pelucon. Solo dos persoH 
pudieron alcanzar nu asiento eu este Cungreso, qaafl 
participaban del espíritu de aquella. El departameM 
deCuricó elijió por sus diputados a don José Mign 
Infaute i don Garlos Rodríguez, hermano de MaQfl 
Rodríguez i bombre impetuoso, entendido i locuaz. 

Desde las primeras sesiones se dejó ver que Rodrigm 
e lufante formaban an contraste no pequeQo aom 
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rsato de la Oáiaam. li^ata obeilecia a nn solo seiiticuimito, 
kl de la revolncioa de 1830; i aqnellos a aa espirita i 
tendencia opaestoe, al de la revoincion de 1810 i al dt 
los Coiígresoa de 1825 i 26. El Reglamento de Sala ftié 
la primera materia qne se sometió a dÍBcasioü, e infan- 
te i Rodríguez que llevaban el projiósito de embarazar 
todo trabajo, desde qne uo pwUiin lisonjearse con ta es- 
peranza de obtener uiugiiiia viotoria, comenzaron por 
liacer nna fnerte oposioion qne retardase en lo posible 
bI conocimiento de otroa aanntos. 

liOB pelucones estaban anfíidados con esta coadncta; 
i ooosecnentes con sn sistema i ati poKtica, no haciau 
ya otra cosa qne idear los medios, cualesquiera que elloa 
fnesen, como espeler de la O&mara a estos dos DipiilA- 
ñoB que aaí crnaaban saa tareas, que los abromaban 
con BU popularidad i atrainii niia numerosa barra que 
prorrompia de continuo en manifestaciones de apro- 
icion h^ia sus Tribunos. (Jna indiscreción de Rodri- 
lez vino a precipitar loa planes secretos de los pe- 



Todos los militares qne habían peleado i servido en 
u filas del ejército liberal, habiao sido dados de baja 
relegados muchos de ellos fuera del país. La revoin- 
iiou de 183Ü estalla toilavía con toda su cólera i toda 
10 amarga pasión; i pedirle la alta de .aquellos qne ha- 
)ia ella condenado i rayado de la lista de los baeaoa 
lervidores, era una ¡mprndeticia, sí bíen era la esjiresiuu 
áe un sentimiento jeneroso. Importaba este puso pro- 
vocar de nuevo su desenfreno i traerle a la memoria 
recnerdüs que babiau de ajilarla. Don Carlos Rodri- 
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gaez, aio embargo, iltíapreció Lodo eeto, i moviJo solo de 
an priucipio de justicia, se kuzó a la Cámara cou Tina 
iDocion ea que pedia la clevulnciun de bus gradas para 
]o8 milítsreB a qnienea ee había arrebatado na poesto ^ 
ena Bervieioa, Infaute eiupeBó todas sns fnerzas i todo 
el calor de sn palabra en favor de esta moción, qne no 
podía méaoB de íuteresarle por la parte de jnstioia i je- 
neroBÍdad qne ella eovolvia. Los pelncones coufabula- 
rotí deBde laego dos cosas: 1." deMechar BÍti eat.réfiito la 
mocioQ eu qne estaba interesada la suerte de tantas fa- 
luíliae desgraciadas; i 2." espnlsar de la Cámara a los 
ánicoa dos Diputados qne les oponían nua vigorosa 
resisteucia, Para lo primero acordaron declarar qae era 
incom peten te la (Iiímara, negándole facultad para apro- 
bar con el carácter de lei nu;i moción que no podía ser 
lei, desde que iio era jeneral, paesto que afectaba & 
cierto nAmero de iiidivídnoa; i para lo aegnudo decir da 
nnlidad de las elecciones de Onricó, con lo cual loa Di- 
pntadoa tendrían que abandonar sus baucoa. 

El partido pelucon dejábase aqoí conocer siu disfraa 
alguno. Quería alcanzar un resoltado, i para ello lo 
atropellaba todo, cualesquiera qne fneseu los intereses 
que comprometise, i cual'jniera qne fuese la justicia 
qne Bacrificaae. Bl plan acordado ae puso por obra, i 
consecneute con él la moción de Rodríguez fué recha^ 
zada i éste i el impertérrito Infante despedidos de la 
Cámara. Fné este el ilitiino triunfo qne la revolnoioa 
de 1830 consiguió sobre todos sua enemigoa!.... A loa 
soldados de armas loa habla vencido eu el campo de 
batalla; a los soldados de pluma los tiabta alejado de 
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fina trincheras, i a, los úuicos dos aoldudos de {lalatira 
qne giiedubau los espnlaó del terreno en (^ne podían 
batir i defenderse. Ésta fué taiuliieii la última vez qne 
Infantedejóoir Hu voz eu la Representación Naciouul I 
Veinte años hacian que llevaba ona vida consagrada 
toda entera al servicio dü nnaa ideas qne esta revoln- 

«ion condenaba! 

Libre el Congreso de bqs dos enemigos capitales, 
continaó so obra basta aüordar la necesidad de refor- 
inar la GonstitDciuit de 182S. qae sulu ea apariencia 
podía llamarse vijeute. Infante, a este tiempo, abriga- 
Isa na amargo desengaño de cnanto pudo baberae 
irometido de esta revoincioa qne habia ureido popn- 
lar en todo sentido. Si antes jnzgaba necesaria la re- 
forma de ia Conatitncíon, ahora H6 peraaadia qne uia- 
gaaa esperanza debia alentarle con ella. Pero era ya 
tarde: la reforma se efectuó en 1833; i cnaudu Infan- 
te vio el sentido en qne se bacia, &l_^e!Ígro en que se 
ponía la libertad i la nulidad a qne quedaban reduci- 
das las provincias, protestó soleruuenieutü contra toda 
esta obra, i cuntiunó imprecándola hftsta so muerte, 
peade esta época Infante se resolvíiW abandonar la 
Vida pdbiica, sin que por esto desatendiese los intere- 
del país, ni los mirase con iudifereucia. Enemigo 
declarado i soatenido de cnaato eata revolución bacia, 
Wgaia en el retiro del bogar doméstico escribiendo su 
Valdiviano, enyoa m'iiíieros eran una protesta cada 
Tez mas vigorosa i sostenida contra la marctia qne el 
anevo Gobierno babia adoptado i contra el espirita re- 
presivo i tirante qne lo distingaia. 
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(Joiao era uutitral, la revoInutOD dé 1S2S faé perfH 
(lu coa el traacnrso del tiempo ¡ con las iiueraa exi 
cías del pal», algo de sn primitivo carácter a 
nar por esto un forma, ni abandonar sns bases 7iv! 
1843 los odios del partido i las venganzas de Globiai 
habían (¡esndo, anuqne el espirita ile aqnella revoladJ 
estalla eucnrnada en la^ instituciones vijentes. Pagí 
base ya con mas dedicación ea la mejora de la adq 
nistraüion pública ea jeneral, llamando a los pneó 
públicos a los hombres qne pudieran mejor deBam 
Barios, infante fuó nombrado en este tiempo Mioií 
Decano de la Snprema Corte de Jnaticia, en testimn 
de gite el Gobierno reconocía sus servicios i sos Iñi 
El público, qne tenia una alta idea de la iutegridac 
Infante, aplandió el nombramiento; mas él re^ 
aceptarlo, tanto porqne creia nn deber ceder ese pn® 
a las jeneracioiies qne le hablan sucedido, cnanto | 
qne no podia tranqnílamente ir a juzgar con arrecía 
una lejislacion goda, qae no guardaba armonía S 
nuestras iustitnciones, i severamente cruel, como rfífli 
da. por los Reyes en la época de la barbarie i de% 
Gobiernos absolutos. Estas consideraciones le retñ 
ron de asnmir el puesto qne se le brindaba, 

infante, por otra parte, tenia aversión a estos d 
tinos, a pesar de reunir toda la severidad i 1 
aplomo de un jnez. En 18ü3 había sido nombrado ¡ 
el Congreso, Ministro del Tribunal Superior qneeaifl 
cea existía. En el servicio de este destino hnbo d 
frir crueles disgustos i de chocar con sus compath 
por causas qne le hacen nn merecido honor. La pr« 
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había hecho en estd lieiupu \m mv^o grave ul Tribnual 
de que formaba parte; e Jofaute qne era tan celuao por 
la ailmitii^tractua de jiiaticta i taa qníaqailloso por la 
repntacioQ del jaez, indnjo a ana ccinpafieroa a, solicitar 
del Gobieruo ae lea formase causa. El Gobieruo desa- 
tendió esta exijencia, e lafaiite qne estaba violento en 
nn pnesto donde tenia qne Inchar ile diario con sos 
eonviccionea, abandonó el TribnDa), acompitñdndole en 
Bn retiro la satiafaccion de saber que uí sa reputación, 
DÍ sn integridad habían niengnudo en lo menor en 
concepto páblico. 

Un testiraouio de ello se le daba eu el enipeüio con 
qne ee le buscaba para juez compromisario i en la sa- 
tisfacción cou que todos recíbian sns fallos. Sin embar- 
go, Infante no era jnriacouanlto: podia defender nu 
pleito, pero no habría podido compooer nn código; po- 
día hacer una enmarañada partición arreglada a dere- 
cho, pero no habría podido hacer nna reforma racio- 
nal en la lejialaciou civil. Como jaez reania toda la 
calma i sangre fría para no traicionar la justicia, i todo 
el tino i pnUo para herir la cacstion; como abogado 
tenia toda la pasión, todo el interés i toda la versación 
Boficieate en el derecho; mas para jnrisconaHlto no 
rennia ni toda la intelijencia i ni toda la filosofía uece- 
earias: Debía también contribntr a esto la clrcnstancia 
de qne Infante, annqne abogado, la revulncion lo había 
arrebatado en ans primeroa años del campo forense i 
■obligádole a dalícarae al eatodio de la política qne 
abrazó con ardor i pasión landables. 

En eate uiísmo año, qne ae nombraba a Infante 6IÍ- 
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nistro Je nn Trihuiial, ae Imcia resucitar por el Go- 
bieritu & la estiiignida Universidad de San Felipe, bajo 
otro nombre i encargada de otras i diversas atribu- 
ciones. A Infante cdpole ser nombrado miembro de la 
Fttcnltad de Leyes; mas este nombramieut» lo rechazó 
también, fundado en qne las Universidades solo ser- 
viao pura fomentar las ideas monacales, no menos qne 
las monártiaicas. Infante, bijo de la revelación, uo 
comprendía qne las ciencias pudieran tener au sautna- 
rio en qne ae les rindiese culto, i prevenido contra to- 
das las asociaciones qne uo tuvieran nn lin político e 
iudependeucia para olirar, creia que no coiicnrriaQ 
mas qne a encadenar la libertad i afianzar el despotis- 
mo de los Gobiernos. 

Dominado de tales ideas do comprendía por ígaal 
razón el espíritu, ni las tendencias de la Sociedad de 
Agrícnttnra, contra la que clamaba con la misma pa- 
sión qne contra la Universidad. En una uocbe, encon- 
trándose varias personas reunidas en casa de Infante, 
con motivo de nna partición, ae promovió la conversa- 
ción sobre la Sociedad de Agricultura. Infante se lanzó 
el primero a combatirla, í lleno de aquel calor qne le 
era tan natural ann en el peao de los años, decía ajitado 
por el eotnsiasmo: la Sociedad de Agricultura no tien- 
de mas que a sostener al Gobierno: los hombres del 
poder están allí formando cuerpo para presentarse 
unidos cuando sea necesario. ¿Qué hace esa Sociedad? 
Depende del Gobierno i nada puede hacer sin el Qo-- 
bierno. Estas corporaciones son los enemigos que tiene 
la libertad. 
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iliin explicarse íufiiiite coino las uHuciauioueH 
cieotíñcas e indastriales, cnyns propóaifcoB son eeteoder 
i ¿ilatar loa conuciniietitoa UomimoB, jenerulizarloa i 
comanicarlos por medio de !a palabra hablada, no me- 
nos que iaocüilai'loa por medio de la dÍBcnsÍon, contri- 
bnyeti e[icuziUL>ule a asegurar esa libertad que él veia 
peligrar i a preseutarla bajo esa forma apacible i be- 
néfica qae uo se le conoce en medio de las revolaciones; 
Infante habíase quedado cou su época i con los temores 
de ella. A la reTOlacion de 181(J la habia visto comba- 
tida por las renuionea secretas, i enando él veia apa- 
recer ealas coa un carácter público i protejidas por nn 
Gobierno qne odiaba, se persuadía qae no podian tener 
otro programa qae apoyar a ese gobierno i meditar los 
medios de acabar cou las tradiciouea de esa vieja revo- 
Iqcíoq qne le babia demaudado tantas futigas. El espi- 
rita i laa exijenciaa de las «oaiedadea modernas no 
habían herido el eorazoa, oi la cabeza de Infaute. De 
entre las rniíiaa de, la sociedad antigua quedaba Infante 
como 011 monumento conaervado por el tiempo, para 
diseñar las formas, el gasto i el grado de caltnra de 
aqnella época. Justo era que se le mirase i contempla- 
Be coa respeto i veneración; pero no habría sido pra- 
dente procurar su imitación, porque cada época tiene 
BQB necesidades, sa tiute especial i sus solicitades pe- 
coliares. De Infante debemos recojer sü espirito, mas 
no siiB ideas. 

Apesar del retiro a qne Infante volnotariamente se 
había condenado, no le ocupaban otras conversaciones 
que las relativas a los negocios públicos. Era esta tam- 



— 132 — 

bien lu única paaiou qne aiempre le hubia dístinguiílu 
i movido cQü violeucia. Eu sns priiuerus años, cnando 
la fugucidud de la jnveutad ímpei-a sobre el alma i loa 
estímiitos de las pasiouea dominan el curazoa, habia 
caracterizado a Infante nna severidad espartana, iiaft 
contracción esclnsiva al estndio i nna dedicación apa- 
sionada a la cosa pAblica. En los paaatiem¡>os juveni- 
les, en los recreos lijerua i en laa diversiones festivaa a 
que la juveohid se entrega, arraatrada por una fnerza 
secreta i vigorosa, uo aparecía jamas lutaute, por mas 
que no le faitiiban ni alliagos qne le moviesen, ni ami> 
goa qae le sednjesen. Merecióse desde Toni tumpraoo 
la alta repntacioii de hombre severo; su vida era na 
libro práctico de ansteridad moral. Los afioa le fortifica- 
ban mas en eata juanera de vivir, i anmeutabaa au pa- 
Bioa por loa negocios pAblicoa a que les pruataba toda 
aa. dedicación i lodo sn tiempo. Los diua que le dejaban 
libres los jaicíos de compromiso eu que eiiteudia, acoa- 
tumbraba marcharse a su casa de campo, donde combi- 
naba la lectura coa distraccíoues inocentes, que se pro- 
curaba eu el cultivo de las plantas i eu lu dirección de 
trabajos agrícolas. 

Una uniformidad invariable observaba eu todos los 
actoa cuotidianos de su vida, relajándola solamente ea 
la comiila, p&ra la que uo tenia hora señalada, ni obje- 
tos desij^nadus. En sn cuarto de habitaeioa i estudio 
uo se conocía uingnn aderezo de lujo, ni de mediana 
importancia. Ocupaba nna pieza de cerca de doce v 
de largo: eu un eatremo estaban dos toscos estantes cou_ 
los libros que le habíau inspirado todo sa au 
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TñOlnciou, í qae cotisnltuba de diario para la redacción 
(le an Valdimano. En el otro estremo se hallaba ea nn 
lado nn adve nvili-ario de madera, í al ojitiesto nna 
mesa, no mas fina ni polida, cnbierliB con frutas, dnlces 
i otros objetúa capaccH ile aatiafacer an apetito cuando 
se despertase. En el medio de euta pieza, hacia el ea- 
tremo qne ocnpabau los estautea, habiaaina mesa es- 
critorio sobre la qne tenían nna colocación principal, 
entre lu.'í papeles j libros que la cnbriau, loa bustos de 
Voltaire i Ronasean, ans ninesti-oa políticos i relijiosos. 
Al costado derecho de eh<ta mtisa tenia nna silla de ba- 
queta, forrada en enero labrado, qne ocnpaba siempre 
Infante. Los ladrillos eran la alfombra que hermosea- 
ba el anelu, i doa 8ofáe.-< colocados a, cada costado de la 
piesa, trabajados de ¡nadera i cnhiertoe con nn forro de 
qnimOa ordinario, a cnyos pies curria nna tira desleida 
Le jergón, formaban todo el lioberbio i snntnoso menaje. 

Al preatijio de sus aersicios nnia Infante el prestijio 
de lo intnacnlado de su vidaí an severidad moral, sn 
deepi'endiiiiieutu jeneroao, an amor apaaionado por la 
libertad, an constancia infatigable para defenderla, el 
fuego qne le dominaba en la.discuaiuu , an voluntad íd- 
dómita para obrar i BUS couvicciouea inapeables, como 
iia integridad nnuca deameutida, le valieron el sobre- 
nombre de el Catón Chileno. 

Pero la paaíon qne en la primavera de la vida no 
había sido capaz de electrizar i aediicir el corazón de 
Infante, vino en el hielo de lof afioa a moverle i alho- 
garle. Crefasele siempre mni diatante del matrimonio, 
a cnyo estado parecía no podría acomodarse nn hombre 
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de an temple i edacaeion. Siu embargo, el año de 1843 
coiaenzó a maiiifeíitar la incImacioQ qne tenia por 
BU Bobrina, la seDorita do&a Roaa Mauita; i el 5 de 
abril de ese aflu, enando el caílou de Santa- Lncia, al 
rayar el boI, despertaba con sn estampido en Santiago 
los recnerdos de las glorias de Maipíi, lofante recibía 
la bendición napcial i saludaba a la patria coa la con- 
eagracioQ qae hacia de sas afectos hacia ana majw 
qne los merecía. 

El matrimunio no iotrodnjo novedad algnoa en sn 
aotigao método de vida. Su habitación guardó la mis- 
ma sencillez, la miama Hiugnlaridad aatígna i sn traje 
personal el mismo desaliño i el mismo abandono. El 
matrimonio no fué tampoco capaz de turbarle en sas 
lectnras, ni de arrebatarle el tiempo que consagraba a 
SQ Valdisiano. Infante no hablaba de sn matrimonio 
Bino con las personas de sn confianza, ante qníenes se 
disculpaba lie haberlo contraído viejo, como él decía; 
i aan se cree qne no le rindió sn tributo, apesar del 
afecto i del cariño que manifestaba por su esposa. De 
este matrimonio Infante no dejó snceeion; perú a falta 
de ella, quién sabe si podría haber dicho como Epami- 
nouiias, que dejaba una revolu¿!Íon que-babia consagra- 
do la Independencia del país i proclamado la Kep&- 
blíca 

Un año alcanzó a permanecer casado. El 9 de abril 
de 1844 falleció a lus 66 años de edad, atucado violen- 
tamente de nna fiebre que solo se dejó sentir por siete 
días. La noticia de sn muerte prodnjo nna gran excita- 
ción en Santiago, que cobraba mas calor con las par- 
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ticalaridadea qoe se rtiferiari le habíiin ftompaüado. 
Be decía qne Infante iio se había confesado, ni mani- 
festado desüos (!o re^¡^lir los auxilios que ea los áltimos 
momenfcoa prodiga la relijion católica. Cada cual co- 
meataba este suceso; i el clero elevaba al cíelo oq grito 
herido, aegáadole al fiaado hasta sas notables virtudes 
morales. Los hombres desapasionados, pero creyentes, 
i bien lamentaban la resistencia de Infante, aplandian 
al ménoa sn invencible tenacidad, su consecuencia con 
Bns antecedentes, i su terqnedad para no ceder a justas 
0xijenciaB ni en presencia de la muerte. Hijo de una 
filoao&aqne lo hablan lanzado en la revolución i tras- 
tornado sns creencias rclijiosas, heredadas de la Espa- 
fia, moría sin renegar de sns maestros i sín volverles la 
espalda en el moineuto de mas gmve tribulación. Se 
aseguraba por entonces, qne instigado por on venera- 
ble sacerdote a qne aceptase la penitencia católica, i es 
brechado por nna argumentación apremiante. Infante 
había contestado: dejadme, no es tiempo ahora de- 
fíiscuíir. 

La familia hizo esfuerzos poderosos para desmentir 
a irrelijiosidad con qne había fallecido sn noble deudo, 
anblicando cartas de dignos sacerdotes que atestigua- 
laa las pruebas de arrepentimiento qne había recíbí- 
lo. El público dudó siempre de la verdad de semejantes 
iestimonios, ieelos esplicó como nn arbitrio empleado 
)or la familia para calmar la irritación de la crítica. 
L duda se fortílicó mas cuando se vio a la Curia 
Bclesiástica negar permiso para que el nombre de In- 
fonte se pronnnciase en el Templo del Señor, Eu el 
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altar de la Patria estaban tudua Hcordtta que debía a 
varse su estatua e ínflcribirBe sn Dombref... 

La mnerte de Infante ajitó parM¡:alurmeate el 
mo de 1(H alDinnoB del lustituto Kacioual, qae compre 
dian la deada tan inmensa i tan sagrada qne tenin 
qne pagar hdcia el noble fnndador. A la noticia de 9 
falleciraieatoalarmiiae el lastitnto i acordó eaviar aoii 
dipntaciou al Ministro de lostrnccíon Páblica, 
diéndole laceración de laa tareas literarias i permu 
para salir a la calle con el objeto de acompañar hasn 
el Oemeoterio el cadáíer del promotor de la Instiacck 
pública en Ohile. El Ministro hnbo de negarse i 
jaote solicitnd, diciendo qne los alnmnos no eran jd 
ees competeotes para apreciar los servicios del patñ 
taqne liabiii fallecido. La iiegntiva no impidió [a e 
nifestueiou qne el lustitnto deseaba hacer Los alhmffl 
estemos se comprometieron a no concinrric a. aiisplu 
i a rennirae en la casa mortuoria. A las cnatro de ] 
mañana del dia siguiente diversos grupos de jóví 
crnzaban las callea de Santiago Í aedirijiau a iacaaag 
Infante. El cadáver fné conducido en hombrea hai 
la Iglesia del Carmen, i colocado an segtiída e 
rro qne tiraron hasta el Cementerio loa jóvenes i 
Instituto, los militares i artesanos, entre qnieuea ñg\ 
raban los viejos soldados i las reliquias del auCígl 
Tejimiento llamado loa Infante de la Patria. 

La sociedad rindió a la memoria de Infante nn \ 
menaje espontáneo, estraño a toda ioflcencia i a t 
indicación de familia. Eran la fuerza del agradecimí^ 
to i el poder de la convicción laa qne sacndian el c 
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!e flautiago i lo impnlHuban a tribntar a Infante 
mía manifestacioü siücera de respeto i de consideración 
por su nombre. Si luíante Liibiera podido bnrlar por 
au momento el enetíQ de la mnerte i contemplar la ea- 
pontaueídad con qne se apreciaban sus servicioB, miáii 
recompensado ae hnbíera creído de sna pasadiis fati- 
gas!... Infante decia siempre: no quiero los honores que 
prodigan los Oobtei-nos porgue siempre son injustos; 
quiero las manifestaciones populares, porque el pueblo 
tiene el instinto de lajuxticia. I ciertamente qne el pne- 
blo, obedeciendo a este instinto, derramó [lor lufunte 
nna lágrima capaz de espresar todo el amor que le 

Durecia 

El Gobierno entonces nada hiao qne significase el 
dolor nacional. Mas tarde, de acuerdo con el Congreso, 
dictó nna lei mandando elevarle nn maiiHoleo en el Oe- 
meuterio; pero apesar del tiempo transcnrrido, ann no 
Be descnhre la cúspide de eate monumento, sino ánica- 
tnente una peqnefia crnz. colocada por la mano del 
pneblo i casi cubierta por el panto, en cnjos brazos se 
lee lu qne el pneblo podia escribir; este conciso i espre- 
■íto epitafio: JOSÉ MIGUEL INFANTE. 
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